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Sinopsis

	 

	Mira, déjame ser sincera contigo: soy una mujer que sabe lo que quiere, como un niño en una tienda de dulces, solo que en mi caso, en lugar de dulces, son multimillonarios. Cuando me asignaron la tarea de entrevistar a Garrett Norris, el magnate más codiciado del momento, sabía que tenía que hacer todo lo posible para conseguirlo.

	Sin embargo, desde el momento en que lo tuve frente a mí, sentí las chispas emanar por cada poro de mi piel, y tras largas preguntas, llegó el momento de despedirme, pero entonces él hizo el primer movimiento.

	Pensé que ser la amiga secreta con derecho a roce del magnate del momento sería una gran apuesta, pero ponía en juego mi carrera y mi reputación, y más cuando alguien de su pasado se presenta y amenaza con destruirlo absolutamente todo.

	Así que ahora estoy en una encrucijada: ¿arriesgo mi carrera y mi reputación por un romance con el magnate, o me retiro como una jugadora cobarde? Supongo que es hora de que ponga mi valentía a prueba.

	 


Capítulo Uno
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	Me siento en mi silla conforme escucho los bullicios a mí alrededor, estaba revisando mi contenido para descartar errores antes de ser publicado oficialmente, mientras tanto, bebo mi café de la media tarde, para seguir despierta y bien centrada hasta que acabe mi horario laboral, me recuesto en el respaldo, y comienzo a releer por tercera vez, no quería tener ni una sola falta, porque ya luego la acabo liando con la editora en jefe, y aunque no es que tengamos una relación de perro y gato, vaya que no es de las que mejor se levanta y vine al curro con los mejores ánimos.

	 Y finalmente, le doy el clic para publicar.

	Satisfecha, me termino la bebida y observo a mis colegas a mi alrededor, algunos andan patas para arriba, caminando por las paredes, pues se ha averiado la cafetera hace apenas tan solo cinco minutos, y pues aquí nadie puede sobrevivir sin una taza de café cada dos horas al menos, sin importar que los expertos reiteren que es perjudicial para la salud estar consumiéndolo recurrentemente, vamos, que al menos no estamos desesperados buscando otra cosa que en verdad nos mate.

	—Oye, ¿Por qué eso huele a café? —Freya Santos, una columnista, me apunta con el dedo índice, dirigiéndose a mi cubículo.

	—Oh, ¿tal vez porque eso es lo que es? —arqueo una ceja, sonriéndole con cierta burla que ella logra captar inmediatamente.

	Así como una la ve, con una apariencia dulce, jovial, y menudita, es una víbora que está tratando de ganarse el mismo ascenso que yo, amabas somos como dos gallos de peleas, compitiendo, y ninguna va a darse por vencida, tenemos algo en común. No obstante, la señorita aquí presente, me ha estado jugando chueco, ganándose a la jefecita para que le de tareas en verdad sobresalientes y además de eso, buscando formas de sabotear mi propio trabajo, ya la he cazado unas cuantas veces, pero, nunca ha llegado a hacerlo, pues yo se lo he impedido.

	—Tú fuiste la culpable de dañar la cafetera, ¿cierto? —Exclama, casi irradiando cólera extrema—. Espera que se lo cuente  a la jefa, te echará de patitas a la calle.

	—Primero, princesita cotilla —le advierto, cruzándome de piernas relajadamente, y haciéndola hervir de furia, pero en parte no era por mí, es que no ha podido conseguir concertar una cita con un actor hollywoodense que está en Nueva York de paso, y eso la tiene en ese estado, y como yo soy como su persona menos favorita, pues suele tomárselas conmigo—. No te estreses que te arrugas, y segundo, esto lo he pedido en la cafetería de la esquina, el café de allí sabe mil veces mejorcito, ¿quieres probarlo para comprobarlo? ¿O eso poco te importa y de igual forma vas a ir a ser una chismosa mentirosa? Eso no sería profesional y aparte, te convertiría en la compañerita tóxica de la oficina, y nadie ama a las venenosas como tú, ¡eh!

	Rabiando, me da la espalda y se aleja, me encantaba dejarla sin el habla. Solía darle una cucharadita de su propia medicina unas tres a cuatro veces a la semana, eso me alegraba el mes completo.

	Me tomo mi momentito de descanso, y le echo una mirada efímera a mis compañeros y a la oficina en general. Este era un espacio grande y luminoso, con los techos altos y grandes ventanales que dejan entrar mucha luz natural, en verano era una pasada, y en otoño, como estamos ahora, es lindo ver una parte de la ciudad aunque oscurecía temprano. En fin, hay varios cubículos separados por paredes bajas y hay una gran cantidad de estantes con archivos, revistas y libros, los papeles vuelan por aquí.

	Cada cubículo tiene un escritorio, una silla y una computadora, y está decorado con fotos, recuerdos y notas adhesivas, personalizada por cada uno, el mío tiene las fotografías de mi madre, especialmente de mi abuela, quien ya ha fallecido, oh, y por supuesto, que de mis dos mejores amigas también.

	Algunos de los cubículos están desordenados, con papeles y documentos amontonados en el escritorio y en el suelo, el mío no, me gusta el orden y la comodidad, algún día espero obtener mi propio despacho.

	En el centro de la sala hay una gran mesa de reuniones, rodeada de sillas, donde todos los empleados nos reunimos para discutir ideas o presentar los trabajos. Hay varios armarios y gabinetes de almacenamiento que contienen suministros de oficina, como papel, lápices y carpetas.

	El ambiente en la oficina generalmente es alocado o tranquilo, según cuanto trabajo carguemos en el día, con el sonido de las teclas de las computadoras y el murmullo de las conversaciones entre colegas.

	Unos tacones resuenan por todo el suelo, y tras oler el perfume fuertísimo de canela y lavanda, sé que la jefa se acerca, y en segundos la tengo detrás de mí.

	—Por lo visto estás muy relajada, Kendall —la escucho decir, miro hacia arriba, sonriéndole, y sin cambiar ni un centímetro mi posición.

	—He acabado ya —respondo, y luego le enseño mi café—. ¿Le gustaría un poco? ¡Todavía está calentito y es un paraíso para el paladar!

	—No, quiero que te pongas a trabajar que para eso se te proporciona un sueldo mensual.

	—Ya iba a coger mi siguiente tarea, nada más descansaba los ojos, estar todo el día delante de una pantalla, es agotador.

	— ¿Te quejas de tu trabajo? —frunce el ceño, y el silencio en la oficina era hasta palpable, todos eran unos cotillas, y claro que estaban prestando atención a lo que sucedía ahora mismo.

	—No, yo adoro mi trabajo, respiro para mi trabajo, a mis veintisiete años, es mi vida —me reincorporo—. Ya mismo me dedicaré a…

	— ¡Nada! —espeta, frenándome—. Ya que estás tan perezosa, ven conmigo, tenemos que hablar.

	Acto  seguido, se pone en marcha para dirigirse hacia su despacho, la sigo apresuradamente, es mejor no hacer enfurecer al dragón.

	—No te preocupes, Kendall —me susurra Freya, cuando cruzo por su lado—. Te ayudaré a guardar todas tus cositas insignificantes en una caja de cartón, iré a por ella, ¿de acuerdo?

	—No sueñes tal alto que te darás de bruces contra el suelo duro y firme, cariño —le guiño un ojo, y acelerando mis pies hasta que me adentro en el despacho de Charlotte Estrada.

	Charlotte Estrada de cuarenta y cinco años, siempre conserva una apariencia profesional y dura.

	Lleva el pelo en un tono de durazno. Siempre lo lleva recogido en un peinado clásico, lo que demuestra que sabe lo que funciona para ella. En cuanto a su estilo de moda, se preocupa por la elegancia y la presentación adecuada para su papel en el mundo editorial. No hay duda de que ejerce su poder en este lugar. Su vestuario es bastante conservador y de colores neutros, que muchas veces son tan oscuros que incluso parecen llevar luto. Pero, ¡hey!, no se puede negar que sabe cómo vestir para impresionar

	Su apariencia podría transmitir una sensación de autoridad y miedito, reflejando su posición y su experiencia de años en el campo.

	—Muy bien, Kendall, esté es tu nuevo proyecto. Necesito que entrevistes a un multimillonario para la próxima edición. Quiero que consigas toda la información valiosa que puedas sobre él y la presentes de manera destacada en nuestro artículo principal, para acatar la atención de nuestros lectores, más concretamente, de nuestras lectoras que estarán fascinadas.

	—Oh, vaya, ¿Un multimillonario? Eso sería nuevo para mí —contesto, pues me esperaba que me estuviera gritando en vez de estar asignándome algo tan grande como esto, en cualquier caso, es un alivio que no esté echándome la bronca.

	—No tiene importancia para mí si esto es nuevo o no para ti, querida. Se trata de tu trabajo y ojalá lo hagas a conciencia. Precisamos material de calidad para mantener nuestra posición en el medio. Y este magnate es una buena oportunidad para que nos diferenciemos, así que no puedes desperdiciarla —eso ha sonado a una amenaza, o me pongo las pilas, o me corre, sin anestesia.

	—De acuerdo, haré todo lo posible por cumplir.

	—No, no basta. Debes esforzarte más. Quiero que lo estrujes al máximo. Necesito que consigas informaciones inéditas, que hables de sus inversiones, de su negocio, y sobre todo, de su vida íntima. Quiero que te encargues de que esta entrevista sea la mejor que publiquemos.

	Bueno, según mi punto de vista, Charlotte anhelaba que casi yo pueda descubrir el secreto del área cincuenta y uno.

	Se le notaba la avaricia en la mirada, esto en verdad era importantísimo para ella, por ende, lo es para mí también.

	Debía quedar bien con ella, y probarme a mí misma que puedo manejar esto a pesar de que nunca he entrevistado a un magnate, lo iba a hacer una vez, pero me cancelaron la cita y por más que he insistido en volver a concertar una, fui rechazada, no me sucederá esta vez.

	— ¿Tienes la capacidad de realizar esta entrevista para hacerla destacar? Si no tienes los mejores conocimientos en cómo llevar a cabo una entrevista con éxito, quizás deberías reconsiderar tu lugar aquí. Asegúrate de que él se sienta cómodo, formula preguntas específicas y profundas y busca detalles que puedan resultar atractivos para nuestros lectores. Si esto no es algo que puedas llevar a cabo, tal vez sea conveniente que consideres buscar otra posición laboral.

	Charlotte podría creer que me acojona, o que puede hacerme esconder dentro de un caparazón, sin embargo, nada más lejos de la realidad.

	Me gustaban los desafíos, y este era uno de ellos, e iba a coger al toro por los cuernos, por otra parte, es mi oportunidad para demostrarle cuan maravillosa soy para obtener un ascenso y llegar a la cima, estoy ansiosa por hacer destacar mi nombre en la industria periodística, me he torturado estudiando para ello, es lo justo.

	— ¡Cuenta conmigo, Charlotte!

	Sonríe satisfecha.

	—La mala noticia es que conseguir que te reciba será complicado —me anuncia—. De eso deberás encargarte tú, seguro que sabrás apañártelas, ¿cierto?

	—Pondré a trabajar a mi creatividad —respondí, honestamente y decididamente.

	— ¡Como cualquier buena periodista debe hacerlo! —Suspira, entregándome el nombre y apellido sobre la persona en cuestión—. Bien, eso es todo, puedes irte. Oh, y mientras más pronto tenga en mis manos lo que te he pedido, más puntos se te sumarán.

	¡Eso es lo que quería escuchar!

	Y además, ha sido como combustible para mí, ahora más que nunca estoy determinada a lograr mi nuevo objetivo.

	Al salir de su despacho, regreso a la ruidosa oficina, y me dirijo directamente a la de Freya, me siento en su mesita, con un gesto divertido.

	—Oye, guapita —sonrío de oreja a oreja—. Tus sueños de verme desterrada no fue más que una mera ilusión tuya,  me han asignado algo gordo, y tú tendrás que tragarte esa palabrita con la que siempre me llamas…. ¿Cómo era? Oh, claro, “fracasada”, así te gusta hablar de mí, ¿verdad?

	— ¡No cantes victoria! —gruñe, ardiendo.

	Seguidamente, me quita el trasero de su mesita, y le coloca desinfectante en gel. 

	Riendo, me pongo a buscar información sobre mi presa.

	Bueno, la verdad es que encontrar una manera de juntarme con el magnate puede ser tan difícil como encontrar una aguja en un pajar, pero afortunadamente tengo un as en la manga. Conozco a alguien que tiene más conexiones que un teléfono de operadora y que sin duda alguna podrá echarme una mano.

	¡Tiene contactos!
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	— ¿Cómo que no tienes el contacto de este tipo? —Exclamé, dejando caer mis hombros—. Entonces, ¿para qué me sirves  a mí de que seas rico y famosillo, Bennett Lewis?

	Bennett Lewis es el prometido de una de mis dos mejores amigas, Penelope Morgan, o como más me gusta llamarla a mí. Penny.

	Estábamos los tres en su departamento, disfrutando de la vista panorámica de la ciudad de Nueva York desde su ventana. La vista era tan espectacular que parecía como si estuviéramos flotando en una nave espacial mirando hacia abajo. El cielo nocturno estaba salpicado de estrellas brillantes y las luces de la ciudad brillaban como si fueran pequeñas estrellas en la tierra.

	Apenas he salido de la revista y prácticamente casi he corrido hasta aquí.

	—No conozco a todos los riquillos de la ciudad, Kendall —reprime una sonrisa, y abraza a su prometida, la cual bebe una copa de vino tinto—. Vas a tener que rebuscártelas por ti misma.

	—Penny, dile algo.

	—Kendall —ríe, por mi desesperación—. Oye, eres inteligente y muy astuta, sabrás solucionarlo, ¿bien?

	—Sé que tengo esas dos grandes atribuciones —digo—. Pero llegar hasta Garrett Norris me supone escalar por la montaña Everett.

	—Eso es sobre exagerado —recalca ella—. Eres una excelente periodista, la mejor que conozco, sé que algo se te ocurrirá dentro de esa cabecita obstinada y alocada que tienes.

	—Pues no te lo niego —concuerdo, sintiendo el sabor de la uva del tinto en mi paladar, era de los buenos, mi cuñado tenía buen gusto, sí, para mí es mi cuñado, Penny es como mi hermana, de corazón, pero lo es a fin de cuentas—. Bennett, ¿puedes poner un poco de esta maravillosa creación dentro de un termo para llevármelo a mi apartamento?

	—Te regalaré una botella entera, cuñada.

	—Umm… así me gusta, complaciendo a tu cuñis, o de lo contrario, me opondré a la boda cuando el cura mencione las palabras exactas.

	—No habrá tarjeta de invitación para ti — replica, bromeando.

	— ¡Y yo me robaré a la novia! —declaro.

	—Okey, okey, par de boxeadores —Penny pone los ojos en blanco—. Dejen el drama para una telenovela, me hacen doler la cabeza, por favor.

	—No me quiere invitar a tu boda —lo acuso, riéndonos, necesitaba este aire fresco y buena compañía.

	—Yo soy quien la está organizando, ¿recuerdas?

	Penny es planificadora de bodas, y ya ha montado su propia empresa, que es pequeña, pero los clientes no le faltan, su trabajo está en boca en boca, ha crecido por su propia cuenta, y mi orgullo por ella es más alto que el cielo mismo.

	—Y tú eres mi dama de honor y mi madrina —me guiña un ojo.

	Ellos se van a casar en mayo, después de pasar por tantas cosas juntos, por fin tendrán su final feliz, o mejor dicho, el principio de un nuevo comienzo.

	Una vez que hemos cenado, me voy a mi apartamento.

	Mientras casi me desvelo tratando de encontrar una forma de dar con Garrett Norris.

	Ese chulito no se me escapa, y la posibilidad de dar un gran pasó en mi carrera profesional, mucho menos.

	Garrett, voy a por ti, querido.
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	Conforme la luz del sol entraba por la ventana de mi habitación, me di cuenta de que ya he dormido más de lo que debería, pero es que todavía moría de sueño. Me estiré en la cama y bostecé fuertemente fatigada, sintiendo mis cobijas calentitas como deben ser.

	Sin embargo, mi mente estaba lejos de una buena comodidad lamentablemente, y existe una única razón la cual tiene nombre y apellido.

	Garrett Norris.

	Me he pasado casi toda la madrugada obsesionada con conseguir una entrevista con ese millonario, y ya van cuatro días desde que me lo han asignado y no he avanzado nada, y me sentía demasiado frustrada, porque además de no cumplir con mi trabajo, he estado lidiando con los comentarios despectivos de mi queridísima compañera, nunca pierde la oportunidad de mofarse de mí, porque yo me mofé de ella primero, pero eso no viene al caso, estaba completamente decidida a lograrlo, aunque me tenga que rebajar para ello, nunca debes de poner aprueba las capacidades de una periodista con una ambición que supera los límites humanos.

	Hoy era el día en que iba a conseguirlo, pero de otra forma a las anteriores, porque las anteriores consisten en enviar decenas de correos electrónicos a la empresa, como también llamar hasta que casi bloquean mi número por ser tan persistente, por ende, me iré a por otra dirección, y esta no iba a fallarme, como que mi nombre es Kendall Dixon, o dejo de llamarme así.

	Me levanté de la cama e inmediatamente fui a darme una ducha súper corta, no tenía tiempo que perder, dejé que el agua caliente corriera sobre mí mientras ponía en marcha en mi mente el plan que ya tenía en el tintero.

	¡Ahí va!

	Me topé con una publicación en línea en la que la empresa del magnate estaba buscando una asistente ejecutiva. En ese momento se me encendió la bombilla: tenía que infiltrarme en la empresa y asegurarme una entrevista con Garrett para ese puesto tan deseado. Pero mi plan no se limitaba a eso, ya que una vez dentro, lo sorprendería revelándole que en realidad soy una periodista que necesita una entrevista exclusiva.

	¡Así complacería a mi editora jefa y me acercaría un poco más a mi ascenso!

	Quién sabe, ¡tal vez incluso podría conseguir una historia de portada en la revista!

	Después de darme una ducha, elegí mi mejor vestido crema que resaltaba mis curvas y lo combiné con un saco negro elegante. Este conjunto era solo para ocasiones especiales. Agregué un toque de maquillaje y arreglé mi cabello antes de dirigirme a la cocina para preparar mi bebida energética imprescindible: un café negro con una cucharadita de azúcar. Mientras disfrutaba de mi café y revisaba mi tableta, me di cuenta de que infiltrarme en la torre de cristal sería una tarea difícil y poco ética. Pero, como dicen por ahí, "una chica debe hacer lo que una chica debe hacer".

	Así que decidí tomar medidas drásticas para lograr mi objetivo.

	¡Siempre y cuando el café me mantenga despierta y alerta!

	Antes de salir, una llamada entrante de mi jefa me pone en suma alerta.

	— ¡Buenos días, Charlotte! —Respondo, cogiendo mi bolso—. Oye, antes de que me regañes y me montes una escena, permíteme decirte que sé que voy tarde a la oficina, pero….

	— ¿Estás trabajando en Garrett Norris? —me interrumpe sencillamente.

	—De hecho, hoy tendré la exclusiva —afirmé, como si fuera ya una realidad, que no lo era, todavía no al menos—. ¡Confía en mí, jefa! De hoy no pasa.

	—Más te vale —me advierte—. Y no me importa si faltas al trabajo, siempre y cuando sea por el mayor propósito, no esperaré una semana entera, Kendall. O me demuestras de lo que eres capaz, o te quedará una indemnización nada más.

	¡A eso es a lo que yo le llamo una buenísima motivación de mañana!

	Hasta me siento muchísimo más despierta.

	Cerré la puerta de mi apartamento detrás de mí luego de reafirmarle por segunda vez que no fallaré, salí  a la calle y no he demorado ni cinco minutos hasta que he cogido un taxi que me dirigió a la compañía de consultoría de Garrett Norris.

	La empresa de consultoría de Garrett es ampliamente reconocida por su excelencia y su éxito en la industria. Ubicada en el corazón de la ciudad, en un moderno edificio de oficinas, su ubicación es ideal para atraer a clientes y empleados de alto nivel.

	El edificio se encuentra rodeado de otros negocios igualmente importantes, lo que añade prestigio y valor a la ubicación de la empresa. Además, el letrero luminoso en la fachada del edificio, con el nombre de la empresa y su logotipo, destaca y resalta sobre las demás empresas de la zona, lo que es un punto a favor para la empresa de Garrett.

	Todo en conjunto, crea un ambiente profesional y sofisticado, adecuado para su negocio de consultoría de alto nivel.

	Después de tomar una bocanada de aire, me sentí tan segura como un león en su territorio y entré al vestíbulo, que era tan grande y ostentoso que me sentí como un granito de arena en una playa. De repente, sentí una urgencia irrefrenable por llegar hasta la recepcionista y me puse a correr, aunque traté de contenerme para no parecer demasiado emocionada o loca.

	— ¡Hola, guapa! —saludo, sonriente—. He venido a por el puesto de asistente.

	— ¡Al igual que muchas! —pone los ojos en blanco, y vaya, alguien se ha caído del lado equivocado de la cama.

	En fin, muestro unos documentos falsificados que he imprimido deprisa ayer y mi smartwatch, que llevaba un logotipo falso de la empresa, debía parecer que era real lo que decía, vamos que tampoco es que con una mentirita piadosa y blanca vayan a darme luz verde para subir arriba, me esmeré para parecer autentica.

	La recepcionista parecía un poco dudosa al principio, pero supe cómo persuadirla y finalmente me dejó el camino libre para que yo subiera.

	Me encamino hasta el elevador, y sonriente, sé que el primer paso del plan fue pan comido, ahora voy a por el segundo, posteriormente al tercero y último.

	Después de que las puertas del elevador se cerraron, este solo llegó al tercer piso antes de que se abrieran de nuevo las puertas inesperadamente. Una niña pequeña, no mayor de siete años, entró corriendo sola.

	—Oye, ¿y tus padres? —Frunzo el ceño—. ¡Tú no puedes andar sola, ni correr así, te puedes lastimar!

	— ¡A ti no te importa! —suelta, sacándome la lengua, conforme la caja metálica subía.

	¡Caray!

	— ¿Tan chiquita y tan grosera?

	— ¿Y tú tan vieja y tan fea? —me contraataca.

	Caramba, no entendía de dónde había salido este demonio que tiene aspecto de ser una niña adorable pero que tiene un carácter malísimo.

	—Perdón por preocuparme por ti al verte solita —refunfuño, ignorándola seguidamente.

	Su abrupta reacción ante mí me dejó sorprendida y un poco confundida, pero no le di demasiada importancia y continué concentrándome en mi tarea, que para eso estoy aquí.

	Sin embargo, a los minutos me di cuenta de que la niña estaba agitada y su respiración me alertó de lo que estaba sucediendo.

	Y no tardo en entenderlo.

	— ¡Oh, no! —Exclamé, viéndola tener un ataque de asma—. ¡No puede ser posible!

	Intento no ponerme de los nervios y trato de no inquietarme ya que no sé qué hacer, casi siento algo en el pecho, pero aun así me arrodillo delante de ella.

	—Oye, oye, ¿tienes tu inhalador? —trago saliva, y ella no me responde verbalmente, solo mueve su cabeza, negándome—. ¡Oh, madre mía!

	Mis palmas estaban húmedas y sudorosas, lo cual no era una sensación extraña para mí, ya que he enfrentado situaciones difíciles a lo largo de mi vida y más profesional. Sin embargo, esta situación era completamente distinta a cualquier cosa que había experimentado antes, y para empeorarlo, la niñita no demuestra ser una buena paciente, pues trato de mantenerla en una posición cómoda, pero me empuja.

	— ¡Necesito una bolsa! —Mi madre era enfermera antes de mudarse a otro país, y ella ha mencionado una vez que para estos casos, de última instancia, cuando no hay otras alternativas, lo mejor es una bolsa—. ¿De dónde se supone que saque una?

	A medida que la condición de la niña empeoraba, sentía un aumento en mi desesperación y temía que no pudiera ayudarla a tiempo.

	La situación era tan angustiosa que sentí que mi corazón palpitaba con dificultad y pensé que podría sufrir un ataque cardíaco en cualquier segundo.

	En ese momento, las puertas del elevador se abrieron y no dudé en salir con la niña en brazos.

	Me sentía tan abrumada por la situación que no pude evitar gritar con todas mis fuerzas.

	—Por favor, que alguien la ayude, tiene asma.

	Las personas que caminaban por el vestíbulo de la planta superior, me miraron entre asombrados y dudosos, y aunque he visualizado a unas diez personas solamente, la mayoría se dio media vuelta y siguieron su camino.

	—Oigan, ¿es que hablo en mandarín? —vocifero—. La niña tiene asma y no tiene el inhalador, ¡por favor!

	Entonces él aparece frente a mí, acababa de doblar en un corredor, y ahora caminaba en mi dirección.

	Garrett Norris.

	Garrett es un hombre alto y musculoso, con hombros amplios que hacían resaltar su complexión atlética, y un porte que sin duda llamaba la atención allá donde iba. Su cabello era de un castaño muy oscuro, peinado con precisión hacia atrás, sin un solo cabello rebelde fuera de lugar. Sus ojos, de un azul intenso y penetrante, parecían brillar con luz propia, y su barba bien recortada le daba un aspecto aún más masculino y sexy.

	Su rostro presentaba ángulos definidos, con una mandíbula fuerte y pronunciada que destacaba en su rostro, y una nariz recta y definida que le daba un aire sofisticado. Sus labios eran carnosos y atractivos, y su sonrisa deslumbrante era capaz de acelerar los latidos del corazón de cualquier mujer, incluyéndome a mí.

	Es todo un toro de hombre.

	Sus fotos en internet no le hacen justicia en lo absoluto.

	Me mira con ese azul que me hipnotizaba cada vez que lo veía y, ¡Dios mío!, no era el momento para fantasear.

	¡La niña!

	— ¡A ti te estaba buscando! —dice, con un tono entre duro y suave, ¡vaya combinación!

	— ¿A mí? —pregunté—. La niña…. Ella…. tiene asma….

	—A usted no —responde tranquilamente, una vez que se detiene frente a mí—. ¡A mi hija!

	No puedo creer lo que acabo de darme cuenta.

	¿Realmente estaba yo sosteniendo en mis brazos a la hija del mismísimo Garrett Norris? 

	Es una situación tan surrealista que me resulta difícil asimilarla.

	— ¡Deja de actuar, Isabella! —ordena él, con las manos hundidas en sus bolsillos delanteros de su pantalón de vestir negro, que le quedaba como un guante.

	¿Actuar?

	—No, ella… —me detengo en seco, al mirar a la menudita demonio que estaba embozando una sonrisita burlona—. ¿Estabas fingiendo?

	Me hallaba a un pelín de dejarla caer al suelo por su engañó.

	Garrett toma a su hija y la deja en el suelo.

	—Pero, ¿tú tienes lombrices en tu cerebro, niñita? —exclamé—. Casi me matas del susto, ¿Por qué fingiste que tenías asma?

	— ¡Lo sufre! —dice Garrett seriamente, manteniendo una compostura neutral—. No obstante, en este caso en específico, ella estaba simulando.

	— ¿Y usted cómo lo ha adivinado?

	—Bueno, es sangre de mi sangre, señorita....

	—Oh, Kendall Dixon —tiendo mi mano, y la coge, mirándome directamente a los ojos, cuando nos tocamos, un agradable escalofrió me recorre la columna vertebral, vaya, hasta me siento abochornada, normalmente eso no sucede así tan fácil, supongo que es porque es demasiado buen mozo.

	— ¡Un placer conocerla, señorita Dixon! —asiente—. A pesar de la fatal circunstancia.

	— ¡Deja a mi papá! —chilla Isabella, y me percato que es la copia exacta de su padre, cabello oscuro, ojos cielo, y una tez impecable.

	Suelto a su querido papá, antes de que haga algo más que mostrarme su lengua desagradablemente.

	—Que sepas que no se juega con eso —gruñí.

	Imita mis gestos faciales como consecuencia.

	—En fin, quiero expresarle mi sincero agradecimiento por el cuidado que le ha brindado a mi hija a pesar de que ha sido una falsa alarma. Y para demostrar mi gratitud, le indicaré a uno de mis empleados que le prepare un cheque en su nombre. Le deseo un buen día —pronuncia Garrett, y dicho eso, se dispone a irse por donde ha llegado.

	— ¡No quiero ni un dólar! —me apresuro a detenerlo—. ¡No soy interesa!

	Me observa con interés, arqueando una ceja en un gesto reflexivo.

	—Entonces, ¿unas simples gracias para usted está bien?

	—No, tampoco.

	— ¡Deslúmbreme entonces, señorita Dixon!

	Con una sonrisa en mi rostro, extraigo mi tarjeta de presentación de mi bolsillo, con un gesto seguro, consciente de que ya no necesito fingir que estoy aquí para buscar un puesto.

	— ¡No brindo entrevistas innecesarias! —rechaza mi tarjeta.

	— ¡Hará una excepción conmigo! —afirmé.

	Porque esta era mi única máxima posibilidad para estar frente a frente a él, luego, tal vez por mi osadía, ya ponga una imagen mía fuera de la empresa para que sirva de indicación a  los guardias de seguridad, de que no deben dejarme entrar jamás.

	Noté cómo su mandíbula se tensó ligeramente cuando me he opuesto a su respuesta, pero en lugar de lucir enojado, su expresión cambió a una sonrisa astuta.

	Se inclinó ligeramente hacia mí, acercándose peligrosamente a mi espacio personal, y sus ojos brillaron con un brillo desafiante.

	Y podría  jurar que él estaba disfrutando de mi atrevimiento, lo cual era excitante para mí. Pero también había algo más en su expresión que no podía definir: quizás no está acostumbrado a ser cuestionado.

	—Como forma de demostrar la gratitud que según ha expresado sentir, le voy a pedir que considere hacer una excepción en mi caso, para concederme una entrevista para la revista en la que trabajo —digo.

	— ¡Ha dicho que no es ninguna  interesada! —me recuerda.

	—A veces sí, a veces no —me encojo de hombros.

	El gran jefe de los jefes, Garrett Norris, sospesa mis palabras y si debe darme una entrevista o no, estoy casi mordiéndome las uñas conforme los segundos transcurrían, más le vale decirme que sí.

	— ¡Rachel! —llama a una de las recepcionista, y entiendo que me he salido con la mía—. Lleva a Isabella a la cafetería a tomar chocolatada, no la descuides ni por medio segundo, ¿soy claro?

	— ¡Sí, señor!

	— ¡Andando! —ahora me dice a mí.

	Empieza a caminar y yo lo sigo, por otro lado, su hija protesta pero no demasiado, y cuando le doy la última mirada, me lanza otra mirada hostil.

	Tuerzo los ojos, pero no le hago caso, el destino me ha dado una dosis de suerte y no iba a malgastarla, me imagino la cara de Charlotte, lo contentísima que va a estar conmigo.

	 


Capítulo Tres
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	Sonriente, me preparo rápidamente y saco mi mejor bolígrafo, mi blog de nota que jamás me falla, y mi grabadora, coloco todo en una mesita rectangular de cristal, tan perfectamente pulido que me podía reflejar en él sin ningún inconveniente. Después, hago un chequeo general para cerciorarme de que nada me falta, y que ya puedo comenzar con la tan ansiosa y esperada entrevista.

	¡Qué emoción!

	Mientras acabo por prepararme para la entrevista, levanto la vista y sostengo el bolígrafo entre mis dedos.

	De repente, mi mirada se encuentra con la de Garrett Norris, belleza exótica.

	Se encuentra sentado detrás de su escritorio, con una expresión seria y un aura de sensualidad que hace que me sienta algo nerviosita por breves segundos.

	Garrett me mira fijamente, alzando una ceja en señal de cierta impaciencia, pero a la vez, casi curvando la comisura de sus labios.

	 Observo cómo revisa la hora en su lujoso reloj de muñeca y, a pesar de que trata de ocultarlo, puedo ver que está un poco impaciente, yo también lo estaba para empezar, no es el único.

	—Lo siento —me río suavemente, apretando mis labios—. El trabajo de una periodista no es sencillo, debe ser cautelosa y alistar todo para presentar un buen artículo, sino sus superiores la harán picadillos para gatos, usted me entiende, ¿verdad?

	Garrett asiente con la cabeza, indicándome que es hora de empezar.

	A pesar de que me siento un poco apenada por mi tardanza, me vuelvo a reiterar a mí misma que es mejor tener todo a mano que estar rebuscando cualquier cosa en medio de la entrevista.

	Me preparo mentalmente para la conversación que está por venir, y respiro profundamente antes de comenzar a hacer las preguntas que he preparado.

	—Muy bien, señor Norris, realmente aprecio enormemente su amable aceptación para ser entrevistado, lo cual demuestra su humildad y disposición a compartir su conocimiento y experiencia con nuestro público.

	Él estira sus labios con una sonrisa irónica, sus ojos brillando con unos toquecitos de diversión como antes. Bueno, he desafiado su autoridad sin conocerlo, lo hice como un método de desesperación, y se vio obligado a ceder ante mi petición. 

	Y a pesar de mis intentos por mantener mi comportamiento profesional, no podía evitar sentirme atraída por su descaro y a la vez por su dureza.

	—Bueno, no me ha dejado opción, ¿o sí? —contestó, sus palabras cargadas con una pizca de sarcasmo.

	—No, pero de ningún modo escribiré eso —respondo, advirtiéndole.

	—Es inteligente, por supuesto que no lo hará.

	Me mordí la mejilla interna ante su elogio, y sus ojos estaban destellando con una chispa traviesa mientras yo me daba cuenta de que había llegado demasiado lejos al demostrarle que lo he aceptado con gusto.

	—Oiga, lo lamento, ¿sí? No es que haya querido ser tan insubordinada con usted, pero en situaciones drásticas, se toman medidas drásticas.

	—Supongo que está bien, y no me hará quedar como un capullo ante los medios —dice, con un tono que se acerca muchísimo al humor, o quizás es solamente una ilusión mía—. De hecho, estoy disfrutando de nuestra pequeña interacción. Por regla general nadie dentro de esta empresa se atreve a retarme, pero con usted no ha sido el caso, eso es refrescante.

	—Oh, eso se incluirá en la revista —respondo—. Y gracias, solo le suplicaré que no vaya a enamorarse de mí por ese pequeño detalle, ¿de acuerdo?

	Bromeo.

	—Haré mi mejor esfuerzo —me guiña un ojo—. Más no le prometo nada.

	— ¡Maravilloso! —levanto el dedo pulgar—. Vamos a dar inicio a la entrevista, ¿listo?

	— ¡Cuando guste!

	—Vale, señor Norris, ¿Qué tal se encuentra hoy?

	—Con muchas reuniones por delante —responde concretamente.

	— Ya veo, si esta es su forma de indicarme indirectamente que dispongo de poco tiempo para realizar la entrevista, le diré que no tengo ningún problema, terminaremos cuando haya acabado de abordar todas las preguntas que tengo preparadas en mi lista —hablo de manera honesta.

	—Algo me murmuraba al oído de que me saldría con algo así, señorita Dixon.

	—Me alegro de que nos vayamos entendiendo furtivamente —digo, satisfecha—. Y todo sea para brindarles a los lectores un trabajo de calidad. Bien, Señor Norris, leyendo en el navegador, me he percatado de que ha logrado un éxito impresionante en su carrera empresarial más rápido que la mayoría ¿podría decirme cuál ha sido su mayor motivación para alcanzar sus objetivos? ¿Tiene algún truco bajo la manga o es solo un genio de los negocios? ¡Cuénteme todo!

	Asiente, remangándose la manga de la camisa hasta por los codos y removiéndose apenas en su sillón, un sillón de cuero que es una reminiscencia de su éxito y sofisticación.

	—Siempre he encontrado mi mayor motivación en mi apasionado compromiso con mi trabajo. Cada proyecto en el que me involucro me entusiasma y creo firmemente que este nivel de compromiso es fundamental para lograr el éxito en el mundo empresarial.

	¿Por qué se ve tan sexy siendo inteligente?

	— ¿Se considera alguien con hambre de ambición?

	—Sí, me considero ambicioso pero de manera no tradicional; mi enfoque principal no es solo acumular riqueza o poder, sino hacer una diferencia significativa en el mundo. Quiero que mi negocio tenga un impacto positivo en la comunidad y contribuir al bienestar de las personas. Por supuesto, también busco el éxito en mi empresa, pero para mí, el éxito no solo se mide en términos financieros, sino en la satisfacción de haber hecho algo que importe.

	Asintiendo, escribo lo más importante, y paso a la siguiente pregunta.

	—Señor Norris, sabemos que ha ganado el corazón de muchos por su trabajo y logros impresionantes, pero nos preguntamos, ¿cómo logra mantener el equilibrio adecuado entre su carrera y su vida personal?

	—Considero que encontrar un equilibrio entre mi vida laboral y personal puede ser todo un desafío. Sin embargo, entiendo la importancia de dedicar tiempo tanto a mí mismo como a mis seres queridos. Para lograr esto, soy muy disciplinado y riguroso en mi trabajo, para asegurarme de que estoy cumpliendo con mis responsabilidades y objetivos, y para tratar de encontrar un espacio en mi agenda que me permita disfrutar de mi vida personal.

	Mientras cambio una de las hojas de mi libreta, en mi cuerpo no cabía la felicidad de estar aquí, ni siquiera puedo creérmelo.

	Bien, ahora debo escarbar un pelín a eso que tanto le interesa a la mayoría de las mujeres, y por qué no, hombres también.

	—Ya que hemos tocado el tema sobre su vida personal, ¿Cómo anda su corazoncito? ¿Hay alguien que le acelere el pulso en este momento?

	Él sonríe muy ligeramente, sabiendo que esa pregunta saldría de mí tarde o temprano.

	—No se anda con rodeos, ¿verdad?

	—Se le llama generar ventas cuando las revistas estén impresas y en la calle —respondo, asintiendo.

	—En este momento, mi relación más importante es con mi trabajo, mi empresa y mi hija. Pero quién sabe, tal vez mi alma gemela sea una hoja de cálculo o una estrategia de marketing ¡El futuro es un misterio emocionante!

	— ¿Se cree una payasito gracioso?

	—Simplemente he contestado a su pregunta.

	Aunque su respuesta ha sido ingeniosa y casi suelto una carcajada repentina, digamos que no es lo que buscaba, necesitaba sacarle jugo a esta entrevista, por favor.

	—Le he preguntado porque dice que para tener éxito en el mundo de los negocios, hay que renunciar a la vida amorosa. ¿Qué piensa usted? ¿Cree que hay algo de verdad en ese chisme, o es solo una excusa que utilizan los solteros que están enfocados en su trabajo?

	—Primero, contésteme una cosa —se inclina hacia adelante, y apoya sus codos sobre la mesa de madera.

	—Umm, no, así no funciona esto, ¡Yo soy la periodista aquí!

	De igual manera, no me escucha.

	— ¿Usted tiene una relación?

	—Umm… no, pero…

	—Entonces, teniendo en cuenta eso, ¿Qué respondería desde su punto de vista? ¿Es cierto o no?

	—No —respondo firmemente.

	—Eso imaginé —susurra para sí mismo—. Opino lo mismo que usted.

	— ¿Significa esto que no tiene inconveniente en tener pronto una relación seria?

	—No estoy en una búsqueda intensiva del amor, no estoy reacio, pero tampoco lo estoy evitando como si fuera una ensalada de brócoli, ¿comprende?

	— ¿Será porque sigue enamorado de la madre de su hija, por cierto, dónde está?

	Y ese fue mi error garrafal, mi tropiezo mayúsculo, porque en cuanto hice esa pregunta, la cara de Garrett pareció como si hubiera mordido un limón, y había tocado su fibra más delicada.

	—Si quiere que esta entrevista transcurra sin explosiones, señorita Dixon, sugiero que omita a mi hija y a su madre de la ecuación.

	Las explosiones no suena mal, lo picantito sería chocolate para el público, pero debo seguir avanzando, no dudo que me corra de aquí si me pongo de fastidiosa.

	—De acuerdo —contesto, revisando mis notas y haciendo hincapié en una—. Se dice que usted es implacable y calculador en los negocios, ¿es verdad que derriba a sus competidores como si fueran legos?

	Mientras espero su respuesta, por dentro pienso en que no es nada de lo que se dice, en la madrugada he leído una nota donde insinuaban, sin haber hablado con él, qué es de lo peorcito que hay porque ante las cámaras se muestra con un semblante duro, más en mi opinión, eso está lejos de la realidad.

	—En mi perspectiva, pareciera que a veces solamente las personas hablan por el simple hecho de hacer ruido, sin embargo, su cháchara no tiene ningún impacto en mí.

	—Esto callará bocas —le digo, llenando mi libreta, y observando como el grabador cumple con su trabajo.

	—Honestamente, no podría importarme menos. Esta entrevista solo la hago por usted, no para callar a nadie.

	—Bueno, sea como sea, es bueno escucharlo —digo, animadamente, por la dirección que ha estado tomando esto, aunque casi la cago cuando he mencionado a su hija y a la madre de esta en una misma frase—. Dígame, señor Norris, ¿cuál es su actividad favorita para evadirse del estrés cotidiano?

	—Me gusta sudar la gota gorda haciendo ejercicio, y también pasar tiempo con una personita en particular que de vez en cuando me hace arrancarme los pelos.

	¡Su hija!

	Entiendo que no la quiera mencionar directamente, mantenerla lejos del ojo público es acertado, y más si es una maquiavélica, todavía me acuerdo la desesperación que me ha hecho pasar, sufrí como nunca en ese momento.

	Y con respecto al ejercicio, nadie pone en duda aquello, a leguas se nota los resultados de estos, afortunada es aquella que los ha disfrutado, ¡madre mía!

	Sigo con mis preguntas, hasta que llego a otra muy interesante para los lectores.

	—Si tuviera la oportunidad de ir a una cita, ¿qué cualidad buscaría en una mujer?

	—No lo sé, con que haya una conexión innegable, es suficiente —no es muy detallista en ese aspecto, y yo que esperaba algo más chispeante.

	— ¿Podría especificar a qué tipo de conexión se refiere, señor Norris?

	—Una desenfrenadamente sexual.

	—No sé si me está tomando el pelo o no, señor Norris, pero gracias por responderme, esto atraerá a más público.

	— ¡Es un gusto!

	Oh, parece que si hablaba en serio.

	En todo caso, soy voluntaria a probar esa conexión.

	Claro que ni de loca lo digo en voz alta.

	Vamos, que tampoco estoy tonta.

	—Además de ser un adicto al sexo, ¿cree en el amor a primera vista?

	Mis palabras lo hacen soltar una risa, tan ronca y varonil que me hace estremecer.

	—Es subjetivo de cada quien, porque el amor a primera vista es un poco como comprar un pastel solo por su aspecto, ¡mejor tomarse el tiempo para saborear cada pedazo y ver si realmente vale la pena! Porque nunca se debe de fiar de las apariencias, no siempre revelan lo que hay detrás de una persona, mejor ir con cuidado antes de ir a parar a un hospital por sufrir un envenenamiento de mal de amor.

	— ¿Tuvo alguna experiencia personal y por eso lo dice, señor Norris?

	—Sé a dónde va, y no me sacará ninguna sílaba sobre la madre de mi hija, y más le vale que esto no vaya a la revista.

	¡Me ha descubierto!

	Es que no puedo evitarlo, en los medios nadie sabe qué ha sucedido con la madre de la niña, pues se separaron pero él se ha esmerado en que las causas no salgan a la luz.

	—No me está amenazando, ¿verdad, señor Norris?

	— ¿Me acusará con su editora en jefe? —me provoca.

	—No es necesario, creo poder defenderme yo solita —respondo—. Sería implacable con usted.

	—Ansío verlo.

	¿Me reta acaso?

	En fin, yo continúo adelante, porque nos estábamos desviando.

	Y tras unas tres preguntas más, voy a la última para ya liberarlo.

	— ¿Hay algún momento en su vida en el que haya tenido que tomar una decisión delicada?

	— ¿No la tenemos todos, señorita Dixon?

	—Claro, pero, ¿le importaría describirme una?

	—Me importa, efectivamente —sin más preámbulos, él enfatiza que no me dirá nada al respecto.

	Después de concluir con este magnate y obtener jugosísimos detalles valioso, me pongo de pie y comienzo a guardar mis cosas en mi bolso.

	— ¿Ya se va?

	— ¿No ha mencionado que tiene reuniones? —Pregunto, levantando la mirada, él también se ha puesto de pie, mantiene una postura relajada y con las manos en sus bolsillos—. ¿O es que quiere que me quedé ceñida a usted?

	— ¿Haciendo qué?

	Esa pregunta me ha parecido ambigua, ¡y no me fue indiferente!

	—Fue un honor que me concediera un espacio, señor Norris —digo, evadiendo su pregunta.

	Por desconcentrarme ante su atractivo, los papeles se me caen, él no demora en ayudarme a recogerlos.

	Y ve los documentos falsificados.

	— ¿Ha venido por el puesto de asistente?

	—Fue una pequeñita mentira que he tenido que inventar para acceder a su empresa —me justifico rápidamente.

	—Debo mejorar la seguridad tal parece, ¿no? —no luce enfadado.

	—No le eche la bronca a los de seguridad solamente, ¿vale? —le pido, volviendo a meter todo en mi bolso.

	—No lo haré —me asegura francamente—. Aunque hubiera sido una excelente asistente, ya estoy encantado con usted.

	— ¿Me coquetea, señor Norris?

	Me dedica una expresión que me deja un interrogante, no sé si lo hacía o no.

	—Bueno, en todo caso —saco mi tarjetita—. Cualquier duda u opino que tenga con el artículo que saldrá en unas semanas, no dude en llamarme, lo sacaré de un apuro.

	—Entonces, lo justo es que yo le de mi número.

	— ¿Lo haría? —me atraganto con mi propia saliva.

	—Al menos que lo infiltre, no veo por qué no —me entrega su tarjeta personal—. Y sin duda pronto recibirán una llamada mía. ¡Deseo volver a verla!

	 


Capítulo Cuatro
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	Estaba sentada en mi escritorio frente a mi computadora en la abarrotada oficina, inmersa en la tarea de redactar el artículo sobre la entrevista que había llevado a cabo con el renombrado empresario, Garrett Norris. Después de haber tomado notas meticulosas y haber grabado la entrevista, estaba segura de que no se me había escapado ningún detalle importante.

	Sin embargo, a pesar de mi concentración en el trabajo, mi mente seguía divagando hacia la atracción que sentía hacia Garrett, no podía dejar de pensar en su atractivo y carisma que me desconcertaba a decir verdad, y más tras sus últimas palabras.

	<<Deseo volver a verla>>

	<<Y yo también>>

	Vaya, ¡con ese entrevistado tan atractivo, quién puede concentrarse en el trabajo!

	Su mirada profunda y sus ojos azules como el cielo hacían que mi mente se fuera en una nube de ensueño, mientras que su cabello oscuro y ese traje de diseñador que resaltaba su figura me dejaban boquiabierta. Me esforzaba por mantener la concentración, pero era como intentar contener el agua con las manos, ¡imposible!

	¡Debo detenerme, señor!

	Después de luchar durante horas, finalmente pude terminar el primer borrador de mi artículo. Pero mi mente decidió tomar un camino diferente y, en lugar de centrarse en el negocio y vida del gran jefe, que era mi prioridad, me quedé pegada en lo guapo que era.

	No sé si es su sonrisa perfecta o sus ojos profundos, pero no podía concentrarme en nada más que en fantasear con él. ¡Y yo pensando que lo más difícil de escribir este artículo sería hacer la investigación y sacar con un sacacorchos una mínima información que fuera sabrosa para la revista!

	Bueno, aquí estaba yo, con mi cabeza en las nubes pensando en lo guapo que era cierta persona que afecta mi trabajo. Pero, ¡alto ahí! No podía dejar que mi atracción afectara mi trabajo, así que decidí enfocarme en el artículo que estaba revisando.

	Me esforcé en hacerlo lo más preciso posible y con un tono profesional y objetivo, pero sin olvidar agregar un toque de chispa para que fuera tentador para el público. A pesar de haber empezado distraída, estoy segura de que mi artículo quedó de maravilla.

	Estirando todo mi cuerpo, decido ir a comer algo a la sala de descanso, ya que no había comido nada desde esta mañana, cuando me desayuné una tostada con mermelada y me tomé un café cargado. Y ahora, mi estómago me exigía bruscamente que comiera algo antes de desmayarme y no terminar con mi trabajo.

	Voy a la zona de descanso, y me doy mi buena dosis de café fresco y caliente, me cojo un emparedado de jamón y queso con mayonesa. Resulta que ya han arreglado la cafetera, aunque sigo prefiriendo las bebidas calientes de la cafetería de la esquina, así que de vez en cuando sigo pidiendo allí, me doy mis gustos, claro que sí.

	Y mientras me lleno de energía, recibo una llamada entrante, mi móvil estaba sobre la mesada, y desde arriba casi escupo todo lo que traía en mi boca al ver que el rey de roma asomaba su cabeza.

	Oh, bueno, parece que lo he llamado con el pensamiento.

	¡Qué fuerte!

	—Ummm… ¿hola?

	—Señorita Dixon, ¿cómo está? ¿Dígame que no tiene pesadillas con mi cara después de nuestra entrevista? —dice Garrett, en un tono serio y algo bromista.

	—Ja, ja, ja —fingí una risa mal actuada—. ¿Por qué está llamándome? ¿Debo preocuparme? ¿Se va a quejar de mí? ¿Se le ha perdido algo y piensa que me lo he robado?

	—No, y me alegra escuchar que se encuentra bien —responde sarcásticamente—. Seré concreto con usted, la razón por la que la estoy llamando es porque tengo una gala benéfica esta noche y necesito de una acompañante. Y pensé en usted, mi querida Kendall.

	—Primero, no me llame “querida” que no lo soy, ¿entiende, señor Norris?

	Lo escucho reír tras marcarle el punto, y aunque he disimulado sentirme ofendida, no puedo dejar de sostener una sonrisa que marcan mis pliegues alrededor de mis ojos.

	—Lo siento, he comenzado con un mal pie, en fin, ¿me acompañaría a la gala? Sería un gran favor para mí y por supuesto, le aseguro que un gran banquete la va a esperar allí.

	No suena nada mal comer de gratis, siempre viene bien, pero primero lo primero.

	— ¿Qué pasó con todas esas otras opciones más obvias y adecuadas para usted? ¿Le ha cogido calambre en los dedos al escribir los mensajes de texto? ¿Por qué ha pensado en mí concretamente? Digo, apenas me conoce.

	— ¡Vaya, vaya! ¡Pues diría con total seguridad que ha dejado una gran impresión en mí! Y créeme, eso no es fácil de lograr, ¡soy muy exigente! Pero si aceptas mi invitación, te aseguro que obtendrás la primicia de la gala. A diferencia de los medios, que se infiltrarán como ratones, tú estarás en el lugar correcto en el momento adecuado, ¡y eso es algo que no tiene precio para una periodista como usted! Así que, ¿qué dice?

	— ¿De verdad quiere tenerme allí?

	— ¡No tengo tiempo para estar jugando, señorita Dixon!

	Estoy en un dilema digno de telenovela.

	Por un lado, me encanta la idea de ponerme guapa y salir de fiesta, pero por otro lado, me pregunto ¿qué truco hay detrás de esta propuesta inesperada? No quiero terminar en una situación incómoda. Aunque, si lo pienso bien, volver a verlo no suena nada mal. ¡Digo, hay que dejarse consentir un poco la pupila!

	Pero antes de darle una respuesta definitiva, decido ver hasta dónde es capaz de suplicarme por aquello.

	—Lo siento, Garrett… Ah, ¿puedo tutearte?

	—Creo que sería hora de que lo hagamos los dos.

	—Vale, lo siento, pero creo que voy a tener que pasarte la pelota. Mis planes para esta noche son más emocionantes... Pero gracias por la oferta, ¡tú sigue adelante y disfruta!

	— ¿Planes? ¿Qué planes? ¿Algo tan emocionante como estar en el sofá con una bolsa de papas fritas y Netflix?

	Casi que le atinaba.

	—No, mira, me encantaría acompañarte a esa gala, pero mis planes involucran beber una soda mientras sigo trabajando en la entrevista que le hice al loro del vecino. Sí, eso es lo emocionante, pero tengo que hacerlo. ¡Qué te diviertas en la gala y no te pierdas el buffet de postres!

	— ¡Kendall, por todos los cielos, ayúdeme a salir de este aprieto! Y si eso no es suficiente, déjame agregarte una oferta que no podrás rechazar.

	—Escúchame, Garrett, lo siento, pero no puedo ir. Tal vez puedas encontrar a alguien más entre tu lista de interminables posibles contactos, anda que no puedo ser ni tu primera ni única opción.

	—No, no puedo. Por favor, Kendall. Si vienes conmigo, prometo hacerte sentir cómoda y hacer que lo pases bien. Y te llevaré a casa cuando quieras, sin ninguna obligación, solo tengo que hacer acto de presencia allí.

	— ¿Me quieres de centro de atracción o qué? Usted es un hombre con muchas opciones a la vista, yo no soy la única.

	—Eres con la única que quiero ir.

	Oh, bueno, eso pone la balanza a su favor.

	— ¿Lo harás o no? ¡No quiero aburrirme allí, y no quiero que las demás personas se me peguen como moscas tampoco!

	¡Lo sabía!

	— ¿Así que básicamente quieres que yo asista a tu gala y haga que todos los demás se sientan aburridos en comparación? ¡Qué lisonjero!

	Estaba en una batalla interna conmigo misma sobre si ir o no con él, pero de repente recordé sus ojos azules y me di cuenta de que estaba mordiéndome los labios como una loca ansiosa por verlo mientras hablábamos, lo dejo de hacer para evitar que algún compañero me descubriera soñando despierta.

	Además, ¡será un material de primera para un artículo! Así que sí, iré y seré una reportera de gala en primera fila.

	¡Por el trabajo!

	Y también para alimentar mi obsesión secreta con los ojos azules.

	—Muy bien, usted gana, señor Norris —contesté—. ¡Voy a ir!

	Después de todo, ¿Quién en su sano juicio rechazaría una propuesta viniendo de un magnate que irradia sexo duro?

	Garrett parecía aliviado, como si le hubieran quitado un peso de encima cuando por fin acepté ir con él. ¡Parecía que había estado esperando mi respuesta desde el siglo pasado!

	— ¡Genial! Te recogeré en unas horas. ¿Podrías enviarme tu dirección?

	—Está bien —digo—. Pero luego no quiero que te aparezcas por mi casa para pedirme otras cosas, como por ejemplo cuidar a tu hijita, que no soy niñera, ¿vale?

	Ríe, no tomándoselo a mal.

	—No lo haré —ríe—. La cuido yo o la cuida su abuela, no te preocupes.

	—Bien.

	Con ciertos nervios, tras colgar con la llamada, le envío por mensaje de texto mi dirección, y vuelvo a mi cubículo.

	Cuando les cuente esto a las chicas van a flipar.

	Al llegar, casi me da una cólera de los mil demonios al ver a Freya revisando mi computadora y todo lo que había escribido.

	— ¿Y a ti que se te ha perdido, metiche? —Me coloco detrás de ella, inclinándome para casi apoyar mi mentón sobre su hombro, y claramente ella luce como un ladrón sobre el dinero—. Más te vale que solamente te haya picado el bichito de la curiosidad de leer esto en vez de modificarle una que otra palabrita, porque entonces tú y yo tendremos serios problemas.

	Freya expresa su molestia con un refunfuño pueril, y se levanta bruscamente de mi asiento, evidenciando pura irritación, solamente porque la he descubierto con las manos sobre la masa.

	Su rostro denota disgusto, mientras se acomoda la ropa y evita el contacto visual conmigo por unos breves segundos, como si quisiera escapar de la situación incómoda y humilladora.

	—Es una acusación grave la que me haces, Kendall —afirma—. Yo nunca dañaría tu artículo, es como tú has dicho, solo fue curiosidad, soy periodista después de todo, ¿no?

	Pongo los ojos en blanco, y tomo mi asiento.

	—Pensé que no lo logarías, Kendall.

	—Eso me encanta de ti —sonrío—. Que me subestimes hasta más no poder, y luego te des de bruces contra el suelo al ver que otra vez te he cerrado esa preciosísima boca que tienes, y que solo sabe lanzar veneno.

	—Yo estoy investigando algo mejor que tú —me apunta con el dedo—. Yo obtendré una oficina propia, y no tú.

	—Pues adelante, yo no te detengo, cariño. Ahora, déjame sola que aún me queda algo de trabajo.

	Haciendo resonar sus tacones, se va finalmente.

	Tener enemistades en el trabajo no es lo ideal, pero son gajes del oficio, no se le puede caer bien a todo el mundo, y además, este es un mundo competitivo, solo queda pelearlo.

	Me coloco mis lentes rápidamente, y vuelvo a revisar y a editar el artículo para asegurarme de que no haya errores o imprecisiones, y más allá de eso, para cerciorarme de que esa bruja no me haya perjudicado, una nunca sabe.

	Se lo envío a mi jefa y doy por finalizada mi jornada laboral.
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	— ¿Te ha engañado una niña de siete años? —Emilia, se parte a carcajadas—. ¿Cómo es eso posible para ti, Kendall, que eres como un detector de mentiras?

	Penny, Emilia y yo nos reunimos en el mismo bar de siempre, bebiendo unos chupitos y disfrutando de la vida nocturna de Nueva York, lo mejor de lo mejor.

	—Había jurado que en verdad estaba malita, pero simplemente estaba molestándome —gruñí.

	—Pero, ¿Qué le hiciste? —pregunta Penny.

	—Nada, sencillamente preguntarle por sus padres, pues no me ha parecido normal que estuviera saltando como una rana sin un adulto supervisándola, se veía muy menudita y frágil —replico—. Pero era una verdadera mentirosa, y tan pequeña que lucía, ¿pueden creerlo? Yo a su edad todavía me comía los mocos en el patio trasero de la casa de mi abuela.

	—Cada niño es diferente, Kendall —agrega Penny, que se la veía un poco más agotada de lo normal, y no es para menos, ha estado trabajado doblemente, con su boda y con el bebé de su madre, pues tuvo que cuidarlo por unos días en la semana, dado que su madre, Olivia, ha salido de viaje con su esposo por su primer aniversario de boda.

	—Oye, Penny, ¿y cómo vas con tu hermanito? ¿Ya ha aprendido a caminar? —pregunté, no me gustaba verla en ese estado, ella es muy energética.

	—Sí, da sus primero pasos y gatea muchísimo, las llevaré a verlo en uno de estos día.

	— ¿Y tú por qué no te vas a ver a un doctor?

	Me mira perpleja.

	—Penny, estás pálida —explico.

	— Bennett insistió en llevarme esta mañana porque sentí náuseas....

	— ¡Oh, por todos los cielos! —chillamos Emilia y yo al unísono.

	— ¿Qué les sucede, chicas?

	— ¿Cabe la posibilidad de que puedas estar embarazada? —inquirí—. ¿Cuándo fue tu último periodo? ¿Has sentido antojos? ¿Bennett ha usado condón? ¿Has olvidado tomarte las píldoras? ¡Habla, mujer!

	—Kendall, déjala tratar de articular una palabra al menos —se queja Emilia—. Dinos, Penny, ¿Seremos tías o es sólo una falsa alarma?

	Ahora sí que la emoción ha subido a mi cabeza, porque a pesar de que no se me dan bien los niños, ser tía primeriza me pone contenta, porque sí, aunque Penny sea mi amiga, es como mi hermana también. Tanto Penny, Emilia y yo nos consideramos parte de una misma familia.

	—En realidad he estado bajo estrés —contesta Penny, anonadada—. Un estrés que me hizo olvidar si me había venido la regla o no. Y ahora, viéndolo bien, no, no es así, chicas.

	—Ahorita mismo nos vamos al hospital para que te hagan un análisis de sangre —me pongo de pie, pero ella se resiste—. ¿Qué?

	— ¿Tú no tienes que ir a la gala?

	— ¡La gala! —exclamo—. ¡Lo he olvidado!

	—Vaya, alguien más está bajo estrés —ríe Emilia.

	—Anda, ve, Kendall —me anima Penny—. Que si un bebé viene en camino o no, los resultados no van a cambiar. Luego me hago una prueba de embarazo, y como buena periodista que eres, serás a la primera que se lo diga para que lo publiques —bromea, y se hecha a reír.

	—No dudes de que lo haga, amiga, no lo dudes —le sigo el rollo, levantándome—. ¡Deseen buena suerte para esto!

	— ¡Hey Kendall, buena suerte con tu empresario y que disfrutes como nunca, pero ojo con su hija eh! Porque parece que casi te envía a hacer turismo en el más allá. ¡Así que ármate de valor y de un buen par de zapatos para salir corriendo si es necesario! Pero fuera de eso, ¡que tengas una gran noche!

	Mis amigas se mofan de mí, pero eran mi motor, así que se los agradezco y salgo del bar, cojo un taxi y le pido al chofer que me dé un aventón super rápido a mi apartamento, así lo hace.

	¡Muy bien!

	¡Vamos a ver que jugo puedo sacar de esta gala!

	 


Capítulo Cinco
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	Apenas he llegado a mi casa, me he dado un baño algo largo, lo suficiente como para sentirme relajada, y luego, me he consentido y dado también un tratamiento facial, aunque aquellos puntos negros que tenía, se negaban a dejarme, y mientras secaba mi cabello con la toalla, fui hasta mi habitación y abrí mi armario, no es que asista a eventos de alto perfil todos los días, pero me encantaban los vestidos que desprenden elegancia y sensualidad al mismo tiempo, es por ello que hasta me faltaba espacio para poder ubicarlos a todos, además, la mitad de ellos ni siquiera los he usado desde que los he comprado, hoy es la oportunidad para hacerlo finalmente.

	Al final, cojo un vestido negro con un cuello de tortuga y sin mangas, y que rozaba mis rodillas, era ceñido y se amoldaba a mis curvas, destacaban y eso me hizo sentir lo bastante cómoda como para quedármelo puesto, luego mientras saltaba de un solo pie tratando de colocarme mis zapatos a juego, me voy al cuarto de baño de vuelta, y como tengo mi maquillaje allí, me maquillo frente al espejo, sabiendo que esta era mi chance de oro para hacer contactos y avanzar en mi carrera, cada oportunidad es buena.

	Todavía me encontraba alucinando honestamente, es decir, un día estaba desviviéndome para poder reunirme con Garrett Norris, y al otro, digamos, que fui invitada por él mismo para una gala, ¡una gala! ¿A quién se le ocurre?

	No se lo he dicho a mi jefa, me miraría con mala cara si supiera que volvería a verlo, y sería poco ético de mi parte, y pondría en duda la entrevista que le he hecho, así es el mundo tanto empresarial como el mundo del periodismo, sería una catástrofe aquello.

	Luego de casi acabar, recibo un mensaje de texto de Garrett, diciéndome que está esperándome afuera.

	Me asomo por la ventana de mi apartamento que tiene vista a la calle principal, y allí lo vi de pie, bien vestido, con el móvil en la mano izquierda, y la mano derecha la hunde en su bolsillo delantero, tiene apoyado el culo sobre el capo del coche, uno suntuoso y negro reluciente, de los nuevecitos, ¡que alguien me pellizque, eso es suerte, señor!

	Desde la distancia, pude apreciar su traje oscuro y elegante que se ajustaba perfectamente a su perfecto y tonificado cuerpo. Tenía una impecable apariencia, su pelo oscuro estaba peinado hacia atrás, como la primera vez que lo vi, y sus zapatos brillaban más que las estrellas.

	No pude evitar pensar lo sumamente llamativo que se veía, me pregunto si es consciente de ello.

	Y como una interrogante extra, no dejaba de darle vueltas a ese asuntito de que me haya pedido a mí ser su acompañante, ¿Por qué?

	Después de tomarme unos minutitos para admirarlo desde lejos, salgo del edificio y me acerco a él, que me mira y una sonrisa apenas perceptible se va dibujando en su rostro.

	— ¡Hey! —Me saluda—. ¡Casi saco mi silla movible para empezar a tejer mientras te esperaba!

	— ¿Estás aquí para llevarme a la gala o para darme una clase de paciencia? —me cruzo de brazos, sé que él no lo decía en serio, pero me gustaba seguirle el rollo, era divertido—. Porque si es lo segundo, tengo unos juegos de mesa en mi piso con los que me puedo entretener. Y si es lo primero, entonces vamos, ¡que ya me siento como la cenicienta!

	—Lo siento, solamente quería alivianar el ambiente, no es que nos conozcamos mucho, ¿sabes?

	—Lo sé, por eso sigue sorprendiéndome tu invitación.

	—Tranquila, Kendall, no te pongas así de sorprendida, y simplemente déjate llevar y diviértete.

	Garrett me hace un gesto con la mano, para que me suba al auto y sin pensármelo dos veces me acomodo en el asiento del copiloto, como si fuera mi sillón favorito, era bastante cómodo a decir verdad, y el olor a cuero se impregnaba en mis fosas nasales.

	Garrett rodea el coche hasta que finalmente se acomoda en el asiento del conductor. Tras abrocharse el cinturón de seguridad como si estuviera en una montaña rusa, enciende el motor y el coche ruge como un león mientras lo hace, no me asombra tanto, pues esta cosa es de esas que podría ganar una carrera sin problemas.

	Y yo aprovecho para echar un vistazo efímero al interior del coche más detenidamente, y es que tiene un aire tan masculino y oscuro que parece una obra del mismísimo Batman. Y ya me siento como una princesa montada en un carruaje de oro, ¡madre mía!

	Conforme él conducía, pude notar como de reojo echaba un vistazo a mis piernas al desnudo, claro que lo hacía disimuladamente, y como un hombre de control, él dominaba sus emociones en ese instante, parecía que le gustaba lo que veía, a decir verdad, el sentimiento es mutuo.

	Pero en ese momento, yo solo podía reírme internamente, pensando en lo divertido que sería poder leerle los pensamientos, pero vamos ya, que esto es la vida real, eso ocurre en las pelis de Hollywood.

	Y al final, llegamos al hotel donde se llevaría a cabo el evento, me bajo del coche sintiendo que la tensión sexual en el aire había disminuido significativamente, ese espacio tan reducido en el que habíamos estado, era un arma mortal, creo que necesitábamos aire, y lo obtuvimos cuando salimos de él.

	Al entrar al vestíbulo, nuestros oídos fueron recibidos por el sonido de una música clásica a lo lejos, tan elegante que hasta el mismísimo Mozart estaría impresionado. 

	Luego, subimos al elevador y me di cuenta que era más grande que mi baño, eso que tengo un baño grande en mi opinión.

	Finalmente, llegamos al área donde todos estaban ya reunidos, pero al caminar hacia nuestra mesa, la gente no podía dejar de ver y saludar a Garrett.

	Yo, por otro lado, era como un fantasma, como si estuviera usando mi capa de invisibilidad de Harry Potter. Pues todos pasaban de largo sin notar mi presencia, y por un lado es bueno, porque esto no llegaría a oídos de mi querida jefa, pero por el otro, no está bonito que te ignoren y te hagan menos.

	Y cuando me tropiezo con una mesa llena de copas de cristal refulgente, es cuando capto la atención de la gente.

	Oh, ¡ahora se fijan en mí!

	—Oye, señor importante —Garrett  me mira, con una media sonrisa, sensualmente estúpida—. Me siento como un unicornio en medio de una reunión de caballos. ¡Es como si tuviera un cuerno en medio de la frente y todos me miraran con rareza!

	Unos quince minutos después, estamos sentándonos.

	—Aunque todas las personas parezcan salidas de una película de terror, no te preocupes, son solo gente normal y corriente como nosotros.

	— ¿Cómo nosotros? —Arqueo una ceja—. Disculpa, será como yo, ¿no? Porque ninguno es normal aquí, ni siquiera tú. Todos tienen algo que yo no.

	— ¿Y eso es?

	—Una cuenta gorda en el banco —pongo los ojos en blanco.

	—Oye, solamente no dejes que te asusten con sus trajes elegantes y sus caras serias.

	—No me asusta mi jefa, y mucho menos lo harán ellos —respondo—. ¿Y asistes a muchos tipos de gala?

	— ¡Cuando tengo tiempo!

	—Ay, cierto, la agenda apretada de un magnate debe ser asfixiante, ¿cierto?

	— ¿Y la de una periodista?

	— ¡Somos más libres! —le guiño un ojo.

	— ¿Qué te ha llevado a ser periodista? —Pregunta, entregándome una copa de vino blanco—. ¡Salud!

	— ¡Salud! —le guiño un ojo, bebiendo y saboreándolo—. Bueno, en mi caso, lo que me llevó a elegir la carrera de periodismo fue una pasión innata por contar historias, comunicar información de manera clara y efectiva, y una curiosidad insaciable que me lleva a investigar hasta el último rincón para conseguir la información que necesito. Y me encanta estar en busca de la próxima gran primicia.

	—Pero seguro no es tan fácil como suena, ¿o no? ¿No te sientes bajo presión?

	—No, aparte, admitámoslo, ser capaz de correr con un café en la mano mientras tecleo con la otra es una habilidad imprescindible para cualquier periodista digno de ese nombre.

	Asiente mirándome a los ojos, escuchándome.

	— ¡Por tu amante, el periodismo! —levanta su copa para brindar de nuevo.

	— ¡Y que nunca me abandone, por favor! 

	Luego, comimos unos deliciosos bocadillos, y posteriormente, me levanto de mi asiento.

	—Enseguida vuelvo, iré a dar un recorrido por allí, no me extrañes, cariño.

	— ¡Voy a tratar de no deshidratarme sin ti! —contesta Garrett, sin mucho más.

	Después de un rato, ya había capturado varias fotos de los invitados y había intentado hablar con ellos para tener un poco de material para publicar. Sin embargo, parecían más interesados en sus bebidas que en mí, y yo ya comenzaba a sentirme más como un cactus en medio del desierto que como una persona.

	Y algunos eran tan arrogantes que se creían que la cámara era solo para ellos, ¡pero no se daban cuenta que con solo un clic yo podía hacerlos parecer como una estrella de cine o como payasos de circo!

	—Ya me quiero ir —me quejo, volviendo con Garrett—. Pero antes, ¿vamos a bailar un rato?

	Él se lo piensa, y luego nos ponemos de pie para unirnos a otras parejas que ya se encuentran en la pequeña pista de baile.

	Garrett comenzó a guiarme con elegancia, con su mano en mi cintura y su cuerpo pegado al mío. Me sentí un poco nerviosita al principio, pero pronto me dejo llevar por la música suave.

	—Dime una cosa, señorita Dixon, ¿Has tenido alguna experiencia romántica en la oficina?

	—No, nunca he tenido una experiencia romántica en la oficina. Siempre he tratado de separar mi vida personal de mi trabajo —contesté, cuando me da una vuelta completa hasta colocarme de nuevo frente a él—. ¿Y usted, señor importante?

	—Lo mismo —responde—. Tengo una regla que todos deben seguir, nada de relaciones en la compañía, ellos deben aplicarlo, e igual yo. 

	—Eso es un poco triste, ¿no crees? —Finjo una mueca—. Es decir, necesitan una motivación para ir a trabajar.

	—El sueldo es un excelente motivador, no te preocupes por eso —responde, dándome otro giro, y me impacto con sus increíbles ojazos azules, y Dios, que me los quería comer, sí, eso suena algo macabro, lo sé—. ¿Y cuál es la parte más emocionante de ser periodista para ti aparte de cotillear en la vida ajena de alguien a quien has obligado a dar una entrevistar?

	—Yo no cotilleo —me defiendo—. Se llama informar, y a todos les gusta.  Y, no lo voy a negar, también disfruto exprimir al máximo cada entrevista con celebridades y sacarles todo el jugo a los escándalos. Después de todo, ¿quién dijo que no se puede informar y divertirse al mismo tiempo? ¡Periodismo de calidad y chisme de calidad, todo en uno!

	— No es una novedad, ¿y alguna vez has entrevistado a alguien que te haya hecho sentir atraída?

	—Bueno, no voy a mentirte, he entrevistado a un sujeto que me ha hecho sentir como si estuviera flotando sobre una nube de algodón, y me ha hecho alucinar de cómo se vería todo sudado sobre mi cuerpo —confieso, y esperaba que no se percatará que me refería a él.

	Sus ojos estaban fijos y calientes sobre los míos, mientras dábamos pasos lentamente, siguiendo el ritmo de la música. El ambiente en la pista de baile se había vuelto un poco más oscuro, y la luz suave se reflejaba en su traje, haciéndolo parecer aún más atractivo.

	—Pero siempre trato de mantener mi cabeza en su sitio, a pesar de que mi corazón este latiendo como una loca. ¿Quién sabe? Tal vez debería de ganar un premio a la mejor actriz, pues se me da muy bien actuar como si no sucediera nada —agrego, susurrando en su oído.

	— ¿Cuál es la fantasía más loca que has tenido? —ahora él es que me habla al oído, pero rugiéndome.

	—La verdad es que mi mente ha sido un verdadero espectáculo de televisión últimamente, y he tenido algunas fantasías  bastante locas. Pero no puedo contarte la más escandalosa de todas, porque implicaría algunas escenas que deberían ser clasificadas como “para mayores de dieciocho años”. Y no quiero ser responsable de arruinar tu inocencia, ¿sabes?

	Gracias a mi respuesta, el movimiento de nuestros cuerpos se hizo más fluido, más sensual. Podía sentir su aliento cálido en mi oído y su mano fuerte y segura en mi cintura.

	Nos movimos en círculos, siguiendo la música con una sincronización casi perfecta.

	— ¿Alguna vez has tenido un encuentro sexual en un lugar público? —pregunta, y me encanta que vaya por ese camino.

	—Bueno, la verdad es que así como me estás viendo, tengo mi lado tímido cuando se trata de experimentar fuera de la cama, o sea, como en lugares públicos por ejemplo. Pero quién sabe, tal vez algún día me anime a vivir una experiencia emocionante. Claro que tendría que encontrar a alguien que me convenza de que es una buena idea, o mejor aún, alguien que me obligue a ir más allá de lo que yo pueda imaginar  —a medida que voy liberando mis pensamientos más profundos, entre los dos comenzó a aumentar la tensión—. ¿Conoces a alguien que quiera convencerme?

	Podía sentir como mi cuerpo se calentaba, y como mi imaginación ahora mismo volaba por los cielos.

	Garrett se acercó más a mí, su nariz rozando mi mejilla, sus labios casi mordiéndome el lóbulo de la oreja, ¡santo cielos!

	— ¿Y usted? —solté apenas—. ¿Alguna fantasía que quiera hacer realidad?

	—Mi fantasía más loca es estar navegando por las aguas mediterráneas al atardecer, con un buen champán en la mano, y soltando las riendas de la pasión al desnudo, casi gritando y convertirlo en una película sucia —me responde, dejándome sin aire en mis pulmones—. ¿Crees que alguien podría animarse a hacerla realidad conmigo?

	El baile se volvió más sensual, y me sentí completamente envuelta en esa fantasía sin darme cuenta. Podía percibir como en verdad ya la tensión se cortaba con un cuchillo, y el deseo comenzaba a tomar el control.

	Nuestros movimientos se volvieron más atrevidos, más cercanos, y más intensos.

	—Además de eso, ¿tienes alguna posición sexual favorita? —Inquirí, ya que estábamos en una plena confianza—. Si se puede saber, por supuesto. Le prometo que esto no saldrá a la luz, a menos que me hagas enfadar, y como consecuencia, deba hacerlo.

	—Tengo una reputación que cuidar, señorita Dixon —ríe en mi oído, me vibra cada célula seguidamente—.  La amazona invertida.

	Cuando me confesó su fantasía, supongo que es una de tantas, mi mente se puso a trabajar todavía más, y a mil por hora, imaginando todas las posibilidades que se abrían ante mí. Pero a la misma vez, no podía evitar preguntarme cómo habíamos llegado a este punto, no lo sé, pero de alguna manera, dentro de mí, ya estaba lista para hacer realidad sus sueños más oscuros.

	¡Aunque es muy obvio que no se lo pienso decir!

	—Bien, he confesado la mía, creo que podrías reconsiderar decirme la tuya, ¿no?

	—Hay muchas para que una se sienta muy bien, ¡y yo estoy dispuesta a probar cualquier cosa! —admito—. Tengo algunas posiciones favoritas, obviamente, pero también me gusta mantener la mente abierta y estar dispuesta a probar cosas nuevas. Después de todo, ¡la vida es demasiado corta como para limitarse dentro de una habitación! Es allí, donde querría salir de mi zona de confort.

	Y finalmente, la canción llegó a su fin.

	Me separé de Garrett lentamente, con una sonrisa en los labios, y con sus ojos llenos de una pasión innegable.

	Nos quedamos allí, con otra música sonando de fondo, mirándonos fijamente, sabiendo que algo había cambiado, pero fingía estar ciega a eso.

	—Tengo que ir al baño, ¡me hago pipi! —digo, corriendo fuera de su vista.

	En parte era verdad, pero por otra parte, necesitaba remojarme la cara, y darle aire a mi cuerpo, que vaya, necesitaba saciarse con el suyo.

	Y de nuevo está la pregunta del millón, ¿cómo hemos llegado a esto?

	Luego de salir del baño y retocarme el maquillaje tras mojarme, salgo del baño, no había nadie alrededor, pero había algo que si me ha llamado la atención, dos hombres bien vestidos, que hablaban en voz baja, y desde mi experiencia, algo no estaba en su punto.

	Ellos no me veían, pues me encontraba detrás de la pared del baño.

	Entonces lo que escuché me dejo impactada.

	 


Capítulo Seis
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	Las únicas dos personas presentes en ese lugar se encontraban hablando en un tono sumamente bajo y confidencial, con el objetivo claro de asegurarse de que nadie más pudiera escuchar su conversación. Mientras tanto, ambos se movían con precaución alrededor de su entorno, observando cada rincón para confirmar que estaban completamente solos antes de continuar hablando.

	En ese momento, yo me encontraba detrás de una pared, conteniendo la respiración y preparando mi oído para tratar de captar más de cada una de sus palabras.

	—Escucha, esto es una gran oportunidad para nosotros —dijo el tipo que llevaba una corbata a rayas negras, y con una sonrisa maliciosa en su rostro—. Tenemos una gran cantidad de fondos que podemos desviar para nuestro propio beneficio.

	El segundo tipo, que se veía muchísimo más joven que el primero, se pasó una mano por su cabello, pensativo.

	—Si lo hacemos bien, nadie se dará cuenta, Mason. Podemos falsificar algunos documentos y hacer que parezca que el dinero se ha utilizado para ayudar a los necesitados. Será fácil, confía en mí —trató de convencerlo el primero—. Lo hemos estado planeando durante mucho tiempo, no podemos dejarlo pasar.

	El otro se veía algo incómodo pero igual de interesado.

	— ¿Crees que podemos hacerlo? No quiero meternos en problemas, Scott.

	—Por supuesto que podemos hacerlo —respondió el tal Scott, el cabecilla de todo por lo que parece, creo ya haberlo visto—. Solo necesitamos ser cuidadosos. Y, por supuesto, asegurarnos de que nadie más se entere. Si lo hacemos bien, tendremos una buena cantidad de dinero para nosotros mismos.

	Mason seguía dudando.

	— ¿Estás dentro? Si decides no hacerlo, está bien. Solo asegúrate de no decir nada a nadie, recuerda que si yo caigo, lo haces conmigo.

	—Estoy dentro. Pero hagámoslo bien. No quiero meternos en problemas con la policía.

	—Por supuesto, lo haremos bien. Confía en mí, esto será fácil.

	Cuando vi a ambos riquillos conspirando, quedé tan sorprendida que parecía que me habían aplicado un electroshock sin previo aviso. Ya sabía yo que la gente de la elite siempre esconden sus trapitos sucios debajo de la alfombra, pero ¡vaya sorpresa!, este supuesto fraude era algo tan sucio que ni siquiera los cerdos se atreverían a meterse en ello.

	Sin embargo, antes de publicar esta noticia bomba, sabía que tenía que hacer mi tarea y cavar un poco más hondo. Así que, me armé de valor, moví mi cuerpo cual robot mal programado y me dirigí directo hacia Garrett, quien estaba conversando con una mujer que parecía sacada de un desfile de moda... o de una portada de Vogue, ¡quién sabe!

	Tomo asiento a su lado.

	—Oh, Garrett, disculpa mi osadía al irrumpir —digo, llamando la atención de ambos—. Pero necesito tratar contigo algo de suma importancia, cuando te lo cuente, no te lo podrás tragar.

	—Me disculpo contigo, Carla. Tal vez podríamos hablar en otra ocasión. Fue agradable verte por aquí y aprecié el encuentro —él se despide de ella.

	—Cuando quieras, guapo, ya tienes mi número, llámame.

	Carla le da un beso en la mejilla, y le deja una marca muy suave de pintalabios rojo.

	Suspirando, se lo limpio con una servilleta húmeda, esto lo desconcierta, pero yo sigo adelante.

	—Me parece de muy mala educación que me hayas traído a esta gala como tu acompañante y encima estés flirteando con otra mujer.

	—Percibo un atisbo de celos en tus pupilas, ¿me equivoco?

	— ¿Celos? No entiendo por qué debería sentir celos, no somos pareja —frunzo el entrecejo, recordando lo que era en verdad importante—. Escucha, dejémonos de boberías. ¡Tenemos alerta roja!

	— ¿Qué pasa? —deja atrás todo rastro de humor.

	— Bueno, si tuviera que ponerle un porcentaje a la situación, diría que hay un noventa por ciento de probabilidad de que los fondos recolectados aquí tengan un destino incierto, por no decir ilegal —entonces veo a uno de los tipos anteriores—. ¡Aquel es el tipo que tiene pensado cometer un fraude!

	— ¿Insinúas acaso que el coordinador es un caco? Es una afirmación totalmente disparatada, ¿no te parece? —se ríe, bebiendo de su copa de vino blanco.

	—Lo he escuchado, ¿entiendes? —Susurro, para que nadie más me oiga, no quiero poner sobre aviso a aquellos dos ladronzuelos—. ¡Necesito que me ayudes a investigarlo!

	— ¡No eres una detective, Kendall!

	—Pero soy una periodista, y es casi lo mismo —pongo los ojos en blanco—. Vamos, esto es emocionante, es investigación real, ¿me vas a ayudar o no? Lo hago sola si te apetece, no hay ningún problema por mí.

	—Vale, vale, te ayudaré, porque algo me dice que no estarás en paz hasta que descubras la verdad, ¿qué quieres hacer al respecto?

	—Estupendo —saco de mi bolso, mi móvil y voy directo a la aplicación de la grabadora—. Necesitamos recopilar información para hacer verídicas todo lo que sé, y tener pruebas suficientes para publicarlo en la revista.

	—Y yo pensando que lo hacías por una buena causa.

	—Lo hago —replico—. Pero cada buena acción merece una recompensación, ¿no te parece?

	—De igual forma, este plan tuyo, señorita detective, suena a uno sólido, ¿cuál es mi papel aquí?

	—Como a ti parecen tenerte más respeto que al mismo presidente, y tienes una carita bonita, me vas a acompañar a hablar con algunos asistentes y otros invitados para recopilar toda la información que necesitamos.

	Y mientras nos abríamos paso a través de la multitud, tratando de aparentar interés en la vida de los demás, tuve una epifanía: ¡éramos como Batman y Robín, pero en una gala benéfica algo sucia!

	Nos mezclamos entre los invitados y donantes, hablando con ellos sobre sus generosas contribuciones y cualquier inquietud que tuvieran sobre cómo se estaba utilizando los fondos verdaderamente. Debo admitir que nos movíamos con agilidad, y como Garrett era uno de los donantes también, pues soltaban la sopa con mayor facilidad.

	¡Nunca podría haber disfrutado tanto caminar entre la élite social!

	Al fin, después de tanto buscar y buscar, recolectamos tanta información que confirmó lo que yo había escuchado desde un principio y se demostró que el coordinador y su hermano menor estaban tratando de robar el dinero.

	¡Que felicidad!

	Me moría por contar la historia, pero también estaba muy agradecida con Garrett por su insuperable ayuda. Aunque la verdad, ahora que me lo pienso, me siento algo aliviada sobre esto. ¡Dormiré tranquila sabiendo que alguien no se esté haciendo muchísimo más rico con el dinero de otros!

	Deberían de investigar antes de organizar un evento de esta magnitud, las pirañas merodean hasta en medio de una piscina de oro.

	Y en este instante, todos en la gala parecen estar en un estado de conmoción, pues cuando se enteraron de la suciedad de esto, están que no se la creen.

	—Vaya, Garrett, no te imaginas lo agradecida que estoy de estar aquí contigo en este momento. Debo decir que ha sido una experiencia increíblemente valiosa. Gracias a ti, ahora tengo material de primera para mi editora en jefe. ¡Y no solo eso, también tengo fotografías!

	—En realidad —se rasca la nuca, algo inquieto—. Debo agradecerte también, no podía permitir que esto cayera en manos equivocadas, ¡y tú eres la persona perfecta para encargarte de esto!

	Miro fijamente esos ojazos azules que me hacen sentir como si estuviera nadando en un océano, pero me mantengo fuerte, ¡no dejaré que me hunda! Sí, es uno  de esos magnates derrite bragas, pero necesito respuestas y no un flechazo en mi piel. Así que, este querido galán, puede guardar su mirada de “soy –tan –caliente –que –te –hago –mojar” para otra ocasión, porque mi cerebro necesita respuestas y mi cerebro no puede concentrase en esta belleza.

	— ¡Oye, oye, oye, detente ahí un segundo! —exclamé—. ¿Sabías que planeaban perpetrar un engaño aquí mismo?

	—Leo a las personas, por supuesto que lo sabía —contesta, mientras nos escabullimos hasta la salida—. Es por eso que te necesitaba aquí, me diste mucha confianza la primera vez que nos vimos, supe que tendrías que tener la primicia.

	—Oh, vaya, ¡aparentemente te has ganado el título del “maestro del engaño”! Has usado tus habilidades para manipularme con un títere, ¡y yo ni siquiera me di cuenta! —Me siento frustrada, odiaba que me tomaran el pelo—. Pero no te preocupes, la próxima vez voy a estar más alerta.

	¡Ay, qué lío tengo en mi cabeza!

	Resulta que me sentí algo desilusionada después de lo que me acaba de confesar, significa que ese baile y esa tensión que compartimos, no fue más que mera ilusión mía. ¡Vaya tela! Menudo mentiroso ha resultado ser este señor importante, ya comprendía el del por qué tanta insistencia en que viniera con él, y yo pensando que probablemente tenía que ver con lo que me dijo al terminar con la entrevista el otro día.

	—Quiero disculparme contigo, Kendall. La verdad es que la mayoría de las personas que trabajan en los medios de comunicación que he conocido, se venden más rápido que una taza de café por la mañana —dice, interrumpiendo mi paso, cuando intentaba alejarme—. Pero después de aquel día en que nos conocimos, supe que eras la indicada para sacar a relucir toda esta mierda. ¡Y vaya que lo hiciste!

	— ¿Disculparte? —Suelto una carcajada—. Ah, no te intranquilices, no requiero de ninguna disculpa. De hecho, quiero irme a casa a darme una buena ducha y editar todo el material que he conseguido esta noche. Porque, sinceramente, hay más material aquí que en una película de tres horas. Así que si me disculpas, me voy a trabajar. ¡Nos vemos!

	— ¡Espera!

	Garrett mantiene una mano firme en mi antebrazo.

	La sensación de su agarre me provocó un cosquilleo que se extendió por todo mi cuerpo como una ola, desde la punta de mis dedos hasta la coronilla. Y es que ese baile sensual que compartimos todavía está fresco en mi memoria. La emoción de ese momento es tan fuerte que casi se me olvida que me ha utilizado.

	Me siento como si quisiera postrarme a sus pies, pero sé que tengo que detenerme y alejarme de esta situación, aunque sea por mi propio bienestar.

	— ¡Déjame! —me suelto, y acto seguido, lo dejo atrás.

	Al menos he sacado algo bueno de todo esto.
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	Me desperté con el sonido estridente de mi alarma y me di cuenta de que había perdido la noción del tiempo.

	Me froté los ojos y miré hacia el reloj en mi mesita de noche, solo para percatarme de que ya eran las siete y media de la mañana.

	Sentí un nudo de puro nerviosísimo al recordar que tengo una reunión con Charlotte en una hora aproximadamente.

	Después de arrastrarme fuera de la cama como un zombi, me arrastré al baño y me sometí a una ducha revitalizante que me devolvió a la vida. ¡Qué manera de comenzar el día!

	Después de mi refrescante ducha matutina, me enfundé en algo cómodo pero con un toque de glam y me dirigí a la cocina a por mi dosis de cafeína mañanera.

	Mientras me preparaba una taza de café, me di cuenta de mi portátil encendido en la mesa del comedor. Me acerqué, bostezando, recordé que había estado escribiendo toda la noche sobre lo que descubrí en la gala benéfica, ¡que no resultó ser para nada aquello!

	Me senté en mi sillón y cogí mi portátil.

	Miré la pantalla y vi que había escrito páginas y páginas de información sobre el evento, desde la lista de invitados hasta las reacciones que tuvieron cada uno de ellos sobre el fraude que se iba a cometer. Y caí en cuenta que había estado tan absorta en la escritura que había perdido la noción del tiempo, que no me acuerdo ni cuando me desplacé a la cama.

	A medida que leía mis notas, una sonrisa de satisfacción se me fue dibujando, pues descubrí una mega información sobre los invitados y sobre todo, sobre la organización.

	Sabía perfectamente que esta información sería valiosa para mi trabajo y podría cambiar el rumbo de mi carrera, avanzar hacía mi objetivo principal.

	Terminaba mi café cuando escuché el timbre de la puerta, resoplando fui hasta la puerta porque, ¿Quién viene a fastidiar a un horario tan temprano?

	Casi se me sale el café por la nariz cuando abrí la puerta y lo veo ahí, todo pijo y oliendo a una fragancia tan buenamente masculina y exquisita.

	Me costó un mundo no morderme los labios al ver lo irresistible que estaba detrás del umbral.

	No sé si era su traje o la forma en la que se movía, pero de seguro hubiera sido una distracción total si me hubiera quedado allí por mucho más tiempo.

	— ¡Vaya, vaya! ¿A quién tenemos por aquí? Parece que se ha presentado el experto en engaños. ¿En qué puedo ayudarle hoy? —pregunté, mirándolo con recelo.

	—Quiero recordarte que tú también me has engañado hace poco,  ¿acaso has olvidado que intentaste hacerte pasar por una aspirante a asistente ejecutiva para acercarte a mí? —Garrett escudriña mi rostro en busca de alguna señal de que me ha cerrado la boca por su acusación.

	—Eso ha sido por una buena causa —espeto—. Para mantener mí trabajo.

	— ¡Excelente! Ya que lo de anoche también tuvo una buena causa. Tú conseguiste la primicia como te prometí, y yo pude poner fin a los organizadores que fingen preocuparse por los menos afortunados solo para aumentar sus cuentas bancarias.

	Me quedé contemplándolo durante unos instantes, reflexionando.

	Finalmente asentí, y tomé una gran bocanada de aire.

	—De acuerdo, reconozco que estás en lo cierto —dije, haciéndome a un lado para dejarlo pasar—. Hey, pero no te confundas, no voy a olvidarlo tan fácilmente. ¿Acaso pensaste que podías engañarme con esa carita inocente y que todo iba a quedar en el olvido? ¡Vamos! Al menos podrías haber sido sincero desde el principio, ¿no?

	—Lo sé —contesta, avergonzado—. Fui un idiota.

	—Lo cual es irónico, porque diriges una compañía millonaria.

	—Lo sé, ¿verdad? —sonríe—. Pero en serio, lo siento, Kendall.

	— ¿Qué quieres que haga? ¿Qué te dé un abrazo y te declaré mi amor eterno? Lo siento, pero las disculpas no borran lo que pasó, así que no esperes que finja que no me usaste.

	Sacude la cabeza, suspirando pesadamente.

	—No, por supuesto que no, tampoco estoy tratando de comprarte con una disculpa barata. Solo quiero que sepas que realmente lamento lo que pasó y si hay alguna manera de compensarlo, estaré más que dispuesto a intentarlo.

	Arrugué la frente como un acordeón desafinado, tratando de procesar lo que acaba de salir de su boca.

	— ¿Qué quieres decir con eso? —pregunté, con la voz ligeramente suave.

	Él sonrió con la seguridad de quien sabe que ha ganado, como si hubiera logrado atrapar mi atención con una red invisible de seducción y encanto (o tal vez solo con su buena apariencia y un poco de suerte)

	—Podría invitarte a cenar, pero te advierto que mi habilidad en la cocina es más bien limitada. Si tienes suerte, podrás disfrutar de una cena decente. Si no, al menos tendrás una buena anécdota para contarles a tus amigas.

	Regresa su humor.

	— ¿Cuándo?

	—Hoy a las ocho en mi departamento.

	— ¿Por qué me llevarías a tu casa cuando tiene una niña allí?

	—Es uno de mis departamentos —aclara.

	—Oh, para follar, entiendo —me cruzo de brazos.

	— ¡No es lo que piensas!

	— ¿Qué pienso?

	— ¡Que quiero follar contigo!

	— ¿Y quieres?

	—Solamente dime si aceptas o no —se relame los labios, evadiendo mi pregunta.

	—Hmm…

	—De acuerdo, vendré a recogerte…

	—Ya no soy cenicienta, puedo ir yo por mi cuenta.

	—Bien, te enviaré la dirección por mensaje, ¿Qué me dices?

	Bueno, siendo honesta, cualquiera en su sano juicio me habría borrado de su lista de tareas pendientes hace tiempo y sin necesidad de disculparse. Pero aquí estoy, con una sonrisa boba en la cara y mariposas en el estómago, esperando que en vez de decirme un "vamos a cenar" me de algo más profundo, uno de esos besos que hace tanto que no recibo, por ejemplo.

	 ¿Qué puedo decir? A veces la esperanza es más terca que la realidad.

	—A ver, a ver, no te emociones demasiado. Eso sería como poner una hoja de lechuga en un plato y llamarlo ensalada. Necesitarás mostrar un poco más de creatividad si quieres conseguir una cena conmigo.

	—Estoy dispuesto a hacer cualquier, siempre y cuando no tenga que hacer de modelo desnudista en una próxima sesión de fotos. Tengo cierta dignidad que mantener, ¿sabes?

	—No te preocupes, nunca te pediría tal cosa —me río, inclinando mi cabeza, ligeramente hacia un costado—. Oye, si me devuelves esa tensión sexual que tuvimos en la pista de baile, podríamos decir que estamos a mano. A menos que hayas estado fingiendo también en ese momento, claro.

	Ayer pensé que sí mientras estábamos en el auto y bailando, no obstante, hoy lo pongo en duda.

	Garrett me agarró de la cintura tan rápido que parecía estar intentando ganar algún tipo de competencia de agilidad. En ese momento, supe que la tensión entre nosotros era mutua y que seguía ardiendo como una llama en un barco naufragado.

	—Uff... siempre me han llamado la atención los machos alfa, aunque también debo admitir que a veces me dan ganas de ponerles un bozal y un arnés de seguridad —mis manos no estaban en contacto con él; por el contrario, estaban sueltas a ambos lados de mi cuerpo, mientras lo miraba fijamente y podía percibir el fuego en sus ojos.

	Sus labios son tan calientes e increíblemente tan suaves contra los míos que a mi lengua los abren con una impaciencia que percibo contra el cierre de sus pantalones cuanto le gusta. 

	Mi mano se cuela por su cuello hasta engancharse en su pelo, e inclina mi cabeza para intensificar el ritmo del beso, arrancándome un ahogado sollozo de la garganta.

	¡Madre mía!

	¡A esto me refería en cuanto a la tensión de ayer!

	 


Capítulo Siete
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	Mientras me dirijo a mi oficina, no puedo sacar de mi mente a Kendall Dixon. Hoy me he levantado con ganas de verla, y al salir de mi casa, simplemente conduje a la suya, quería disculparme sinceramente, pero también sabía descaradamente que más que eso, necesitaba tener su imagen en mi mente de nuevo.

	Y sin esperarme, me atreví a besarla y fue el beso más ansioso de mi vida. 

	Cuando mis labios sorbieron los suyos, para descender luego por su mandíbula y detenerme en su cuello, se produjo un cambio en mí. Y milagro, juro que nunca he anhelado tanto algo en mi vida como a Kendall Dixon, me excitaba como ninguna mujer había sido capaz de hacerlo en mucho tiempo.

	No podía evitar besarla lo suficiente, tocarla y me está conduciendo al punto de la insania.

	Me preguntaba todavía como pude abandonar su apartamento.

	Físicamente me atraía como un imán, no podía pensar con claridad, y algo me decía que compartíamos el mismo sentimiento.

	Pero ahora, mientras camino por los pasillos de la empresa, trato de enfocar mi mente en mi trabajo y no en ella.

	Mi secretaria nueva camina detrás de mí.

	— ¡Buenos días, Carol! ¿Cómo va esa agenda mía hoy?

	—Buenos días, señor. En su agenda para hoy tenemos programada una reunión a las diez y media con el equipo de marketing para revisar los nuevos planes de campaña publicitaria. Seguido de eso, a las doce y media tiene programada una llamada con el cliente Roberts para discutir el presupuesto del proyecto que han presentado recientemente. Y por la tarde, a la tres treinta está agendada una reunión con el equipo de finanzas para revisar el estado de las cuentas de la empresa.

	—Vale, vale. Eso está bien. ¿Qué más hay?

	—A las cinco y media está programada una reunión con el equipo de recursos humanos para discutir el reclutamiento de nuevos talentos para la empresa. Y a las ocho y cuarto tiene una reunión con el abogado para revisar el acuerdo de fusión con la empresa Sanders & Co, señor.

	Me quito el saco apenas me adentro a mi despacho.

	—De acuerdo. Ahora, ¿podrías conseguirme un café, por favor?

	—Claro, señor. ¿Con azúcar?

	—Correcto, con un poco de azúcar.

	Luego de que ella, sale me pongo a trabajar.

	Las dos primeras horas transcurren con rapidez. A las diez y media en punto ya estaba reunido con el equipo de marketing para revisar con detenimiento los nuevos planes de campaña publicitaria que habían preparado.

	Aunque mi mente se desvía de vez en cuando hacia ella, pero trato de mantenerme concentrado en lo que estaba ocurriendo en la reunión.

	Después de la reunión, tengo varias llamadas y reuniones de improvisto con clientes importantes. Como consultor, mi trabajo consiste en asesorar a empresas y ayudarles a mejorar su rendimiento. Es un trabajo estresante, pero me encanta. La adrenalina que siento cuando ayudo a un cliente a resolver un problema es incomparable.

	Pero incluso mientras hablo con los clientes, no puedo evitar pensar en una periodista que cuando cuya boca abre, me deja impresionado.

	Cuando mi mirada se posó por primera vez en ella, su presencia fue abrumadora. Era como si cada fibra de mi ser estuviera hipnotizada por su belleza. Su cabello rojizo y brillante caía en ondas suaves alrededor de su rostro ovalado, y sus ojos de un marrón profundo eran tan expresivos que sentí como si pudiera ver en su alma. Y no pude resistirme a la tentación de acercarme a ella y sentir la suavidad de sus labios llenos, que parecían pedir ser besados en cada momento.

	Su figura era elegante y curvilínea, con una cintura estrecha y unas caderas voluptuosas que me dejaron sin aliento. La primera vestía una blusa blanca con un escote sugestivo que sugería más de lo que revelaba, y una falda ceñida que se aferraba a cada curva, mostrando su figura perfecta.

	Pero lo que más me impresionó de Kendall fue su presencia. Era fuerte y segura de sí misma, y su mirada tenía una chispa de inteligencia y humor que me atrajo hacia ella aún más, me di cuenta de eso más tarde, cuando comenzamos la entrevista que a pesar de no haber tenido pensado en dársela, no me arrepiento en lo absoluto.

	No era solamente su belleza lo que me atraía, sino la forma en que se movía, la forma en que hablaba, la forma en que me hacía sentir, la quería desnuda, y desafiándome.

	Y sí, aunque la llevé a aquella gala porque necesitaba a alguien de plena confianza, fue agradable tenerla como acompañante, incluso si le revelé una de mis muchas fantasías.

	Cuando mi teléfono comienza a sonar, era mi asistente Carol.

	—Carol, ¿Qué sucede? —pregunto, releyendo unos informes.

	—Hola, señor Norris, tengo en línea a la directora de la escuela de su hija.

	— ¿Por qué? —frunzo el ceño inmediatamente—. ¿Hay algún problema con mi hija?

	—Bueno, es que la maestra de su hija ha encontrado excremento en su bolso y después de revisar las cámaras de seguridad, descubrieron que su hija fue quien lo ha colocado.

	— ¿Cómo es posible eso? —Me froto la cien, aunque fue una pregunta demasiado estúpida.

	—La maestra y la dirección están seguros de que fue ella, señor. Y me pidieron que los comunique con usted para que pudiera hablar con ellos.

	Pasándome una mano por mi cabeza, suspiro.

	—Bien, por favor, ponlos en línea.

	Después de unos segundos en espera, la directora de la escuela habló en un tono bastante agresivo, lo cual no me gustaba nada, aunque tampoco era exagerado, y más aún, cuando ha tenido que ponerse en contacto conmigo más veces de lo normal, esa señora va a acabar dentro de un centro psiquiátrico con Isabella de estudiante.

	—Buenas tardes, señor Norris. De nuevo soy la directora Calvin de la escuela. Lamentablemente, debo comunicarle que su hija ha sido captada por nuestras cámaras de seguridad colocando excremento en la bolsa de una de nuestras maestras. Este comportamiento es inapropiado e inaceptable dentro de nuestra comunidad escolar, y como directora, es mi responsabilidad tomar medidas para corregirlo. ¿Comprende la gravedad de esta situación?

	—Por supuesto que lo entiendo, estoy tan enfurecido como ustedes —digo, apilando todos mis papeles—. ¿Qué sugiere que haga?

	—Evidentemente, esperamos que tenga una seria conversación con ella sobre este comportamiento y que le explique por qué no es apropiado. También debemos de suspenderla por dos días como castigo, lo lamentamos.

	—Comprendo. Gracias por llamarme e informarme de lo sucedido.

	Isabella puede ser un dolor de cabeza a veces, pero me sentía afortunado de tenerla, es lo mejor que me ha pasado en la vida. Ser padre ha sido una experiencia única, pero también sé que tengo una gran responsabilidad en mis manos, no solo como padre, sino como el CEO de esta empresa, que tanto me ha costado levantar.

	Ser el responsable de todo esto es un trabajo que demanda mucho tiempo y dedicación. Hay días en los que debo trabajar hasta altas horas de la noche, resolver problemas y tomar decisiones que no son fáciles, pero son favorables para mi consultoría. Pero al mismo tiempo, tengo que ser un padre presente para mi hija, estar disponible cuando ella necesita mi atención y asegurarme de que tenga todo lo que necesita para crecer feliz.

	Sin embargo, a pesar de que logro ese objetivo, soy un ser humano, y hay momentos que me siento abrumado, por ejemplo cuando tengo que optar entre quedarme en la oficina para terminar un proyecto importante o ir a ver a mi hija en una presentación escolar. Aunque busco siempre un equilibrio.

	Sé perfectamente que ella me necesita, que es importante tener a su padre al lado. Pero también sé que mi empresa necesita mi atención y ser firme y dedicado. Es un equilibrio delicado, pero estoy comprometido a hacer lo mejor que pueda en ambos roles.

	Y tras la suspensión de Isabella, fui a recogerla a la salida de clases, apenas me vio, viene corriendo a mí.

	 — ¡Papi! —Me sonríe como si no hubiera cometido una de sus muchas travesuras, la abrazo y posteriormente le abrocho el cinturón de seguridad cuando la coloco en el asiento trasero de mi coche—. Mis amigas y yo hoy nos hemos divertido muchísimo.

	— ¡Ya me imagino la razón! —Arqueo una ceja a través del espejo retrovisor—. ¿Algo que me quieras contar, Isabella?

	—No…. —finge inocencia—. ¿Por qué?

	—Oh, no lo sé, ¿tal vez porque te han dado unas mini vacaciones de dos días en la escuela?

	— ¡Increíble! —sonríe de oreja a oreja, mientras conduzco—. ¡Eso quiere decir que puedo escaparme a la casa de la abuela Matilda ahora que no tengo clases, papi! ¡Vamos, papá, a poner en marcha este plan de escape!

	—Primero dime por qué lo has hecho, Isabella.

	—Lo siento —baja la mirada esta vez—. Es que quería hacerle una broma a la maestra y pensé: “¿qué puedo hacer para que se ría un ratito?” oh, y para que se diviertan también mis compañeros, y se me ocurrió meter caca en su bolso. Pero yo no sabía que ella no se reiría como yo, y vaya lío que se me armó.

	—Escucha, Isabella —me pongo serio, deteniéndome en el tráfico—. Entiendo que hayas querido hacer una broma, pero eso no fue una broma. Fue algo grave y no ha estado bien.

	Asintió.

	—Lo siento, papá. Nunca volveré a hacerlo —dice—. ¿Ahora vamos a la casa de la abuela?

	Pongo los ojos en blanco, parece que lo que le he dicho le entra por un oído y le sale por el otro. Yo la conozco, no se va a volver a repetir aquella acción, pero alguna que otra travesura se va a montar, es inquieta, y su mente es tan rápida como la mía, definitivamente es sangre de mi sangre.

	—Papi, hoy he perdido mi inhalador —me comunica, sacando de su mochila un chocolate.

	— ¡Otra vez! ¿Te has vuelto una experta en perder inhaladores o simplemente tienes mala suerte con ellos?

	—Se fue de paseo acuático por el retrete —inclina su cuerpo hacia adelante, para darme un trozo de chocolate—. ¡Ten, papi!

	—No te preocupes, Isabella, no quiero, mejor ahórratelo para después —digo, dándole una mirada de advertencia—. Porque no obtendrás otra sola golosina después de tus travesuras escolares.

	— ¡No, papá, no puedes quitarme mis dulces solo porque puse popó en la bolsa de la maestra!

	—Lo siento, pero no cambiaré de opinión.

	— ¡No es justo!

	¡Ay, esta niña es toda una profesional en hacerme puchero! Pero nada la detiene, sigue comiendo como si nada y se comporta como un angelito que es inofensivo que disfruta de todas sus travesuras.

	Y por fin llegamos con mi madre.

	A Isabella le encantaba pasar tiempo con mi madre, por ello cada vez que hay posibilidad, se queda a dormir en su casa, y aunque como castigo no debería de permitírselo, su abuela le hace mucho bien, así que se lo permito.

	Es como la madre que le ha faltado durante años.

	—Ve a dejar tus cosas arriba, mi amor —le dice mi madre, mientras me da un beso en la mejilla—. Así que suspendida, ¿eh?

	— ¿Te sorprende?

	—Me sorprende que se haya tardado tanto en conseguirlo —se ríe—. Esa niña puede causar una guerra o hacer arder el mundo, pero se partiría a carcajadas.

	— ¡No le veo lo gracioso, madre!

	—Oh, vamos ya —me lleva a la cocina y me entrega una taza de café—. Debes admitir que tiene muchísima creatividad, es muy listilla, como tú.

	Resoplo.

	La pongo al tanto más detalladamente sobre las últimas novedades con respecto a su nieta consentida.

	— ¿Te digo por qué se ha metido más en problemas que antes? —pregunta, pero yo ya sabía la respuesta.

	Su madre.

	Pero ni siquiera debería ser llamada así, ese título lo ha perdido desde que abandonó a su única hija.

	— ¡Vendré a verla mañana! —Digo, evitando tocar ese tema, que me ponía de mala leche automáticamente—. Cuídala, y trata de que no te incendie los muebles del jardín.

	—Ya he evitado eso cuando tú tenías su edad, no te preocupes —me guiña un ojo.

	— ¡Nos vamos, Isabella! —Le beso la cabeza apenas baja las escaleras y se aferra a mis piernas—. Y nada de dulces, ¿vale?

	—Ummm…. —me sonríe, sabiendo que con su abuela tendrá eso y más—. ¡Adiós, papa! ¡Te amo hasta el cielo!

	— ¡Yo también te amo, hija!

	Me despido de mi hija, y regreso a mi despacho, trabajo más a gusto y sin preocupaciones, hasta que llegó las diez y media de la noche, y recordé algo.

	¡Mierda!

	¡La cena con Kendall!

	
Capítulo Ocho
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	¿Cómo se ha atrevido a dejarme plantada y sin avisarme?

	Fui a su edificio con la ilusión de tener esa cena que me ha prometido y quizás algo más interésate que eso, pero en cambio, me encontré con el portero más grande y musculoso que he visto en mi vida, parecía sacado de una película de acción. Me miró como si fuera a robar algo, ¡como si mi vestido de noche fuera un disfraz de ladrón!

	Pasó una eternidad y ese señor importante no aparecía por ningún lado. 

	Marcaron las nueve y media y ahí estaba yo, con mi dignidad por los suelos y la paciencia por los suelos también, las había arrastrado por estar esperándolo como una boba.

	No, es que a pesar de tener un traje costoso y todas esas boberías no se puede confiar, mi padre es el vivo ejemplo de que no se puede confiar en uno a veces, porque acaban fallándote.

	Decidí coger un taxi y regresar a mi piso, enojada y con la sangre hirviéndome. Pero, al menos, el viaje en taxi fue interesante, el taxista me contó historias divertidas y me hizo olvidar por un momento a ese ingrato de Garrett Norris. 

	¡Entonces al final, le he dado una propina al taxista por haberme alegrado la noche!

	Después de haber sido plantada por ese millonario mentiroso, me quito los tacones como si fueran unas esposas y las arrojo al otro lado de la habitación, sintiendo cómo mi cuerpo se relaja al fin.

	Me dirijo hacia el baño automáticamente, con cada paso que doy voy sintiendo como si estuviera en un spa de lujo en vez de en mi pequeño piso. Me quito la ropa y me sumerjo en la ducha caliente, dejando que el agua caiga sobre mi cuerpo y mi mente.

	Cierro los ojos y me imagino a ese imbécil tratando de disculparse, y sonrío mientras pienso en decirle "tendrías más suerte intentando conseguir un oso panda como tu mascota que conmigo".

	Me quedo allí, disfrutando de mi ducha relajante, sabiendo que nunca más volveré a caer en sus garras.

	Sí, es cierto que su físico me hace anhelarlo, pero mi dignidad es mucho más grande que ese deseo. O bueno, aunque no es mucho lo que me queda, pero de todos modos, ahí está.

	Después de salir del baño, envuelvo mi cuerpo en una toalla. Y ya un poco más relajada, me dirijo a la cocina con la esperanza de encontrar algo delicioso para comer. Pero, para mi sorpresa, no hay nada.

	Ni siquiera una migaja de pan.

	Y porque no he ido a hacer las compras, no he tenido tiempo y se me ha pasado además.

	Me siento como una ingenua al recordar cómo confié en que ese mentiroso me invitaría a cenar, y ahora estoy aquí, hambrienta como un lobo en plena luna llena. Mientras examino la nevera en busca de algo que pueda satisfacer mi apetito, me encuentro con una caja de pizza congelada que he estado evitando, pues ya lleva su buen tiempo allí. Pero, en este momento, es mi única opción.

	Con la caja de pizza en mi mano, cierro la nevera.

	Después de unos minutos en el horno, la pizza finalmente está lista.

	No es lo que yo llamaría "alta cocina", pero es rápida y fácil de hacer, y mi estómago va a estar muy contento con cualquier cosa en este momento, ya que me rugía como un león hambriento.

	Mientras llevo  mi cena improvisada a la sala, pienso en lo tonta que fui por esperar que alguien más me alimentara esta noche. ¡Yo soy una mujer independiente que puede cocinar su propia comida! Además, la pizza tiene su propio encanto, incluso si es un poco congelada.

	A medida que me siento en el sofá, mi atención se centra en la caja de pizza. Aunque es un poco congelada, no puedo esperar a morderla. El queso derretido y la salsa de tomate, pues no se ven tan mal para haber estado en mi nevera por un buen tiempo.

	La pizza se convierte en una compañera perfecta para mi noche en solitaria.

	¡A veces lo mejor en la vida es simplemente dejarse llevar por el momento y disfrutar de lo que se tiene!

	Estaba a punto de llevarme un caliente trozo de pizza a la boca, cuando escucho el sonido del timbre resonando por todo el apartamento.

	Suspiro con resignación y dejo caer la pizza en mi plato.

	¿Por qué siempre tengo que ser interrumpida justo en el momento en que tengo que disfrutar de mi comida?

	Pero ahí estaba, ese sonido de timbre impertinente.

	Me debato entre mis opciones: ¿debo dejar que la persona que esté del otro lado espere en vano o ir a ver quién es y posiblemente arrepentirme de ello? La respuesta es clara: tengo que averiguar quién está tratando de interrumpir mi momento de libertad.

	Al abrir la puerta, veo al mentiroso, que sostiene en sus manos una botella de champán delicadamente cubierta con papel de seda.

	El tipo impacta con un traje negro a medida, que se ajusta a la perfección a su escultural cuerpo y destaca su imponente estatura. La tela de calidad exquisita realza sus curvas musculares, creando una imagen de hombre poderoso y seductor. ¡Dios mío!

	La camisa blanca que luce debajo del traje es tan pulcra que parece recién planchada. Cada botón está perfectamente abrochado y la tela se ajusta a su cuerpo, resaltando cada parte de él.

	Sus zapatos de cuero negro son una obra de arte en sí mismos. El brillo impecable en cada superficie, desde la punta hasta el talón, es un reflejo del cuidado que pone en su apariencia.

	Pero lo que realmente me deja sin aliento es su cabello oscuro, perfectamente peinado hacia atrás, lo que acentúa su rostro fuerte y definido. La barba con unos días de crecimiento y pulcramente arreglada, es una adición deliciosa a su aspecto impecable y una invitación irresistible para acariciarla.

	Cada vez que lo veo, me derrito ante su encanto, su presencia es un regalo para los sentidos, un deleite para los ojos y una tentación para el tacto.

	—Kendall, lo…

	—Lo siento —término yo—. Eso es lo que ibas a decir, ¿verdad? Mejor ve a otro perro con ese hueso, que yo no me lo como, ya tengo una pizza, muchas gracias.

	Quiero cerrar la puerta, pero él pone un pie entre medio.

	Estoy tratando de cerrar la puerta con todas mis fuerzas, más parece que Garrett se ha transformado en una especie de muro humano, porque no importa cuánto empujé, su pie sigue ahí plantado como una estatua.

	Finalmente, acepto mi destino como su prisionera de puerta abierta y suspiro resignada, mientras él se sonríe como si hubiera ganado la medalla de oro en el campeonato de bloquear puertas.

	—Escucha, tuve algunos contratiempos y perdí la noción del tiempo.

	—Mira, no me expliques. No somos más que dos desconocidos que se han dado unos besos y quizás una que otra caricia esta mañana. Así que, no hay necesidad de hacer un drama de esto. Además, no te preocupes, no te voy a perseguir por las calles con un cuchillo ni nada. Todo está bien, ¡no hay rencor ni rabia!

	Él me mira con una ceja levantada, con una sonrisa incrédula dibujada en su rostro, como si pudiera leer mis pensamientos. No estaba comprando mi mentira ni por un segundo, y sabía perfectamente que estaba enojada por haberme dejado plantada.

	Pero por alguna razón, él parecía encontrar mi situación divertida, estaba disfrutando ver mi pequeña pero disimulada rabieta. Quién sabe, tal vez era un sadomasoquista emocional en secreto.

	—No pareces no estar queriéndome golpear con cualquier objeto contundente, Kendall.

	— ¡Dije que todo está bien! —Digo, apretando los dientes—. Pero por mera curiosidad, ¿Qué sucedió?

	—Esto no debería decirlo, pero mi hija se ha….

	— ¡Alto! —Lo detengo, ya me podría imaginar como aquella carita de ángel se habrá metido en problemitas—. ¿Esa botella es para compartir?

	Garrett comprendió que ya estaba dentro, así que solo asintió y lo dejo pasar.

	Lo invité a sentarse en el sofá, y luego fui a por unos dos vasos de cristales.

	Me acomodo de vuelta en el sofá y unos minutos más tarde, ya saboreaba las burbujas de champán en mi paladar, ¡delicioso!

	— ¿Y entonces que ha hecho? —pregunté con curiosidad.

	Mientras Garrett me contaba lo sucedido, casi lo escupo todo y me parto de risa.

	—Oye, ¿y de dónde lo ha sacado?

	—Bueno, según he averiguado, una de sus amiguitas tiene un caballo y pues lo ha traído en una bolsa, y conoces el resto de la historia —resopla—. ¡Y no es chistoso!

	—Sé que no debería causarme gracia, pero lo hace. Aunque sí, se ha pasado un poquito.

	— ¿Un poquito? —arquea una ceja.

	—Vale, mucho.

	—Bueno, al menos no la han expulsado que es lo importante.

	¡Y quizás lo hagan pronto como siga así!

	¡A mí me suspendieron una sola vez, y es cuando estaba en cuarto grado!

	Eso me trae recuerdos.

	—Te esperé fuera de tu casa una hora y media.

	—Lo sé, uno de los vigilantes me ha llamado para avisarme que una chica muy guapa vestida elegantemente estaba afuera —ríe—. ¡Acechando!

	—No me sorprende, así es como me miraba —pongo los ojos en blanco—. ¿Y dónde está tu adorable criatura ahora mismo?

	—Con mi madre —me responde simplemente—. Como ha sido suspendida, y como le encanta pasar tiempo con ella, pues estará allí dos días.

	—Oye, pero si una ternurita que desprende agua bendita, todavía no me creo lo que ha hecho —digo, exagerando mi sarcasmo.

	—Te ha dejado una hermosa impresión, ¿verdad?

	—Casi me da un infarto, ¿tú que crees?

	Nos reímos como hienas descontroladas durante una hora entera, hablando de temas tan aleatorios que ni siquiera sé cómo llegamos a ellos. Pero hey, al menos fue mejor que sentarnos en silencio incómodo y fingir que nos interesábamos por nuestras vidas, era mejor no involucrarnos tantos en nuestras vidas, después de todo, no es que llevamos de conocernos hace unos meses.

	—Bien, ahora iremos con verdad o atrevimiento, ¿vale? —me sirvo un poco más de champán.

	— ¿Acaso estamos en el instituto?

	—Ay, no seas amargado —me quejo—. Son muy divertidas y es para adultos.

	Me acomodo en el sofá, juntado mis rodillas con mi torso, y su mirada acalorada se impregnan en mis piernas desnudas, yo solo sonrío internamente.

	— ¿Verdad o atrevimiento? —pregunto finalmente.

	—Okey, ¡Verdad!

	— ¿Cuánto tiempo tienes sin echar un buen polvo?

	Mi pregunta lo ha sorprendido, pero se lo piensa antes de responderme.

	—Desde hace tres meses, cuando fui a Paris por un tema de trabajo —confiesa.

	— ¿Admites que sólo querías presumir de haber estado en la ciudad del amor? —contesté—. Y en vez de trabajo, fue más por placer, ¿cierto?

	— ¿Acaso piensas armarme un show de los buenos si te lo admito? —juega conmigo, y es que hace rato hemos roto el hielo, es como si ya le tuviera bastante confianza, más creo que eso se ha dado en la gala, tras ese baile que me ha dejado húmeda—. ¡Mi turno!

	— ¡No seas tan rudo, por favor!

	—No te preocupes, en esto no lo soy —me habla con doble sentido, lo capto enseguida—. ¿Verdad o atrevimiento?

	— ¡Verdad!

	— ¿En quién piensas mientras te masturbas?

	Juro que estuve a punto de escupir mí bebida como un fontanero borracho ¡pero por suerte logré controlar mi tráquea para no ahogarme como un pez fuera del agua en pleno invierno!

	—Oh, hemos empezamos fuerte, ¿verdad?

	—No somos una ruleta rusa como para estar dando vueltas, ¿o sí?

	¡Supongo que no! Pienso para mis adentros.

	—No es en quién pienso en realidad, sino en qué pienso. Y es una gruesa y dura longitud la que me hace correrme, y me hace morderme los labios para que mis vecinos no me oigan, ya sabes, los vecinos son unos murmuradores, ¿satisfecho, señor importante?

	— ¡Mucho! —enfatiza esa palabra, traviesamente.

	—Bueno, ahora yo, ¿verdad o atrevimiento?

	— ¡Verdad!

	—Bueno… —finjo pensármelo—. ¿A qué edad has perdido tu virginidad?

	—Fácil, a los dieciséis.

	— ¿Con quién?

	—Una verdad, una pregunta —me recuerda, y yo me frustro—. ¿Verdad o atrevimiento?

	— ¡Verdad!

	Suspira, como si quisiera que dijera atrevimiento, pero posiblemente pronto lleguemos a ese punto, ahora me estaba divirtiendo muchísimo.

	— ¿Has intentado alguna vez besarte en el espejo?

	—Por supuesto, como muchas personas mundanas en esta tierra. O también con un manguito, ay, los primeros besos para mí fueron espantosos.

	—Nada mejor que practicar los besos con una fruta —se ríe.

	—Por supuesto, ahora, ¿verdad o atrevimiento?

	— ¡Atrevimiento!

	Oh, llegamos a esa parte más rápido que el propio corre caminos, ¡maravilloso!

	La verdad es que no soy una chica tímida, en absoluto. De hecho, me gusta ser directa y decir lo que pienso, sin rodeos ni tonterías. Así que cuando lo vi, lo quería, no lo dudé ni un segundo. Y ahora me lancé como un toro al ruedo, dispuesta a conseguir lo que quería. Y que conste que no soy de las que se rinden con facilidad, ¡eh!

	Siempre he creído que si quieres algo, ¡tienes que ir a por ello!

	— ¡Te reto a besarme!

	Y así lo hizo.

	Oh, esto era definitivamente mejor que una cena.

	Su beso estaba cargado de una pasión intensa y sus tersos labios se ajustaban con perfección a los míos.

	Me ha estado besando durante un largo rato, antes de apartarse para recuperar el aliento, sólo para volver a juntar nuestros labios, al principio fue lento y controlado, luego sacó a relucir su ferocidad interior y me dominó con un beso impetuoso. 

	Toma mi boca como si fuera su único y deseado deseo, y como si fuera lo único que consigue mantenerlo en pie.

	Y dibuja una sonrisa maliciosa pero atractivamente seductora, eso ya le sumaba muchísimos puntos.

	— ¿En serio? ¿Eso es todo lo que me puedes ofrecer? ¡Esperaba algo mejor que esto! —Le lancé una mirada desafiante, esperando que respondiera exactamente como yo quería—. ¡Vamos, señor importante, sorpréndeme con algo más impresionante que esto!

	—Oh, pequeña, ¡no puedes meter la mano en la jaula de los leones y esperar salir con tus dedos intactos!

	¡Por supuesto que no!

	Porque mi simple intención era liberar al león para que me coma, y vaya que lo he conseguido, y solo apuntándole en el ego, me encantaba, sabía lo que venía a continuación.

	Y súbitamente, se vuelca en mis labios, en un beso atropellado, sediento, demandante, que me deja sin un hilo de respiración. Con su lengua, reabre mi boca, aclamándome, mientras sus manos rodean mi nuca.

	Apenas puedo concentrarme, mi cuerpo responde a su imperiosa caricia como si actuara por su cuenta, atrayéndome más hacia él.

	Mientras le devuelvo el beso, igual de ansiosa, mis manos viajan hasta su abdomen increíblemente sólido, clavando mis uñas allí, deseando desgarrar cada tejido que lo cubre.

	Garrett me tumba en el sofá a su voluntad y, después de morderme el labio superior, me arranca la toalla, contemplando cada centímetro de mi cuerpo, y no tarda en desplazarse hacia abajo, con sus grandes manos cubriéndome los pechos y deslizándolos duramente por mis curvas.

	Y me roba un grito ahogado cuando me extiende las rodillas, exponiéndome a sus ojos azules, y me estremezco al percibir su soplo de aire caliente entre mis muslos.

	¡Caramba!

	¡Sí!

	Me sujeto a los cojines del sofá mientras lo oigo rugir al atacarme, chillo al sentir su lengua deslizándose por mis labios mayores.

	Me la mete hasta el fondo, tanteando y provocando mi abertura antes de dirigirse hasta mi clítoris, con mi excitación al borde del colapso.

	Sus labios se cierran en torno a él y, mientras su lengua se revuelve sobre el ávido punto, lanzo un alarido entre las cuatro delgadas paredes de la sala, que muy probablemente oirán mis vecinos, pero esta vez eso no me impide seguir, esto valía la pena.

	— ¡Sí! —grito, desconociéndome a mi misma—. ¡Más!

	El ardor me abraza las entrañas, la tensión se intensifica a medida que mis caderas se balancean con el vaivén de sus deseos. No me abochorna su boca endiablada, el saber que este hombre al que apenas he visto unas pocas veces me está chupando el coño me hace maullar como una gata, conforme empiezo a dejarme seducir por algo furioso y enloquecido.

	Saca y mete su habilidosa lengua, y mi cuerpo reacciona de manera intensa, mi corazón comienza a latir más rápido y con más fuerza, lo que aumenta mi frecuencia cardíaca, y hace que sienta un latido fuerte en mi pecho.

	— ¡Garrett!

	Soy un mar de lascivia insaciable, con mi pelvis danzando contra su boca mientras me chupa el clítoris y me empuña firmemente los mulos con sus potentes manos.

	Me hace gemir cada vez más y mi vista se emborrona mientras me estampó con fuerza contra su lengua, todo mi cuerpo se retuerce, ya parecía la exorcista, eso creo.

	El orgasmo me ataca de repente, aunque mis caderas siguen sacudiéndose de manera desquiciada contra su boca, mientras veo estrellas nublándome la vista.

	—Oh… ¡Garrett, Garrett, Garrett!

	Al parecer, escucharme gritar su nombre lo pone más hambriento, dado que su lengua me penetra durante la explosión, saboreándome con voracidad, no teniendo suficiente, nunca pensé que sería tan insaciable,  sigue con su cabeza entre mis muslos hasta que estoy rogándole a gritos que me tenga un poco compasión, iba a morir del puro orgasmo que ha hecho entregarle.

	—Te dije que me besaras —susurré—. No que te podías aprovechar de mi cuerpo, señor importante.

	—Dios, eres un manjar para el paladar —gime, sentándose y montándome a horcajadas sobre sus piernas, besándome, y haciéndome probar mi propia esencia, era lo más sucio que he hecho, no podía ni describirlo con exactitud cómo me gustaría—. ¡No te haces ni siquiera una idea de lo mal que estoy, pequeña!

	— ¿Así de mal? —Muevo las caderas como si estuviera en un baile, su endurecimiento se me clava, me hace poner los ojos entornados—. ¿Sabes una cosa? El día que te entrevisté y estabas como un dios griego en tu despacho, habría dado mi alma para que me hubieras inclinado sobre tu escritorio y me hubieras hecho tuya en ese mismo instante.

	— ¡Puedo metértela aquí mismo, pequeña!

	—Oh, madre —sigo moviéndome—. ¡Sí, por favor!

	Pero una llamada entrante nos interrumpe el momento.

	¡Joder!

	 


Capítulo Nueve
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	—Entonces…. ¿él se fue así como así? —pregunta Penny, mientras nos dirigíamos al hospital donde tiene cita con su doctora, como no ha tenido tiempo de realizarse una prueba de embarazo en estos últimos días, pues hemos decidido ir junto con Emilia también para sacarnos de dudas.

	— ¿Te lo puedes creer? —digo, conforme avanzamos entre medio del tráfico—. ¡Y yo que estaba más caliente que unas batatas recién freídas! Me dejó igual que Bennett a ti en el hotel, ¿lo recuerdas?

	Ella cubre su boca con una sonrisa, mientras recuerda con cariño el día en que conoció a su prometido actual en un bar. En ese momento, él la llevó a una habitación de hotel, pero luego la abandonó. A pesar de aquella experiencia inicialmente desagradable, esta pareja ha superado ese obstáculo y ahora están profundamente enamorados el uno del otro.

	—Oh, eso quiere decir que ya conozco el final de esta historia entonces, ¿no? —Pregunta, arqueando una ceja, mirándome brevemente antes de conducir de nuevo—. Te diré algo, he buscado su fotografía en el navegador, y debo confesarte que ese hombre es tan sexy y acalorado que hasta el solcito se pone celosito.

	—Uy, hasta fantasías salvajes puede tener cualquier mujer con él —agrega Emilia, ambas mofándose de mí—. No nos sorprende que casi le fueras a entregar tu tesorito, amiga mía.

	— ¡Menudas amigas tengo! —Pongo los ojos en blanco—. Pero juro por el cielo que después de que me practicara sexo oral dormí como un ángel sobre un algodoncillo. Si fue así, ¡caramba! Ya me imagino cuando la sienta haciéndomelo con todo el vigor del mundo.

	Mis amigas no tienen otra opción más que soltar una carcajada como si estuvieran en un show de comedia, porque ya saben que soy de las que habla sin filtro y esta vez no fue la excepción.

	Así es, estaba tan cachonda por  Garrett Norris que mi cuerpo parecía un móvil vibrando en modo silencioso cada vez que pensaba en él. ¡Ay, qué desastre! Hasta creo que mi cerebro dejó de funcionar por un momento y mi corazón se apoderó de toda mi lógica. Pero bueno, ¿qué importa?

	Al menos me queda el consuelo de que mis amigas no se aburren con mis dramas de película clasificada para adultos.

	¡Ja!

	— ¿Y quién ha tenido la audacia o valentía de interrumpir ese momento tan íntimo y romántico que estaban compartiendo ustedes dos juntos? —Penny dice, con un toque de sarcasmo.

	— ¡Su hija! —respondo—. ¡Oh, pues parece que la niña no estaba dispuesta a ir a la tierra de los sueños y ha invocado al gran lector de cuentos que es papá!

	—No hay nada más deleitable y sexy que ver a un papi siendo responsable y ejerciendo su papel de padre —comenta Emilia, mientras bajamos del coche que le pertenece a Penny—. ¿Y no ha preguntado por su madrastra?

	— ¿Me estás tomando el pelo, Emi? ¡Yo no tengo la intención ni el deseo de convertirme en la malvada madrastra de ninguna criatura en este momento! Ni siquiera tengo un espejo mágico para preguntarle quién es la más bella del reino —digo, siendo honesta—. Además, relájate, que apenas voy conociéndolo, y por lo único que vamos a vernos es para completar lo que no pudimos antes, luego, cada uno por su lado.

	—Aja…. —sueltan ambas al unísono.

	Decido no seguir con el asunto, pero no comprendía la razón por la que dudaban de mí, lo que les dije era la mera verdad, no hay más.

	Después de llevar a Penny al consultorio de la doctora, el personal médico procedió a realizarle un análisis de sangre para determinar su estado de salud. Tras completar el análisis, nos informaron que tendríamos que esperar un tiempo para obtener los resultados.

	Durante ese tiempo, se nos hizo eterno en el consultorio, con la incertidumbre sobre lo que los resultados podrían mostrar, pero mi intuición ya me lo gritaba de igual forma.

	— ¡Felicidades, señorita Morgan! Me complace informarle que, según los resultados de su análisis de sangre, está en el primer trimestre de su embarazo, específicamente en la sexta semana de gestación.

	Tras esas palabras de la doctora, tanto Emilia como yo casi saltábamos sobre nuestra amiga para felicitarla. 

	¡Íbamos a ser tías en unos meses!

	Penny estaba tan abrumada y sorprendida al principio, al darse cuenta de que pronto se convertiría en madre. Sin embargo, a medida que pasaban los minutos, comenzó a sentir una sensación de calma y felicidad creciente que se reflejaba en su rostro.

	Su sonrisa comenzó a emerger lentamente, mientras que sus ojos se iluminaron con la anticipación de lo que vendría.

	— ¡Esto amerita celebrarlo a lo grande! —Dije, una vez que salimos del consultorio—. ¡Que emoción! Desde ya me declaro la tía más consentidora del mundo, está definido.

	—Oye, ¿y yo dónde me quedo? —protesta Emilia.

	—Tú serás la tía aguafiestas y aburrida que le hace la pelota a la tía mimada, pero aun así, mi sobrino o sobrina te querrá hasta el infinito por tu gran sensatez y no dejar que se meta en problemas por mi culpa.

	—Pues debo decir que ambos papeles se adaptan muy bien a sus respectivas personalidades —concuerda Penny—. ¡Oh, Bennett! Cuando se entere de que tengo una pequeña personita en mi barriga, su reacción va a ser tan épica que seguramente se va a quedar congelado por unos segundos, con los ojos como platos y la boca abierta, preguntándose si se trata de una broma, pero una vez que asimile la noticia, estoy segura de que va a estar tan feliz que nos va a dar un abrazo a su hijo y a mí que nos va a dejar sin aire.

	— ¡Claro que sí! —digo—. Él es el más entusiasmado por ser padre, y creo que posiblemente ya lo intuye.

	—Sí, ha tenido antojos los días anteriores. Lo cual es irónico, porque yo no los tuve.

	— ¡No te preocupes! Es posible que no seas tú quien tenga los antojos extraños y las náuseas matutinas. ¡Quizás él sea el que está sufriendo los síntomas del embarazo! Así que, en lugar de sentirte mal, ¡puedes relajarte y disfrutar de una bolsa de papas fritas mientras él se encarga de los antojos de pepinillos!

	— ¡Un trabajo de dos! —se ríe ella—. Yo con el vientre, y él con los síntomas. Aunque hablando en serio, ya puedo sentir los síntomas del embarazo debido a los cambios hormonales y físicos.

	— ¡Y aquí estamos tus amigas para apapacharte! —Dice Emilia, apoyando su cabeza sobre su hombro—. ¡Mi primer regalo como madrina será obsequiarte pañales!

	—Oye,      ¿cuándo decidió Penny darte el título de madrina?

	—Ay, chicas, no empiecen.

	Discutimos por un largo rato, mientras fuimos a comer algo y a celebrarlo.
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	Después de llegar a la revista con un café en mano, dejé mis pertenencias en mi escritorio mientras soñaba despierta con ganar el Pulitzer. Pero mi sueño se desvaneció cuando llegué a la oficina de mi jefa y la encontré sentada allí, en todo su esplendor de jefa feroz, con Freya a su lado como su fiel escudera. Me sentí como un gato callejero ante un par de leonas hambrientas de sangre... bueno, de trabajo, pero igual de aterradoras.

	— Disculpa Kendall, en estos momentos no puedo atenderte ya que me encuentro ocupada con Freya. Me está proporcionando detalles acerca de la gala benéfica anterior en la que se detectó un intento de robo de los fondos recaudados. Freya ha recopilado un poco información valiosa acerca de este incidente, por lo que me gustaría analizarla detenidamente junto a ella. En cuanto termine, podré atenderte. ¿Bien?

	—Bueno, yo también tengo algo para compartir —comento, mientras me acercaba al escritorio, y empecé a colocar las fotografías y la información cuidadosamente sobre él.

	En ese momento, la expresión de Charlotte cambió cuando vio lo que había en el escritorio. Frunció el ceño y se quedó mirando fijamente las imágenes y la información que había colocado allí.

	Parecía sorprendida, incluso un poco atónita.

	Pero Freya, ¡ay, Freya!, no se queda atrás y me fulmina con la mirada como si yo fuera el villano de su telenovela favorita y ella estuviera a punto de soltar una maldición gitana. Incluso creo escuchar un ligero crujido de sus dientes al apretarlos con tanta fuerza.

	¡Que tensión en el ambiente!

	—Kendall, me gustaría saber cómo es que tienes estas fotografías. Me parece que fueron tomadas desde una distancia bastante cercana en la gala, ¿podrías decirme cómo las conseguiste?

	—Sí, tengo un amigo que asistió a la gala y me las ha dado —me muerdo ligeramente el labio, esperaba que no sospechará nada.

	— ¡Es una noticia inigualable! —sonríe—. Enhorabuena Kendall, he de decir que no me has desilusionado como pensaba cuando empezaste tu pasantía aquí.

	—Espera, Charlotte —Freya se altera—. ¿Qué sucede con lo que yo he conseguido?

	—También se incluirá en el artículo, pero lo que me ha proporcionado Kendall es único y debe publicarse íntegro.

	¡Ay, mi madre!

	Freya salió de la oficina a la velocidad del rayo, me empujó como si fuera un mueble y parecía que quería arrancarme la cabeza.

	¡Vaya furia que traía la chica!

	Y después de que Charlotte me pidió que la dejara sola para leer con detenimiento la información que le di. Yo, sin pensar, salí corriendo de allí y cuando llego a mi cubículo, ahí estaba Freya, plantada como un árbol de Navidad en mi escritorio.

	¡Qué susto me dio!

	Pensé que me iba a sacar los ojos con un sacapuntas, no dudo que lo haría, sentía la tensión a punto de reventar.

	—Mira, perra manipuladora, no sé cómo lo has logrado, pero sé que estás metida en algo para que una periodista de bajo nivel como tú, lo tuviera todo sobre la gala pasada, ¡y voy a averiguarlo!

	— ¿Me amenazas? ¿Tú? Jajaja, no me hagas reír. Mira, si quieres amenazar a alguien ve a por el vecino del quinto que siempre pone la música alta. Pero aquí no cuela, ¿eh? Y por cierto, déjame hacer mi trabajo que para eso vengo, y no a echarme una siesta —tomo asiento, y enciendo mi computadora—. ¿Algo más o pretendes quedarte parada hasta agotarte?

	—Parece que te sientes muy orgullosa y con una gran sensación de poder porque has tenido la oportunidad de entrevistar a un millonario. Es posible que pienses que esta entrevista te ha dado un estatus especial y que ahora te consideras la mejor del mundo. Sin embargo, no está claro qué es lo que hiciste exactamente para conseguir la entrevista, lo que puede hacer que otros se pregunten cómo lo lograste y si tu éxito fue solo por casualidad o por algún favor en especial —insinúa lo que creo que esta insinuando, y suelta una risita burlona para confirmármelo.

	—Sí, probablemente sea porque se la comí enterita, o eso es lo que le prometí si me otorgaba una entrevista, ¡te diste cuenta! ¡Venga, felicidades, detective!

	Comienzo a trabajar, a pesar de que sigue hostigándome.

	El día a día.

	—Deja de ser sarcástica conmigo, me pones los nervios de punta.

	—Pues ve a hacer algo productivo, y deja de fastidiarme.

	— ¡Tú me fastidias cada vez que puedes! —gruñe.

	—Sí, pero no estoy atrás de ti como un perro con un hueso —contesto, girándome en mi silla para mirarla de frente—. ¡Adiós!

	— ¡Voy a averiguar cómo obtienes tanta información! —me advierte una vez más.

	¡Ay, por favor!

	Cuando me presente aquí por primera vez hace cinco años, me dijeron que el ambiente laboral era una fiesta constante, que el equipo era como una familia, que todos se llevaban de maravilla y que no había drama alguno, pero mi guerra con Freya comenzó desde el minuto uno, siempre me lanzaba indirectas, hasta que un día me cansé y comencé a defenderme, hoy en día, somos como dos competidoras en un campo de batalla y cada una tiene su propio arsenal de golpes verbales.

	A las nueve de la noche, estaba lista para irme a la cama, pero suena mi móvil y siento un cosquilleo en el estómago al ver quién me llama.

	— ¡Hola, chico que me ha dejado excitada!

	—Oye, yo también he quedado con la polla como un fierro —ríe del otro lado de la línea—. ¿Cómo estás?

	—Muy bien, justito estaba por meterme a la cama, ¿y tú?

	—Acabo de salir de una reunión —suena agotado—. Y tengo que meterme en otra en unos cinco minutos.

	— ¡Oh, no me digas! Pensaba que ser un empresario exitoso también implicaba comer mariscos y estar de fiesta en mansiones de lujo, pero resulta que es más bien estar atrapado en una sala de reuniones con un montón de personitas serias discutiendo números y estrategias —bromeo, sabiendo muy bien que apenas tiene tiempo a respirar ese hombre—. Deberías estar en silencio y durmiendo durante estos minutos libres en lugar de escuchar mi voz.

	—Bueno, en realidad te llamaba para distraerme un rato, tú voz es todo un deleite.

	—Oh, ¡que tierno! —sonrío—. Bueno, ya que quieres que sea tu payasita, ¿qué tal si jugamos a verdad o atrevimiento para relajarnos un poco, señor importante?

	Ríe.

	¡Su risa es como si una banda de ángeles celestiales tocaran el arpa directamente en mis oídos!

	¡Tan sexy que mis orejas se ruborizan cada vez que lo escucho!

	— ¿Verdad o atrevimiento, pequeña? —dice en su modo seductor, ¡me encantaba!

	—Umm… vamos con verdad —contesté, metiéndome a la cama, y bajando el volumen del televisor.

	— ¿Te gusta el BDSM?

	— ¡Sabía que eras un sádico! —exclamé exageradamente—. No, aunque cincuenta sobras de Grey fue mi película favorita por años. ¿Verdad o atrevimiento, señor importante?

	— ¡Verdad! —responde sin pensárselo.

	— ¿Te volverías loco si te cuchicheo cositas malitas al oído?

	—Ni siquiera lo podrías soportar —y con esas simples palabras me pone a cien, y a la misma vez, me lo dice todo—. ¿Verdad o atrevimiento?

	—Opción uno.

	— ¿Alguna vez has visto algo de porno?

	—Por supuesto, cuando cumplí diecinueve años, necesitaba aprender algunas cositas para llevarlo a la realidad con mi novio de entonces.

	— ¿Y lo hiciste?

	—Una verdad, una pregunta —recalco las mismas palabras que él mismo me ha dicho cuando jugamos—. ¿Verdad o atrevimiento?

	—Muy bien, chica lista, ¡reto!

	— ¡Te reto a que me envíes una foto de esa cosa gordita que escondes debajo de la cremallera! —Sonrío de forma malvada—. ¿Y?

	Justo cuando pienso que me ha colgado, recibo un mensaje de texto con una foto adjunta, y juraría que perdí el equilibrio incluso tumbada en mi cama, al ver la palma de su mano alrededor de su larga y gruesa polla, fue lo más alucinante que he visto nunca y reitero una vez más que fue lo más alucinante que he visto nunca.

	— ¡Guau!

	Ríe.

	— ¿Verdad o atrevimiento? —su voz es áspera.

	¡Dios mío!

	— ¡Atrevimiento!

	— ¡Es tu turno!

	Con los nervios que me corroían, y sin dudarlo, me quito las sábanas, y justo cuando iba a hacerme una simple foto en ropa interior, decido que es mejor arriesgar un poco, es lo más loco que voy a hacer, claro que será sin mi cara, no estoy majara.

	Me desnudo, y me pongo unos tacones altos para hacerlo más sensual, luego adopto la pose de sirena y la cámara hace clic.

	Se lo envié, y volvemos a la llamada.

	— ¿Le ha gustado, señor importante?

	— ¿Dónde estuviste toda mi vida? —murmura, y lo escucho gruñir suavemente.

	— ¡Con el resto de los mortales! —me río.

	Me ha visto desnuda anteriormente, es cierto, pero esa fotografía que le he enviado parece haberlo estimulado lo suficiente como para dejarse liberar.

	¡Ya ansío volver a verlo!

	—Me pregunto cómo voy a hacer frente a mi próxima reunión con tu imagen grabada en mi móvil y en mi mente, pequeña.

	—Estoy bastante segura que lo harás impecablemente —murmuro, conforme lo escucho respirar pesadamente—. ¡Córrete rápido antes de que tengas que ser un hombre profesional, señor Norris!

	Al acabar de pronunciar esas palabras, noto en su voz un tono de nerviosismo que delata su secreto.

	Puedo escuchar su respiración acelerada a través del teléfono, y sé que está empezando a sudar.

	Poco a poco, su voz se va haciendo más ronca, más sexy, hasta que finalmente lo escucho gemir de placer al otro lado de la línea.

	Me gusta el efecto que tengo en él, y no puedo evitar sonreír con una risa traviesa. 

	— ¿Te has liberado por completo, Garrett? —le pregunto con un tono seductor —Porque si es así, creo que deberíamos hacer esto más a menudo.

	Se queda en silencio por un minuto.

	— ¡Buenas noches, pequeña!      

	— ¡Buenas noches! —respondo suavemente.

	 


Capítulo Diez
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	Mientras terminaba de leerle un cuento a mi hija, noté que se había quedado dormida. Observé con una sonrisa en mi rostro cómo se parecía a un ángel mientras dormía. Sin embargo, esta imagen cambiaba cuando se despertaba y su mente comienza a trabajar a toda velocidad.

	Hoy fue su segundo día de regresó en la escuela después de haber sido suspendida, pero para mi alivio, no se había metido en problemas. Aunque estaba muy cansada cuando llegó a casa, según me ha contado también emocionada pues se había reencontrado con sus secuaces.

	Después de salir de la habitación de mi hija y apagar las luces, mi mente se llena de recuerdos aberrantes.

	En mi mente aparece una imagen vívida de la madre de Isabella, la misma persona que la abandonó y le causó un gran daño emocional. Aún puedo recordar el día en que esa desgraciada tomó sus maletas y huyó con medio millón de dólares, sin dejar rastro alguno. Honestamente, no he hecho ningún esfuerzo por encontrarla, ya que mi único objetivo es mantenerla alejada de mi hija y de mí. Tampoco he presentado una denuncia, porque mi único deseo era que ella se fuera lejos de Nueva York y no volviera a causar problemas de nuevo por aquí.

	Hasta el día de hoy, ese sigue siendo mi objetivo principal.

	Isabella pregunta de vez en cuando por su madre y aunque me gustaría poder darle una respuesta satisfactoria, lamentablemente no la tengo. Sin embargo, ella es muy inteligente y astuta, y sabe cuándo es mejor dejar de hacer preguntas que podrían lastimar su corazón.

	Masajeándome el cuello, me dirijo a mi terraza, sirviéndome un vaso de whisky por el camino. Vivíamos en un ático suntuoso, con unas vistas privilegiadas, y eso fue lo que me hizo comprarlo, además era un sitio muy espacioso y eso me había encantado en primer lugar.

	El líquido ámbar oscuro me quema la garganta mientras lo bebo a sorbos reducidos. Mis ojos se pierden en la ciudad nocturna, con las luces centelleantes que parecen luceros.

	Pero mis pensamientos no son sobre la vertiginosa vista en su conjunto. 

	Son sobre ella: Kendall Dixon.

	Desde la primera vez que la vi, no puedo quitármela de la cabeza así de sencillo. Su belleza y su ingenio me han obnubilado, y no sé cómo librarme de esta locura, cada vez que hablamos me deja embobado, y eso si es una locura.

	Bebo otro sorbo de whisky mientras intento poner en orden mis pensamientos. ¿Por qué no puedo dejar de cavilar sobre ella? ¿En qué clase de hechizo me ha hecho caer?

	Mientras me sumerjo en mis pensamientos, me doy cuenta de que el vaso está vacío.

	Me sirvo otro trago, pero en mi mente sólo hay sitio para ella. ¿Será que esta fijación aumentó cuando la probé y me quedé con ganas de más y más? No lo sé, me resulta fácil responder a las complicaciones que raramente puedan surgir con los clientes, estoy acostumbrado a lidiar con cualquier cosa, pero esto es diferente, soy como un niño que apenas percibe con claridad sus emociones y sentimientos.

	Termino mi copa y cierro los ojos, dejando que mi mente navegue por un momento más antes de volver a la realidad. Sé que necesito encontrar la manera de estar con ella, pero me cuesta explicármelo más detenidamente.

	Lo único que tengo claro es que no puedo dejar de pensar en ella.

	Tal vez cuando consiga que ella sea mía, se desvanezca un poco, es que no puedo dejar de imaginar su cuerpo totalmente desnudo, ver cada centímetro de su piel, sentirme dentro de ella…

	Saco el móvil y voy a la galería, y allí encuentro su fotografía, y siento como mi polla se agita, no me lo podía creer cuando me la envió, no pensé que se atrevería, pero aunque poco la conozco, ya debería haber sabido que no tiene ningún pudor, otra de las cosas que descubrí hace poquito que me gustaban de su persona.

	Son las doce de la noche cuando entro en mi despacho y, después de trabajar durante una hora, decido llamarla, como lo he venido haciendo durante estos últimos días.

	— ¡Hola! —Responde al cuarto tono—. ¿Acaso tienes superpoderes telepáticos? Porque justo estaba pensando en ti y de repente apareces en mi pantalla. ¡Es como si estuvieras leyendo mi mente! ¿Cómo lo haces? ¿Tienes algún truco mágico o simplemente eres un stalker profesional? ¿Debo llamar a la policía?

	Al instante, sin controlar mi reacción, dejo escapar una risa ruidosa debido a que en cierto modo, ya anticipaba que ella iba a decir algo de ese estilo.

	—Sí, soy un stalker silencioso, te he visto a través de la cámara de tu móvil y por eso he decidido telefonearte —respondo, con sarcasmo—. Pero no presentes cargos contra mí, tengo una reputación que proteger.

	—No lo sé, no prometo nada —la escucho cerrando el grifo de la ducha—. ¿Qué haces despierto, señor importante?

	—Lo mismo podría preguntarte a ti.

	—Yo he preguntado primero.

	—Bien, después de haber estado trabajando por un rato, he sido incapaz de olvidar tu imagen —admití—. Tu imagen desnuda ha permanecido en mi memoria de manera persistente y ha sido difícil para mí concentrarme en cualquier otra cosa en su totalidad.

	— ¡Oh, vaya! ¿Así que ahora resulta que soy una distracción para ti? ¿Qué, acaso mis encantos te hacen perder la concentración? ¡No me digas que mi mera presencia es suficiente para hacerte olvidar todo lo demás! —dice, y espero no haber inflado ese ego que se carga, es única eso sí—. De hecho, ¡me encanta ser una distracción! No cualquiera puede decir que su mera existencia puede interrumpir el flujo de trabajo de otra persona. Creo que debería ponerlo en mi currículum. "Habilidad especial: ser una distracción profesional". ¿Qué te parece?

	—Sí, ya sé que después de esa fotografía te fascina ser mi distracción, pero tengo que centrarme en mi negocio, mi profesionalidad se irá al garete si no me centro por completo, luego tendrás que explicar a mis empleados por qué su jefe está por las nubes y no está generando ingresos bastos.

	— ¡Señor juez, soy inocente! —exclama—. ¡Exijo que el juicio sea anulado y las acusaciones desestimadas!

	— ¡Denegado! —le sigo el rollo.

	—Oye, ¿no me digas que eres el juez?

	—Y el jurado —sonrío—. Y el veredicto final es que pases una noche entera recibiendo placer hasta que tus rodillas tiemblen.

	—Me gusta el fallo, ¿y quién sería mi verdugo para ejecutar semejante condena para mí?

	—La misma persona que ha tenido que masajearse varias veces para bajar un poco su saturación.

	—Oh, así que se ha tocado ese palo enorme por mí, bueno, estamos a mano, señor, importante.

	La confesión que me acaba de hacer es tan significativa para mí que causa que me remueva en mi sillón. Mi cuerpo se tensa completamente, lo que me hace sentir deseoso.

	La intensidad de la emoción que estoy sintiendo es tan intensa por ella, que es difícil para mí permanecer tranquilo y sereno.

	— ¿Qué haces ahora? —pregunto rápidamente.

	—Me he bañado, me sentía muy tensita —se burla—. Y ahora estoy recorriendo todo mi apartamento, descalza y con mis piernas queriendo separarse.

	— ¡Juegas sucio, pequeña!

	— ¡Nadie gana jugando limpio! —ríe—. ¿Usted no lo cree igual?

	—Me gusta seguir las normas.

	—Hmm… un chico bueno admirado por la sociedad —susurra lentamente—. Pero yo quiero un chico malo, que rompa las reglas, y que me obligue a salir de mi caparazón.

	— ¡Ya lo tendrás! —murmuro—. ¿No tienes sueño?

	—No, me he despabilado con la ducha y con escuchar tu voz, ¡ojalá estuvieras aquí conmigo, para ver si me puedes hacer dormir!

	Suelto una breve carcajada.

	—No te haces una idea de lo que me encantaría estar allí contigo, pequeña.

	—Yo quiero lo mismo. Pero desafortunadamente, tendremos que aguantar las ganas hasta que nos veamos otra vez.

	—No aguanto la espera, necesito sentir tu piel rozando la mía. La anticipación está matándome, necesito tenerte cerca, saborear tu aroma y sentir el calor de tu cuerpo.

	—Lo sé, señor Norris, pero hay que saber esperar y no quemar la casa antes de tiempo.

	— ¿Quieres que te confiese algo que seguramente ya sabes? —pregunté, bebiendo otra copa.

	— ¡Adelante! —dice, con una voz melodiosa.

	—Me resulta imposible evitar fantasear sobre cómo sería follar contigo durante toda una noche al menos.

	—Ay, por todos los dioses, Garrett, no me hagas empezar a fantasear con eso ahora.

	La atracción sexual que sentimos entre nosotros era inconfundible, incluso a través del teléfono podía palparse.

	—Oh, señor Norris, que me muero por sentir esas manitas recorriendo mi cuerpo otra vez. ¡Me tienes en llamas!

	Con el paso de los minutos, nuestras palabras se volvían cada vez más intensas, los suspiros más profundos y los gemidos más fuertes, aumentando nuestra excitación mutua.

	—Estoy contando los minutos para volver a tenerte, nena.

	— ¡No te canses solamente!

	— ¡Nunca! —sonrío—. ¿Por qué me cansaría?

	— ¡La edad, la edad! —ríe dulcemente.

	—Un momento, detente ahí —exclamé, fingiéndome ofendido—. ¿Qué te hace pensar que soy viejo? ¡Tengo treinta y cuatro! ¡Estoy en la flor de la juventud!

	—Pero, déjame terminar, ¡eres como un vino añejo, cada día más sabroso!

	—Gracias, por tu elogio —digo, con sarcasmo.

	—Eso es justo lo que me encanta de ti. Me vuelve loca que seas un poquito mayor, solo siete añitos, pero eso te da toda la experiencia, la sabiduría... y ese sex appeal que me hace sudar hasta en el polo norte.

	—Oh, ¿te gusta con experiencia?

	—No puedo resistirme a tus enseñanzas excitantes y a la forma en que me haces sentir viva —susurró ella.

	—Umm, eso suena realmente tentador —respondí, dejando volar mi imaginación sobre todas las posibilidades de placer que necesito llevar a cabo con ella —. Creo que debería ir a visitarte personalmente, así podría enseñarte algunas cosas que te dejarán sin aliento.

	—Oh, cariño, cómo deseo que estuvieras aquí ahora mismo, pero siendo tan tarde, no quisiera que te agotes en el camino hacia mí. Además, no sé si podrías soportar todo el calor que tengo reservado para ti.

	—Te encanta desafiarme, ¿cierto?

	—Sé cuánto te pone que lo haga —ríe.

	Cuando estoy por sugerirle una videollamada, escucho a mi hija llamándome en los pasillos.

	—Te has salvado de mí, pequeña —digo, levantándome y apagando mi ordenador—. Mi hija me necesita, ¡te ha salvado la campana!

	—Haz tu papel de padre, no quiero ser la malévola infeliz que impide a su atractivo magnate a ser un padre presente y amoroso con su hijita.

	— ¡Buenas noches, pequeña!

	— ¡Buenas noches, señor importante!

	Cuelgo la llamada, satisfecho por haber hablado con ella.

	Seguidamente, me encuentro a Isabella en la cocina, arriba de un taburete, bebiendo jugo de manzana de la jarra, ella cierra la nevera rápidamente cuando la descubro.

	— ¡Tenía sed, papá! —dice, corriendo a mi brazos.

	— ¿No existen los vasos? —arqueo una ceja, llevándola de nuevo a su habitación.

	—La abuela me deja beber así —contesta, acostándola de nuevo.

	—Tu abuela y yo tendremos una charla muy seriamente —pongo los ojos en blanco—. ¡Ahora duerme que mañana tienes clases!

	— ¡Mamana tengo clases de dibujos, papi! —me cuenta, feliz.

	— ¡Tu asignatura favorita! —digo, acomodando su almohada.

	—Sí, y es donde podemos pintar muchísimo —sonríe—. ¿Cuál era la tuya, papi?

	—Los números, así que ya podrás adivinar.

	— A mí no me gusta matemáticas, es aburrido —se sitúa de lado, con sus dos manitos por debajo de su oreja izquierda—. Pa, ¿me cuentas otra historia?

	— ¡Debes dormir, Bella! Mañana, ¿sí?

	—No, es que no tengo sueño ya —me hace un puchero—. ¿Puedes contarme la historia de cómo conociste a mi mamá?

	¡Dios!

	Odiaba hablar sobre ella, y más si mi hija la tiene en un pedestal.

	—Fue en la universidad, durante una clase de Economía.

	— ¿Y por qué no te enamoraste de ella como en las pelis?

	—A veces, los adultos no podemos decidir de quién nos enamoramos, simplemente ocurre o no ocurre. Y aunque pueda parecer complicado de entender ahora, algún día comprenderás, ¿sí?

	— ¡No, papá! Yo nunca me voy a enamorar, porque es muy complicado —exclama, con una mueca de asco.

	—Bueno, eso sería un alivio para tu padre —río, besándole la frente—. ¿A dormir ahora?

	— ¿Mamá no me extraña? —pregunta repentinamente—. ¿Se fue por qué pinte sus vestidos con mis pinceles?

	—Isabella, quiero que sepas que tú no tienes la culpa de nada. A veces, los adultos tomamos decisiones que pueden resultar difíciles de entender para otros. Pero quiero que estés tranquila, ¿de acuerdo? Aquí estoy yo, para cuidarte siempre, ¿vale? ¡Te amo mucho!

	—Papá, obviamente ya lo sé, ¡te amo un montón! ¿Acaso pensabas que no lo sabía?

	—Ya, listilla —sacudo su cabello—. Ahora sí, basta de charlas, a dormir.

	—Sip. ¡Hasta mañana, papá!

	— ¡Que sueñes bien, amor!

	Bosteza, y tras acomodarse perfectamente otra vez, se duerme en un solo parpadear.

	Siempre es difícil tener estas conversaciones con mi hija sobre su madre. Me desgasta mucho no poder decirle algo positivo sobre ella, y es porque eso sería mentirle.
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	Después de estar siempre a la vanguardia de las últimas tendencias y desarrollos del mercado, me enfoqué completamente en la conferencia del sábado en la que tenía que asistir.

	Estaba enfocado en el evento, cuando de repente alguien entró en mi despacho sin haberse anunciado previamente. Me molesté, por su puesto, y estaba a punto de reaccionar de forma negativa, pero entonces me di cuenta de que era ella.

	La vi de pie en la entrada de mi oficina, con su mirada fija en mí, y mi actitud cambió por completo.

	Kendall estaba vestida con un traje negro ceñido que hacía resaltar su figura curvilínea de manera impecable. Y si eso no fuera suficiente para llamar mi atención, llevaba unos tacones altísimos que eran del mismo tono rojizo que su cabello ardiente. 

	Mientras caminaba hacia mí con una sonrisa radiante en su rostro, no pude evitar fijar mi mirada en ella de pies a cabeza. Cada detalle de su atuendo, desde la elegante chaqueta hasta el audaz corte del pantalón, me tenía completamente cautivado. Y su apariencia física, con su piel bronceada y su cabello rojo como el fuego, era simplemente deslumbrante.

	Cada movimiento que ella hacía parecía estar diseñado para atraer la mirada de los demás.

	Hace ya dos semanas desde que hablamos en plana noche, pero no hemos tenido la oportunidad de vernos otra vez.

	—Me preocupa cómo has entrado sin que mi asistente te haya anunciado previamente —me acomodo en mi silla y la reclino hacia atrás, sintiendo cómo la tela suave y acolchada. Me voy relajando mientras espero pacientemente una respuesta—. ¿Y, pequeña?

	—Me deslicé por cada puerta de seguridad como un gato sigiloso, asegurándome de no hacer ningún ruido —deja su bolso en mi escritorio—. En realidad, tu asistente tenía que avisarte, pero el teléfono no paraba de sonar. La he notado estresada, ¡deberías aumentarle el sueldo!

	— ¡Sí! —respondo simplemente—. ¿Qué te ha traído por aquí?

	—Estaba deambulando por la zona cuando me dije a mí misma: "Oye, ¿por qué no voy a visitar al dueño de mis fantasías más íntimas?”

	—Bueno, me has interrumpido, ¿Cómo planeas recompénsamelo?

	Desplazó sus pies hasta detenerse frente a mí. Se montó a horcajadas sobre mis piernas y me lamió el cuello y parte de mi pecho con pequeños besos.

	Fue una forma magnífica de hacer más efusiva la tarde. Podía percibir en cada suave roce de sus labios que eran como la metanfetamina.

	Sus caderas se fueron moviendo hasta que pude apreciar su humedecida tibieza sobre mí.

	Aquel simple goce fue todo lo que precisé para estar en mi punto.

	Nos miramos brevemente.

	— ¡Buenas tardes, señor importante!

	Mi boca se choca contra la suya, obviando cualquier tipo de control en mí, ella gemía sobre mis labios mientras yo rugía en los suyos. 

	Mis manos se cuelan en su melena, empujándola hacia mí, mientras sus manos se desploman por mis hombros, agarrándose a mí por mi arrebato.

	— ¿Dónde ha quedado el chico bueno? —pregunta sin aliento.

	—Le ha dado el lugar al malo —respondo honestamente.

	— ¡Perfecto!

	Me dio un último beso en los labios e hizo lo que yo no me esperaba: siguió llenándome de besos al tiempo que me abría la camisa y me arañaba la piel, mientras bajaba por mi cuerpo y lamía cada tensa ondulación.

	Sus manos localizaron mis pantalones, los desabrochó y me bajó la bragueta hábilmente. 

	E inmediatamente levanté las caderas lo bastante para ayudarla a bajarme los pantalones, y continuó bajándolos aún más por mis piernas hasta que yacieron arriba de mis tobillos.

	Sonríe orgullosa y empieza a besarme los muslos con aire travieso; ella sabía lo que hacía y disfrutaba haciéndolo.

	Entonces se inclina y me empuña la erección, que estaba a punto para ella.

	Golpeo mi escritorio con un solo puño al sentir la humedad de su boca resbalando por mi eje, succionándome hasta el fondo y haciendo que mi cuerpo se estremezca bajo sus caricias.

	Su lengua se arremolina alrededor de mi coronilla, zangoloteando sobre mi límite, provocándome rugidos desmesurados.

	— ¡Oh, sí, pequeña, lo estás haciendo muy bien! —grito, cogiendo suavemente de la parte posterior de su cabeza, ella estaba decidida a volverme a enloquecer.

	Me cogió por las pelotas y empezó a darles más atención, logrando así que la embiste mientras chupaba con más intensidad la punta hasta llevarme al punto de no retorno, y se atraganta, pero no se detiene.

	— ¡Estoy llegando! —digo, echándole la cabeza hacía atrás—. ¡A ver cuánto eres capaz de tragar!

	Gruñí, su boca cachonda se hundió en mí otra vez, mientras yo expulsaba toda mi corrida fuera. 

	Ahora mi otra mano la coge por la cabeza, con mis rugidos saliendo de mi garganta, estoy seguro que del otro lado de la puerta no pasa desapercibido. Pero me da igual.

	Sus ojos brillaron como un par de faros al experimentar el primer sabor de esa descarga eléctrica que recorrió su lengua. No pude evitar soltar unos gemidos profundos mientras se devoraba con ansias cada gota de líquido que fluía dentro de su boca.

	La sensación de satisfacción que inundaba mi ser era simplemente indescriptible.

	Mis ojos se nublaron y mi piel se erizó al verla tragar cada gota de manera tan sensual.

	Fue una sensación increíblemente intensa que me dejó complacido.

	Y después, ella me miró fijamente a los ojos mientras me limpiaba la punta con su lengua. Fue una experiencia salvaje y excitante, una muestra más de su habilidad para satisfacer mis deseos más profundos.

	— ¿Y pasabas por aquí por casualidad? —la atraigo hacía a mí.

	— ¿Qué puedo decir? —Se encoge de hombros—. ¡El destino me ha conducido hasta ti!

	—Tal vez una parte de eso, tengas razón —la beso—. ¡Eso fue el cielo!

	—Solamente te he devuelto el favor.

	Sé a lo que se refiere.

	Cuando volvemos a la normalidad y ya estoy vestido, la mantengo sentada en mi regazo mientras hablamos durante unos veinte minutos, mientras me cuenta detalles de su trabajo como si ambos fuéramos grandísimos sementales desde hace décadas.

	Escucharla no era un sacrificio para nada.

	— ¡Hey, escucha! Resulta que el sábado habrá una conferencia y mi jefa quiere que me cuele para conseguir un poco de jugoso material para la revista. ¿Podrías ayudarme con eso? Y no te preocupes, yo prometo no hacer nada ilegal. ¡Solo quiero un poco de salseo digno de una portada!

	¿Por qué pedirme algo así después de lo que terminamos de hacer?

	Me limito a asentir, aunque no puedo ocultar cierta contrariedad.

	—Claro.
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	Mientras afinaba cada poro de mi cara con mi brocha mágica en el cuarto de baño, no podía evitar desviar mi atención de vez en cuando hacia mi móvil, esperando con ansias que Garrett me llamara como siempre lo hacía a estas horas de la noche. Pero, para mi sorpresa, no había recibido ninguna señal suya desde la última vez que nos vimos en su oficina.

	¡Qué extraño, pensé!

	¿Acaso se habrá quedado sin minutos en su plan de llamadas o simplemente se habrá olvidado de mí como una mascota olvida sus juguetes?

	Hablando sinceramente, cuando salí del despacho de Garrett después de pedirle su ayuda, noté que su expresión era más grave de lo que acostumbraba ser. Sus ojos azules oscuros y penetrantes parecían escudriñar mi alma, y su boca no esbozó esa sonrisa socarrona que tanto me gustaba. Al contrario, se mantuvo cerrada y apretada, como si estuviera reprimiendo algo.

	Me di cuenta de que su actitud había cambiado en cuanto me acerqué a él. No me besó con la pasión que solía hacerlo, no hubo esa chispa de lujuria en sus ojos. En su lugar, solo había tensión y frialdad, como si estuviera reprimiendo algo. Fue entonces cuando percibí la energía tensa que se acumulaba entre las cuatro paredes del despacho, como si algo amenazara con explotar en cualquier momento.

	Le pregunté qué le sucedía, pero no me respondió, ¿Qué le pasaba?

	Entonces recordé lo que habíamos hecho en su despacho, o mejor dicho, lo que yo le había hecho en su despacho, y fue una de las cosas más calientes que he probado en mucho tiempo, ¡Dios mío!

	Me sentí tan bien, que juro que le habría suplicado que me lo hiciera allí mismo, en su escritorio, o contra la pared, no sé, cualquier superficie valía la pena. Pero lo que me ha gustado realmente es que después de practicarle sexo oral, hayamos conversado como dos personas normales y nos hayamos hasta incluso echado unas risas, me he sentido tan bien, que casi me ruborizo pensando en ese momento, ¿suena a tontería? ¡No lo sé, pero así es como me sentía!

	Daría todo por repetirlo.

	Aunque luego la atmósfera cambio drásticamente.

	Ya hasta me estaba metiendo en un trance, por lo que tuve que despabilar antes de olvidar que estoy haciendo.

	En fin, me doy una mirada rápida en el espejo y veo mi vestido blanco con botones decorativos en el frente, y que me quedaba ceñido, o más o menos.

	Todo parece estar en su lugar, pero sé que cualquier movimiento en falso podría resultar en un desastre estilo "Hot Mess". Así que me tengo que asegurar de no tener una copa de vino en la mano, de lo contrario, mis curvas no serían lo único que se ajustaría al vestido.

	Luego, reviso mis notas para asegurarme de estar preparada para el trabajo que tengo por delante. Después de todo, no quiero defraudar a mi jefa y arruinar mi oportunidad de conseguir ese ascenso. Sí, hoy es el día en que me convertiré en la Reina del Mundo Corporativo. O al menos, de una conferencia en la que tengo que sacar el máximo provecho, ¡sí, señor!

	Bajo, y enseguida hallo al taxi que he pedido con anterioridad para no batallar tratando de conseguir uno.

	Me subo al vehículo y empiezo a sentir mariposas en el estómago. ¡No, no es por la importante conferencia a la que debo asistir, sino porque sé que ahí lo veré! 

	¡Ay Dios mío, estoy tan excitada que podría saltar hasta la luna!

	Finalmente llego al hotel donde se llevaría a cabo la conferencia, y los guardias de seguridad hacen su trabajo de verificar mi identificación y si estoy en la lista de invitados.

	Afortunadamente, pasé el examen de seguridad y entré.

	Si alguien hubiera podido verme, habría notado la sonrisa tonta en mi cara mientras caminaba hacia el salón de conferencias.

	¡La conferencia comenzó y yo estaba emocionada como un niño en una tienda de dulces!

	Durante la primera parte, los ponentes dieron charlas y presentaciones sobre temas empresariales interesantes, y yo me senté en algunas mesas redondas para entrevistarlos. ¡Y vaya lo que me costó conseguir que me dejaran hacerles preguntas! Pero lo logré, a duras penas, pero lo hice.

	Los ponentes discutieron sobre temas específicos de interés para los asistentes, y yo estaba tan concentrada en hacer las preguntas correctas que casi no me di cuenta de que se estaban repartiendo aperitivos y bebidas en el área de networking. 

	Después de algunas horas de trabajo, decidí que era hora de establecer algunos contactos con otros profesionales del sector. Después de todo, ¡no quería perderme la oportunidad de conseguir una buena historia mientras bebía un trago y comía un bocadillo!

	Y mientras me paseaba por allí, lo vi.

	¡Oh, cielos!

	¡Ahí está él!

	Me di cuenta de que Garrett estaba hablando con un grupo pequeño de empresarios. Eran solo cuatro, pero se veían importantes y yo me sentía como una cucaracha perdida en una fiesta de gala.

	La figura de Garrett se recortaba majestuosa en su traje negro azabache de tres piezas, la tela ceñida a cada curva de su cuerpo musculoso y tonificado. Mi respiración se entrecortó al verlo, como si me hubieran cortado el aire, mientras mi boca se abría ligeramente y dejaba escapar un suave gemido. Era un cuadro digno de admiración, y yo estaba completamente hipnotizada por su presencia.

	A pesar de mis esfuerzos por contenerme, un pequeño hilo de saliva se deslizó por mi barbilla. Me sentí como un bebé boba, completamente hechizada por su encanto y su presencia. Era como si el tiempo se detuviera por un momento, y yo me quedara allí, atrapada en su mirada.

	De repente, Garrett volteó y me miró directamente a los ojos.

	Le sonreí y lo saludé con la mano a lo lejos, pero para mi horror, no me devolvió el saludo. Pensé que tal vez estaba distraído o que no me había visto bien, así que agité mi mano aún más. Pero nada. ¡Este hombre es peor que un témpano de hielo cuando parece quererlo! ¡No lo recordaba así!

	¿Dónde ha quedado el tipo tan carismático que me hizo enredarme con él en un solo abrir y cerrar de ojos?

	Lo quiero de vuelta, ¡porque para nada es él!

	En ese momento me di cuenta de que quizás yo estaba mejor hablando con otros empresarios más amistosos. Así que me di la vuelta para buscar a alguien más con quien charlar, aunque no fuera Garrett.

	—Esta es una pregunta que les interesa a muchos: ¿cómo puede una pequeña o mediana empresa mejorar su estrategia de marketing y ventas?—tengo mi bolígrafo a mano, mientras he atrapado a uno de los invitados solitos y con ganas de soltar sílaba por sílaba, pero que se ponía algo coqueto conmigo.

	— Si me preguntan cómo mejorar las ventas y ganar la competencia, les diría que lo que necesitan es una estrategia de segmentación del mercado, ¿entiendes? Y no solo eso, también tienen que crear una experiencia excepcional para el cliente. —Responde, bebiendo agua, él era canadiense—. Una pregunta, ¿Qué hace una chica tan guapa como tú siendo periodista y no modelando en trajes de baño?

	—Estoy tratando de llegar a fin de mes —digo, con cierta desgana—. ¿Cuál es su experiencia en el sector empresarial?

	—He trabajado en el sector empresarial durante más de quince años y he dirigido varias empresas exitosas —me guiña un ojo—. ¿Estás soltera?

	—Y muy feliz, gracias por preguntar. ¿Algo más que quiera agregar, señor?

	— ¿Te gustaría que nos viéramos al terminar la noche?

	—Claro, ha sido el sueño de toda mi vida —digo con sarcasmo—. Seré clara, usted no me interesa, ¿de acuerdo?

	—No te muerdes la lengua, ¿cierto?

	—Cuando me fastidian, no suelo quedarme callada.

	—Entiendo —coge un mechón de mi cabello—. ¡Tengo mucho dinero!

	— ¡Que impresionante! ¿Acaso se encuentra usted bañado en petróleo? —digo, con un gesto exagerado—. Usted no es muy diferente al resto de los que están aquí hoy, sin embargo, no me ve lamiendo sus culos para que uno solito me lleve a cenar mariscos y de paso, que me compre un diamante enorme, ¿cierto?

	¡Ay, qué pesado este tipo!

	¡Ay, por Dios! Se cree la última Coca Cola del desierto sólo por tener unos cuantos ceros en su cuenta bancaria. La verdad es que ya no aguantaba más su arrogancia, así que tuve que dar media vuelta y alejarme de él.

	Y ahí fue cuando me di cuenta de que no solo él estaba pendiente de mi partida, sino que había toda una audiencia expectante. Incluso Garrett, ese suertudo que estaba rodeado de una belleza espectacular enfundada en un vestido de alta costura, estaba prestando atención a mi mini drama. 

	Y, no lo puedo negar, me picó el bichito de los celos al verlos juntos. Aunque claro, yo no tenía por qué sentir eso, ¿no? ¡Pero qué le vamos a hacer! Supongo que compartimos tantas llamadas interesantes que ya no puedo controlar esa partecita de mí.

	¡Ay, qué vida la mía!

	Hago de la vista gorda con Garrett, y sigo con mi trabajo, no sé qué le ocurría, pero no iba a permitir que su indiferencia me diera una cachetada brutal.

	Durante las próximas dos horas seguidas, ya me comenzaban a doler los pies, y tenía muchísimas ganas de irme, pero primero necesitaba refrescarme la cara, así que busqué un baño, me mojo y luego, al salir, me encuentro cara a cara con el señor importante que se iba a meter a uno también, pero mi boca no podía quedarse cerrada, por lo que lo intercepté.

	— ¿Tienes un problema conmigo, Garrett? —me puse entre la puerta y él—. ¿Te he hecho algo que no te ha gustado?

	— ¿Por qué lo dices?

	—Porque mira, no quiero sonar como un detective privado, pero algo huele mal aquí. Te saludé con una sonrisa en mi rostro y tú me respondiste con un gesto que parecía que acababas de probar un limón agrio.

	—Se supone que no nos conocemos, ¿recuerdas?

	— Entiendo, pero sólo porque me saludes con un simple gesto de la mano, nadie se enterará de que te la he chupado en tu despacho, ¡a menos que te lean la mente!

	Logré arrancarle una risita con mi comentario, pero en un abrir y cerrar de ojos, su rostro se tornó serio nuevamente. ¡Cielos! ¡Este hombre es tan atractivo que incluso en su modo 'serio' sigue siendo un bombón irresistible!

	—Mira, no hablaremos de esto ahora —quiere apartarme, pero permanezco como una estatua—. ¿Te gustaría dejarme pasar?

	—No, ¿dime que sucede contigo? ¡Ya ni me has llamado!

	—No sabía que tenía la obligación de llamarte, Kendall.

	—No digo que la tengas, pero pensé que…. —pongo los ojos en blanco—. ¿Sabes qué? ¡Qué te den! ¡Adiós!

	Me alejo de la entrada del baño, y lo dejo entrar, lo hace vacilante, pero luego, como soy tan cabezota, lo sigo en un segundo.

	—Pero escucha aquí, Garrett, déjame contarte lo que me pone los pelos de punta…

	Así que entré en el baño con una entrada dramática. Pero para mi sorpresa, no solo encontré a Garrett, sino también a otro hombre que parecía más confundido que una vaca en un supermercado.

	Intenté mantener mi compostura, pero la vergüenza me invadió y decidí esperar a que el hombre se fuera para poder continuar hablando con Garrett.

	—Siento que me has desechado como si fuera mercancía vencida después de lo que pasó en tu oficina, lo cual está bien, no tienes ninguna obligación de lamerme el pie sólo por lo que hicimos allí, pero me gustaría saber si debería borrar tu número o qué.

	— ¿Tú te sientes como mercancía? —exclama, soltando una risita amarga—. La mercancía aquí soy yo, porque me chupaste la polla para conseguir algo de mí.

	—No es cierto, la hice porque tenía ganas de hacerlo desde que te conocí, y madre mía, lo disfruté como un buen helado de fresa en pleno verano —contesto, sintiéndome más excitada, ¿soy una adicta al sexo? —. Y lo volvería a hacer ahora, pero me estás tratando como a una prostituta.

	—No hablaré de esto, Kendall —suspira, lavándose la cara.

	— ¡Yo sí quiero hablarlo! —Espeto—. Bueno, si en algún momento sentiste que te estaba explotando, no te preocupes, podrías haberme dicho que no y yo lo habría entendido perfectamente, ¡aunque probablemente hubiera llorado en mi almohada toda la noche! Pero en serio, no tenía intención de hacerte sentir mal, así que la próxima vez, por favor, ¡hazme saber si estoy siendo demasiado exigente! ¡Habla conmigo!

	Resoplé, parecíamos una pareja de drama, me estaba cansando de esta situación.

	—Y te voy a decir algo más —me dirijo de nuevo hacía la puerta—. Aunque te hubieras negado a ayudarme, yo hubiera seguido queriendo que me tomes, pero ahora, ¡ya perdiste! ¡Hasta nunca!

	Estaba a punto de salir del baño después de una discusión intensa que me dejó acalorada, cuando de repente, siento una mano firme agarrando mi cintura con fuerza.

	Me quedo boquiabierta mientras la puerta del baño se cierra de golpe detrás de nosotros, atrapándonos en una habitación pequeña pero suntuosa. La tensión entre nosotros es palpable y nuestras respiraciones se vuelven cada vez más pesadas y calientes, como si estuviéramos en una carrera de respiración.

	Me pregunto qué está pasando en su cabeza mientras su mano sigue apretando mi cintura, y no puedo evitar sentir un escalofrío recorriendo mi cuerpo.

	Lo peor, es que me negaba yo misma a que me soltará.

	 — ¡Quiero hacerte mía ya mismo! —su voz es tan áspera, que no ayuda a que yo me rehusé.

	—No…. —y me clava su erección en mis muslos—. ¡Ah!

	Bueno, justo en ese momento, mi cerebro hizo click y comprendí que mi fuerza de voluntad estaba más floja que un espagueti pasado de cocción. Pero ya sabes cómo es la mente humana, quería lo que quería y no iba a ponerme en mi contra.

	Así que allí estaba yo, como un títere sin control, rogándole con la mirada que siguiera adelante.

	— ¡Demuéstrame lo que es el buen sexo, señor importante, y hazme olvidar mi enojo!

	Traba la puerta del baño con el cerrojo, nadie entraba y nadie salía.

	¡Esto era emocionante!

	No lo deseaba con nadie más que con él.

	 


Capítulo Doce
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	Mi corazón estaba latiendo como si acabara de correr una maratón, mis manos temblaban como si hubiera tomado tres tazas de café expreso en una hora. Sabía que algo grande se avecinaba, y me sentía tan emocionada que parecía que acababa de ganar la lotería.

	La situación en la que nos encontrábamos era tan emocionante como si estuviéramos en una película de acción, y no puedo negar que mi adrenalina estaba al nivel de un piloto de carreras de fórmula 1 en plena competición, ¡en serio!

	— Necesito meterme dentro de ti o moriré, pequeña.  Deseo que me des una ojeada. ¡Quiero subirte el vestido, exhibir tu culo tan sexy y bucear en el coño más juguetón que me haya comido jamás!

	¡Madre mía!

	Este hombre parecía un modelo de pasarela cuando estaba en medio de una reunión de empresarios y negocios, pero ahora está mostrando su lado más salvaje, como un animal en la selva. ¡Eso es justo lo que necesitaba, un hombre con actitud de rey de la selva! Espero que no empiece a rugir antes de contar hasta diez, lo deseaba, lo juro.

	Garrett inclinó hacia adelante su cabeza lentamente, hasta que su aliento tibio se aproximó a mi oído y pude sentir su cercanía.

	—Sé que quizás sea un error o algo poco decente para nuestra primera vez follarte en este lugar, con la gente de ahí fuera, desconociendo todo esto, ¡pero te prometo que lo único en lo que puedo concentrarme es en hacerte mía por esta noche!

	Ya no me conformaba con el sexo oral, aunque las dos veces que lo tuvimos fue sensacional y gracias a ello pude dormir como un angelito, y tuve en mis sueños las mejores fantasías en mis veintisiete años de vida.

	Y sólo con mirar a Garrett Norris, mi cuerpo se abandonaba a él en un instante, no sólo porque era extremadamente sensual, sino porque sabía cómo complacerme y hacer que se me pusieran los ojos casi en blanco por completo.

	Es un buen tipo, pero cuando se trataba de mostrarme lo duro que podía llegar a ser, se convertía en el malote que yo necesitaba y había deseado.

	Me di la vuelta, contemplando aquellos ojos azules, y su fuerte mandíbula esculpida, recorriendo con mis manos su torso mientras le desabrochaba la camisa blanca y sentía sus perfectos músculos bajo las yemas de mis dedos.

	— ¿Y si te dijera que no me importa dónde estemos? ¿Por qué no cumplimos una de nuestras fantasías? Hacerlo en un lugar donde podamos ser descubiertos, pero donde nos excita más ser descubiertos, eso me sacaría de mi zona de confort, señor Norris —susurro, de la manera más provocativa que encuentro.

	— ¡Joder, nena! — exclamó, e inmediatamente me cubrió con esa boca tan adictamente caliente. 

	Sentí entonces que me deshacía en sus brazos con tal fuerza que me besaba hambrientamente, mi ritmo se acompasaba al suyo de inmediato, yo me aferraba a su cuerpo como si mi vida fuera a depender de ello. Y en ese momento, es cuanto más me excitaba la idea de hacerlo con todos los demás detrás de la puerta, ignorantes de lo que sucedía aquí, más deseaba que no se les ocurriera venir.

	Todo se fundió en el fuego que desprendía aquel beso, su lengua moviéndose en contacto con la mía, abriendo mis labios al mismo tiempo que sus manos se colaban por mi espalda para abrazar mi trasero sobre la tela de mi vestido.

	Conseguí deshacerme de toda su chaqueta y su camisa mientras lo rasguñaba, dejándole marcas que estoy convencida de que recordará mañana.

	Garrett coge el hilo de mi tanga y lo hace jirones, lo que me excita tanto que le permito que lo guarde en el bolsillo de su pantalón negro de etiqueta.

	Algún bonito recordatorio de lo que haremos debe tener, ¿no?

	— Estás jodidamente tan buena, pequeña —gruñe.

	—Tu sex appeal me hacen perder el control —le susurré, mordiéndole la oreja.

	—Has ocupado mis pensamientos durante toda la noche y no puedo resistir la tentación de desear cada parte de ti, ¿entiendes eso? —sonríe suavemente, acariciándome el brazo.

	— ¿Por qué seguimos con este juego cuando podemos satisfacernos mutuamente con lo que realmente anhelamos? —me mordía el labio inferior, todo de mí estaba ansioso, hasta que no lo tenga, no voy a poder estar en mis cinco sentidos.

	—Eres una verdadera diosa de la pasión y la lujuria, ¿cierto? No puedo resistirme a tus encantos y ansío hacerte mía con todas mis fuerzas.

	—Posee mi cuerpo ya, Garrett. Quiero sentir cada parte de ti adentro de mí, en este preciso momento.

	—Entonces, demuéstrame que tan necesitada de mí estás, pequeña.

	— ¡Bien!

	A continuación, mis manos se dirigieron a su cremallera y tiraron hábilmente del cinturón y de la bragueta, antes de rodear la cintura de sus calzoncillos y bajarlo desesperadamente, creía que esto nunca llegaría, pero aquí estamos, apunto ceder al deseo.

	Mientras tanto, Garrett me bajó el vestido hasta desnudarme por completo ante sus ojos, me estremecí de puro placer.

	Y antes de que tenga la oportunidad de hincar las rodillas en el suelo para él, Garrett me da la vuelta de nuevo, apoyo las palmas de mis manos contra la puerta, mi pulso se acelera, y por encima de mi hombro puedo verlo mientras él se acaricia a sí mismo, observando mi culo, con impaciencia me muevo, jadeando de forma antinatural.

	—Arquea muy bien la espalda y abre las piernas, o las abriré por mi cuenta, nena.

	Me chifla su forma de exigir.

	Tanto lo deseo cuando entra en ese estado y, en efecto, sin tan siquiera percatarme, hago lo que me ha ordenado.  Que Garrett tome las riendas y me diga lo que quiere es tan incitante como morboso.

	Me empuña las caderas y me mete la polla entera sin previo aviso.

	— ¡Garrett!  ¡Oh, jodido infierno!

	Lanzo un quejido fuerte y pongo los ojos en blanco al sentir cómo se desliza dentro de mí y vuelve a dejarme vacía, solo para enterrarse de nuevo con más ganas que un segundo atrás.

	Poco me importaba si me jugaba mi carrera por hacer algo tan sucio como esto, lo valía, valía cada pulgada que me entregaba, y me ofrecía una felicidad innegable.

	—Un simple gemido sexy de tu abierto y húmedos labios.... Joder, me hace sentir como si estuviera en el séptimo cielo, ¡no quiero salir jamás!

	Me rodea el cuello con una mano y me acerca la cabeza a su hombro para besarme; lo hace, salvajemente, con la respiración agitada, y entonces, cuando ha tenido suficiente de mi boca, recuesto la mejilla izquierda contra la puerta de nuevo.

	El buen chico ha desaparecido por completo.

	— ¡Siéntelo, nana, siente como me voy hinchando por ti! —ruge.

	—Si.... ah.... por favor vente en mí.... métemela hasta que lo hagas —quería provocarlo para que se descontrolará hasta cruzar sus fronteras, y también, para hacerle saber que no debe preocuparse por llenarme, siempre soy precavida, después de todo.

	Garrett gruñe al captar mis palabras e intenciones, y clava sus dedos con más ahínco en mi piel, mientras me folla con más brusquedad. 

	¡Sí!

	En ese momento, una de sus manos me suelta, sólo para sujetarme del cabello y echármelo hacia atrás, de modo que alzo la vista hacia él, pero mis ojos se ponen en blanco automáticamente.

	Jadeo y me atraganto de tanto placer, a medida que me embiste con todas las fuerza y me masajea el clítoris a la perfección.

	Fuimos más aprisa y sentí que me lo follaba más, a pesar de que yo estuviera de espaldas.

	— ¡Sigue así, así.... sí.... hazme sentir lo hambrienta que estás, nena!

	Grité y me moví con un apetito incontrolable, y sentí como se ponía cada vez más empalmado por lo que estaba haciendo.

	Sentí que me estrechaba a su alrededor, como si apretara todo su pene e intentara aspirarlo hasta la última gota.

	Mis  piernas  empezaron  a  debilitarse  por  el  orgasmo  inminente que se aproximaba.

	Mi grito es estridente y cala hondo en mi garganta cuando ya no puedo soportarlo más.

	Mi cuerpo se contrae y de pronto exploto a su alrededor, y el orgasmo me atraviesa por dentro. Chillo contra la puerta, estremeciéndome y retorciéndome, con Garrett rugiendo.

	Me sigue penetrando, prolongando su venida. 

	Y de repente, siento que empieza a correrse, grito mientras él revienta, y me decido a girar débilmente mi cuello, para mirarlo, sus ojos impregnados de lujuria, nos quedamos mirándonos el uno al otro todo el rato en que me llena, sintiendo como va derramándose un poco de su líquido por mis muslos internos.

	¡Dios mío!

	Nuestras respiraciones son irregulares, pero poco a poco vamos recuperando nuestros respectivos alientos, satisfechos y casi bailando sobre el cielo.

	— ¿Crees que nos han oído? —pregunté, besándolo.

	— ¿Crees que me importa, pequeña?

	—Debería de importarte, señor importante —sonrío—. Conoces a esas personitas, ¡se van a llevar una mala impresión de ti!

	— ¡Follarte ha valido cualquier cosa!

	Unos cinco minutos después, estamos listos para salir de nuevo.

	Antes de salir del baño del hotel, me di cuenta de que tenía una pregunta más para Garrett. Así que, sin pensarlo mucho, me paré frente a él con la intención de preguntarle.

	Sin embargo, cuando lo miré a la cara, me di cuenta de que la situación sería un poco incómoda si lo hago, ¡acabamos de tener el mejor sexo nuestras vidas, caray!

	Bueno, al menos así lo ha sido para mí.

	Él estaba chequeando por segunda vez que su corbata estuviera en su sitio y yo estaba de pie ahí, esperando. Me sentí como una estatua de la vergüenza.

	"Bueno, este no es el momento más oportuno para preguntar", pensé para mí misma.

	— ¡Garrett!

	— ¿Sí? —Me mira—. ¿Necesitas algo?

	Oh, no, no, no.      

	Esto era de esperarse, después de todo lo que hicimos juntos, Garrett probablemente piense que me debe un favor, o yo le pediré uno.

	¡Pero ya le dije varias veces que no me vendo!

	La situación era tristemente cómica, pues por más que intentara aclarar mis intenciones con él, Garrett seguía insistiendo con la misma idea de que vendía mi cuerpo a él para recurrir a un favor suyo,  me  veía atrapada en un malentendido absurdo y frustrante.

	— Por favor, dime que no crees que estuve contigo sólo por conveniencia —pregunté,  con un tono de voz preocupado y algo paranoico.

	Parecía estar dudándolo un poco y su mirada estaba llena de incertidumbre, como si estuviera realmente sospesando su respuesta.

	La situación era tan chistosa y tediosa que incluso podría haberme reído, si no fuera por lo realista que era y lo que me hacía sentir.

	—No voy por ahí acostándome con cada millonario que encuentro, ¡no estoy tan desesperada y necesitada de favores como para hacer eso! —Exclamé, con una expresión de incredulidad y una nota de indignación en mi voz—. Yo  tengo mis límites, ¿eh? Además, ¡eso de andar pidiendo favores de esa manera no es mi estilo!

	Es increíblemente patético que Garrett tenga tan baja opinión de mí, ¿no? Pero bueno, supongo que no me conoce lo suficiente, aunque preferiría que pudiera sacar sus conclusiones después de hablar conmigo en lugar de asumir cosas. 

	¿No sabías que la comunicación es la clave, Garrett?

	—Oye, escucha una cosa. No soy de las que van por ahí, seduciendo. Si piensas que puedes tratarme como a una cualquiera, es mejor que cierres esa boca antes de que yo te la quiera cerrar. Ahora mismo. ¿Estamos claros?

	—Kendall —se coge el puente de la nariz, serio—. ¡Ni siquiera he hablado!

	—Oh, gracias por no hablar entonces —dije, con una sonrisa irónica—. Es mejor así, porque tu silencio me ha demostrado que piensas que me entregué a ti solamente para pedirte un favor.

	Luego de hacer mis necesidades en el baño, abrí la puerta para salir y de repente ¡sorpresa! Me topé con unos tipos parados ahí, sin saber cómo llegaron…. Bueno, posiblemente esperaban ocupar el baño.

	¡Ups!

	En lugar de quedarme petrificada como una estatua, decidí salir y alejarme a toda velocidad, sintiéndome como si me hubiera dejado utilizar para un hombre que piensa que voy por ahí intercambiado sexo por favores.

	Una cosa es que me haya fascinado la forma en la que me follaba, pero otra muy distinta, es que me vea como una sinvergüenza.

	¡Hombres!

	Lo peor de todo, es que aún lo siento dentro de mí.

	Me daré una ducha con agua helada al llegar a mi apartamento, necesito bajar esa calentura que me ha dado, y sacármelo de la cabeza.

	¡Cuerpo traicionero y tonto que, a pesar de todo, sigue deseándolo!

	Una vez que llegué a casa, traté de hacer lo que me había prometido a mí misma: olvidar a Garrett. Decidí bañarme con agua fría para refrescarme y alejar esos pensamientos de mi mente.

	Sin embargo, mi cerebro se resistía a dejar de pensar en él. 

	Después de la ducha, me di cuenta de que había olvidado mis notas con las entrevistas que había hecho. 

	¡No me digas que esto está sucediendo!

	¡Gracias, Garrett, por hacer que mi vida sea aún más complicada!

	Ahora tendré que encontrar una forma de recuperar esa información, y todo por culpa de ese tipo tan malditamente sensual.

	¿Cuándo fue exactamente que perdí mi enfoque en el trabajo en el que me desvivo? 

	Oh, sí, fue cuando Garrett Norris apareció en escena y me hizo perder la cabeza. Ahora parezco una completa insensata, ¿no es así?

	Como si hubiera sido hipnotizada por su sonrisa y sus ojos brillantes. Realmente necesito recuperar mi cordura antes de que mi jefa se dé cuenta de que estoy actuando como una adolescente enamorada en lugar de ser la profesional competente que solía ser.

	Bueno, ya me voy a la cama, ¡que mi cuerpo necesita un descanso urgente!

	Mañana vería como voy a solucionar ese problemita en el que me he metido, en olvidar todo mi material.

	Mientras tanto, espero no tener más sueños húmedos con ese gilipollas.
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	Desperté en mi dormitorio, donde la luz natural apenas podía filtrarse a través de las gruesas cortinas que cubrían las ventanas.

	Incliné la cabeza hacia el reloj en la mesita de noche y vi que ya era casi mediodía. Me di cuenta de que había estado trabajando hasta altas horas de la noche, como solía hacer, y necesitaba un poco más de tiempo para recuperarme.

	Me estiré en la cama, cerrando los ojos, y traté de relajarme.

	Recordé claramente la cena de la noche anterior, cuando vi a Kendall en la conferencia, entrevistando a los invitados con gran entusiasmo. En un primer momento, me pareció un poco descarada, y de manera injusta, la etiqueté rápidamente como una oportunista. Pero ahora, después de reflexionar, me di cuenta de que había sido un verdadero capullo con ella y que ella merecía que yo me disculpará.

	Mientras me levantaba de la cama, sentí cómo el frío mármol de la habitación hacía contacto con mis pies descalzos. Me estiré, intentando despertar mi cuerpo mientras me dirigía hacia la ventana.

	Al principio, mis pensamientos se centraron en la manera en que ella había estado sacándole platica a todo aquel con el que se encontraba la noche anterior, todo para obtener un buen artículo, eso es de admirar.

	Pero luego, mi mente comenzó a divagar hacia otros pensamientos importantes de nuevo.

	Recordé cómo su cuerpo se sentía contra el mío cuando me la follaba, era excitante, y me volvía loco con solo pensar en volver a verla. Incluso me sorprendí a mí mismo imaginándome otra vez su cuerpo desnudo, pero esta vez, encima de mí.

	Sentí la necesidad de llamarla de inmediato, así que saqué mi teléfono y marqué su número. Pero cuando escuché el tono del buzón de voz, supe que probablemente no me respondería. Intenté llamarla por segunda vez, pero el resultado fue el mismo: una voz electrónica me informaba que el número no estaba disponible en ese momento.

	Frustrado, gruñí para mis adentros. ¿Por qué? Pero después de respirar profundamente, decidí que tenía que dejarle un mensaje de voz. Quería que supiera que había tratado de comunicarme con ella, y que estaba esperando una respuesta.

	Con paciencia, grabé mi mensaje, tratando de ser lo más claro y conciso posible.

	Le dije que había intentado contactarla y que esperaba que pudiera devolverme la llamada lo antes posible. Sabía que era muy probable que no recibiera una respuesta de ella, pero al menos quería hacerle saber que estaba pensando en ella y que me arrepentía de lo de anoche, no de tener sexo, soñé con eso, más bien, de dudar de ella.

	Después de reflexionar un momento, decidí que lo mejor sería tomar una ducha larga y relajante para liberar mi mente del estrés del día.

	Cuando salí de la ducha y me dirigí a la cocina, me llevé una sorpresa desagradable: mi hija había hecho un gran desastre.

	La encimera estaba cubierta de harina y huevos rotos, y su pequeño rostro estaba cubierto de engrudo. Sin embargo, lo que me llamó la atención fue que Isabella, seguía tratando de hacer panqueques, como si nada hubiera pasado.

	Por un segundo, me desconcertó su capacidad para seguir adelante a pesar del caos que le rodeaba.

	— ¿Podrías decirme dónde se encuentra Maggie, Isabella? —pregunté, mientras me frotaba la frente y suspiraba con pesadez debido al caos que había en la cocina.

	Maggie era la cocinera.

	—Se ha ido a comprar comida —responde, sonriéndome antes de volver a batir—. Le dije a Maggie que yo haría el desayuno, es un poco complicado, pero voy a hacer panqueques, papá.

	 — ¡Tienes prohibido tocar el fuego! —le advierto, sirviéndome un poco de café—. Ah, y luego limpiarás todo esto, ¡no lo dejarás así!

	— ¡Ay papi, no puedo limpiar! ¡Mis bracitos son tan cortos que no llegan ni al polvo más cercano al suelo!

	— ¡Ni hablar! —Me pongo firme—. Tú hiciste esto, tú lo limpias. Por cierto,  más tarde te llevaré a casa de tu abuela, ¿quieres?

	— ¡Oh, sí, por favor! ¡Me encantaría ir a la casa de la abuela! ¿Te enteraste de que ahora tiene un perrito que adoptó? ¡Me muero de ganas de ver cómo el perro le roba la comida de la mesa y le hace pis en la alfombra nueva! —Se ríe, bajando del taburete—. Papá, puedes encender el fogón, por fa.

	— ¿Y tú cómo sabes eso? —pregunté, mientras lo hacía, pero la mantenía lejos, no quería que se quemará.

	—Hoy ha llamado para hablar contigo, pero le dije que aun estabas roncando.

	Sonrío, al tiempo que preparaba con ella esos panqueques que tanta ilusión que le hace.

	—Papá, ¡creo que están listos para darles la vuelta!

	Después de haber finalizado la preparación de los panqueques, nos sentamos a disfrutar de ellos, sin embargo, rápidamente me percaté de que su sabor era excesivamente salado. Me di cuenta de que Isabella había cometido un error al agregar demasiada sal en lugar del azúcar necesario.

	Como resultado, escupimos todo lo que habíamos comido y noté que Isabella estaba al borde de las lágrimas por eso. Traté de calmarla y asegurarle que todo estaba bien. Luego, como ya habíamos hablado previamente, Isabella tomó jabón y una esponja para limpiar la encimera, me puse manos a la obra también, fue un buen momento de padre e hija.

	— ¡Ya! —Exclama mi hija, una vez que la cocina vuelve a la normalidad—. Tú estás tardándote, papi.

	—Bueno, hay muchos trastes que lavar —digo, enjuagando cada plato y cubierto, quitándole hasta la última espuma—. ¡Y listo!

	— ¡Choca los cinco! —levanta su manito, y ambos la chocamos—. Ahora ven conmigo, papá, te voy a enseñar mis dibujos de arte, he hecho un astronauta.

	— ¿Astronauta?

	—Sí, porque quiero ser astronauta para ver la tierra desde arriba —responde, orgullosamente—. ¡Y descubrir extraterrestres como en las pelis!

	—Pues, vamos mi futura astronauta, ¡a ver los dibujos! 

	Al final de la tarde, después de haber pasado tiempo jugando juntos, llevo a Isabella a la casa de mi madre.

	En ese momento, mi madre me comunica que necesita hablar conmigo con urgencia, pero al ver que Isabella estaba conmigo, decide posponer la conversación para más tarde. Aunque intuyo que se trata de un asunto serio, no le doy mayor importancia al tema al dejar la casa de mi madre y al dirigirme al apartamento de Kendall.

	Me acerco al apartamento de Kendall, tocando la puerta con cierta anticipación. Espero impaciente a que abra la puerta, preguntándome qué respuesta me dará por mi inesperada visita. Y justo en ese momento, la puerta se abre y ahí está ella: Kendall, luciendo muy sexy en su pijama de seda y sosteniendo una caja de chocolates en su mano.

	Noto que ella me mira con los labios fruncidos, y me pregunto si se ha dado cuenta de lo que esa mirada me está haciendo sentir, esos labios solo traen a mi memoria como me ha hecho sentir en mi despacho.

	— ¡Pero mira quién está aquí! ¡El caballero que cree que yo estoy dispuesta a cambiar favores sexuales por otros tipos de favores! Como si yo fuera una máquina expendedora de caricias y atenciones. ¡No, señor! ¡Yo tengo mis estándares, mis límites y mi dignidad! Pero gracias por intentarlo, su galantería me ha dejado sin palabras...de verdad, estoy sin palabras...

	Antes de que continúe hablando, le muestro lo que he traído.

	Aquí tiene los materiales que incluyen las entrevistas y las fotografías que tomó ayer en la conferencia, y se los ha olvidado. Cuando se los presento, ella parece sorprendida y los toma rápidamente.

	— ¡Vaya, vaya, vaya! ¿Entonces tú eres el ladrónzuelo que me ha arrebatado mis pertenencias? Cuando fui al hotel a buscar mis cosas, los empleados me dijeron que habían desaparecido y que alguien se los había llevado. Y ahora me entero que eres un ricachón que se permite el lujo de robar. ¿Es que acaso tus yates, mansiones y Ferraris no te satisfacen lo suficiente? ¿Tenías que venir a por mis pobres pertenencias? Qué barbaridad, ni la delincuencia se salva de la desigualdad económica —exagera, dándome la espalda—. ¡Entra!

	Mientras caminamos hacia la sala de estar, no puedo evitar admirar su belleza y sensualidad, sintiéndome atraído hacia ella. Pero intento mantener mi compostura, mientras ella se sienta en el sofá, cruzando sus piernas desnudas y ofreciéndome la caja de chocolates.

	—Mira, agradéceme que te invité a mi hogar porque tengo una extraña necesidad de torturarme emocionalmente y físicamente al compartir mi espacio con alguien tan desagradable como tú. Así que, aparte de agradecerme, deberías disculparte por pensar en mi como lo peor, señor importante.

	Tomando un chocolate de la caja, me siento a su lado en el sofá, sintiendo su calor y suavidad junto a mí. Y mientras ella me habla, no puedo evitar fijar mi mirada en su escote, sintiéndome cada vez más atraído hacia ella.

	Pero entonces me doy cuenta de que no he venido a su apartamento un  simple deseo.

	Hay un asunto que debo tratar con ella, y no puedo permitir que mis deseos se interpongan. 

	Me concentro en la razón de mi visita, aunque me resulta difícil mantener mi atención alejada de su cuerpo, el cual ya he probado de pies a cabeza.

	—Mira, merezco ser tratado como una mierda, lo siento, ¿vale? Siento haberte ofendido, Kendall.

	— ¡Oh, qué alivio que lo lamentes, Garrett! A veces siento como si fueras solo un millonario sin corazón, aunque tengas el carisma de un vendedor de autos usados —suspira—. Y gracias por traerme mis cosas, pensaba que me iba a dar algo si no lo tenía conmigo.

	—Sí, lo recogí después de que tú….

	No me deja terminar.

	—Después de que me hayas follado en el baño, y me hayas hecho dar a entender que después de que te corrieras dentro de mí, iba a pedirte, ¿qué, un millón de dólares? ¿Una casa de dos pisos en West Village? ¿Qué, Garrett?

	—Comprendo, Kendall, que todavía te sientas molesta. Me gustaría saber cómo puedo arreglar las cosas y hacer las paces contigo —suspiro—. ¿Qué puedo hacer para ratificar mi error?

	— ¡No más insinuaciones de que soy una guarrilla! —exclama.

	— ¡Lo siento!

	—Sí, pareces un disco rayado con eso —resopla—. ¿Y cómo está tu hija?

	— ¿Por qué preguntas por mi hija? —Arqueo una ceja—. Pensé que la odiabas.

	— ¡Oh, por las barbas de Zeus! ¿Cómo podría odiar a una niña? Ya ni siquiera recuerdo que me haya engañado. ¡No voy a guardar rencor como si fuera una caja de galletas caducadas por siempre! ¡No, no soy así!

	Suelto una risita.

	—Ella está bien —contesto finalmente—. ¡La he dejado en casa de su abuela!

	—Uy, eso quiere decir que no tienes prisa, ¿eh?

	Por la mirada que me lanza Kendall, sospecho que su mente se ha vuelto traviesa, me gusta.

	— ¿Uno más? —me tiende la caja de chocolates y tomo uno.

	Inmediatamente después de cogerlo, lo acerqué suavemente hacia sus labios, quería ver si podía hacer que sus sentidos se desbordaran de placer. Cuando rozó sus labios, pude ver cómo sus ojos se iluminaron con anticipación, y lentamente abrió tu boca, dejando que yo la alimentara con el chocolate.

	Podía sentir su aliento cálido en mi piel mientras paseaba el chocolate por sus labios, permitiendo que el sabor dulce inundara su boca, haciéndote sentir como si estuviera en el paraíso del placer. La sensación de sus labios suaves en mi dedo, y la mirada profunda en sus ojos me hizo sentir algo electrizante, algo que nunca había sentido antes.

	No pude evitar notar cómo sus labios se cerraron alrededor del chocolate, haciendo que su lengua se deslizara por encima de ellos, saboreando el delicioso sabor. 

	Pero el chocolate se derritió y dejó manchas en mis dedos, y antes de que pudiera hacer algo, vi cómo acercó su boca a mis dedos, chupando suavemente cada uno de ellos, mientras jadeabas con cada lamida.

	La sensación de su lengua húmeda y caliente envolviendo mis dedos me hizo sentir como si estuviera en el cielo, y la forma en que me mirabas con esos ojos ardientes solo aumentaba mi deseo.

	—Umm…. ¡delicioso! —jadea.

	La cogí por la cintura y la coloqué sobre mi regazo.  Aguantó la respiración y con sus ojos, en los míos, la besé sin más demora.

	Intentó separarme durante un segundo, pero de repente, sus manos subieron por mi camiseta, cogiéndola y tirando de mis botones mientras gemía en mi boca. 

	Gruñí, por la necesidad que sentíamos el uno por el otro, era una adicción irrefrenable, lo supe de forma inmediata.

	Ella jadeó contra mis labios, meciendo sus caderas contra mí mientras mi mano se desplazaba por sus costados.

	Mi vena se encendió cuando mis dedos recorrieron el borde de sus pantalones cortos de pijama azul marino, tan suave como su propia piel. 

	Gimoteó desaforadamente, y cuando deslicé mis manos bajo la tela de su pantalón corto de pijama, a medida que la besaba muy profundamente y deslizaba mi mano por su culo, emitió otro gemido más alto de puro placer.

	— ¡Quiero que me folles! —murmura, con sus ojos llenos de lujuria.

	Asentí con la cabeza, soltando un gruñido mientras tiraba de ella hacia un lado para quitarme velozmente el cinturón, no sería lento ni suave, ella lo sintió en cuanto la agarré por las caderas, y fui quitándole los pantalones y las braguitas a una velocidad que ya había sobrepasado. 

	La coloqué rápidamente de nuevo encima de mí, y cuando la tuve cerca, me besó con voracidad, saboreándome los labios y gimiendo tan golosamente que me ponía a mil.

	Kendall no pudo aguantarlo más e inmediatamente casi me terminó de desgarrar los botones de la camisa de una sola vez, mientras yo jugueteaba con la punzante punta de mi polla contra su carnal coñito. 

	Ella protestó con lujuria, bajando la mirada a una de mis manos, cuando acariciaba mi miembro contra ella, restregando la cabeza turgente e hinchada sobre su clítoris, dejando que mi presemen la tocará.

	Una vez que me quito la camisa, la beso de nuevo, al tiempo que la ayudo a introducir la punzante cabeza de mi polla entre su húmeda abertura.

	Mi mente pierde todo asidero al ver sus tetas llenas rebotando, atrapo uno de sus pezones y los estiro con mis dientes mientras ellos saltaban de arriba y abajo gracias a cada cabalgada suya, el sonido de nuestros cuerpos estrellándose el uno contra el otro estaba a otro nivel, y cada sonido que salía de su garganta era merecedor de ser escuchado a todas horas del día, ¡Joder!

	La siento como si fuera un pedazo de pura felpa, y noto su jugosidad goteando por mi erección a medida que empujo la cabeza hasta el fondo.

	— ¡Oh, maldita sea, Garrett! —cierra sus ojos con fuerza.

	¡Se siente tan bien como ayer!

	Le doy unas palmaditas en las nalgas mientras busca la forma de meterse hasta la última pulgada de mi polla, es increíble ver como no ha demorado nada en acostumbrarse a mi gran tamaño, mierda.

	—Oh, me follas tan bien, Garrett...

	Está gimiendo, contorsionándose y arqueando la espalda tanto que por un momento tira su cabeza completamente hacia atrás, mientras la sujeto por las caderas y la veo desbordarse del placer.

	No venía con la intención de hacerlo, aunque su cuerpo era una tentación constante, pero me ha encantado el giro que tomó esto, aunque no creo que haya sido perdonado todavía.

	—Garrett.... dame caña, demuéstrame cuánto quieres que te yo perdone —me desafía.

	Esta mujer era el mismísimo infierno, y me encandilaba tenerla para mí solo. Poco sabía que se convertiría en mi gran adicción, y deseé que no terminara pronto.

	Y sin hacerla rogar, gruño mientras aprieto aún más sus caderas y la follo con crudeza.

	Kendall empieza a resollar y a gemir en lo alto de mí, mascullando, conforme le incrusto mi espesa erección una y otra vez.

	Me grita que no pare cuando la golpeo despiadada y duramente, sus uñas vuelven a hundirse en mi pecho, eso le encantaba y a mí también, nos estábamos volviendo más desenfrenados que nunca.

	—Sí, por favor, me gusta así, me gusta así.... Más, dame más —chilla, sin tener control de ella misma.

	—Ten cuidado, nena, puede que nunca puedas volver a vivir sin mi polla dentro de ti —bromeo, al verla en ese estado.

	—Eso será un problema para la Kendall del futuro. No me importa.

	Y durante un instante, tomo conciencia de que ni tan sólo estoy usando preservativo, pero recordé cómo me había dicho que tomaba sus píldoras, se lo agradecí infinitamente, todo es mejor sin un condón de por medio.

	De vez en cuando ataco sus labios, ella me muerde, yo la muerdo, era tremendamente de otro mundo.

	Su boca se separa en un grito ahogado, y entonces puedo percibir su ya de por sí tremenda contracción estrujando mi polla como un pestillo de terciopelo cuando empieza a llegar al clímax, su orgasmo la ataca, conforme se retuerce otra vez por mí.

	Juro que esto es mil veces mejor que ayer, mil veces mejor.

	Me come el cuello mientras muelo mis caderas arriba y abajo, encontrando su coño resbaladizo, y finalmente reviento dentro de ella con fuertes descargas y embestidas.

	— ¡Sí, nena, eres mi perdición!

	—Ah…

	— ¡Kendall! —exclamo su nombre tan fuerte que resuena por toda la sala.

	Disparo mi semen hasta llenarla tanto que se derrama poco a poco mientras echo otra carga de semen dentro de su coño.      

	Nos fundimos en un beso lento al recuperar el aliento.

	—No se preocupe, señor importante, no voy a pedirle un favor esta vez —ríe, suavemente.

	— ¡Ya! —Chupo uno de sus pezones—. ¿Qué tal si te invito a un bar esta noche para disculparme?

	— ¡Pero hombre, por el amor de Dios! ¿Tú quieres que me convierta en la comidilla de la oficina?—exclama—. Si aparecemos juntos en ese tugurio, mi jefa pensará que he perdido la cabeza y que mi profesionalidad se ha ido al traste.

	—Ayer no pensabas lo mismo —arqueo una ceja.

	—Fue diferente, ¡me he dejado llevar por el placer! —me araña el abdomen, le encantaba—. Ahí no me importaba que nos encontraran y jugarme mi carrera, pero ya he vuelto a ser racional.

	Le hundo los dientes en uno de sus pezones, lo que la hace soltar un gruñido, y luego me pongo a chuparle el cuello.

	—Mira, no soy fan de las relaciones que se dan en un abrir y cerrar de ojos, pero tampoco quiero que me etiqueten como 'ese tipo'. Así que, ¿qué te parece si somos conocidos con derecho a roce? Bajo la condición de que mantengamos nuestra presencia alejada de la vista pública, incluso de los rincones más oscuros y secretos donde los amantes ilícitos se esconden. ¿Está de acuerdo con los términos?

	Me parto de risa.

	—Oye, ¿y por qué no amigos?

	— ¡Gánate ese derecho, señor importante! —me besa—. Hagámoslo de nuevo, ¿sí?

	— ¿Soy tu juguete inflable?

	—Lo eres, sí —ríe.

	Cuando íbamos a ir por la segunda ronda, suena mi móvil, a regañadientes lo cojo, y veo que es un mensaje de texto de mi madre.

	“Alicent está aquí”

	¿Qué?

	 


Capítulo Catorce
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	Con una sonrisa que no me la borraba ni el feísimo clima de la ciudad, me disponía a ir a trabajar a la revista.

	Hoy me sentía más contenta que un perro con dos colas, porque resulta que había hecho oficial el de tener un amigo con derecho. Y no te creas que llevábamos poco tiempo disfrutando de nuestros cuerpos, ya llevábamos una semana y media dándonos amor del bueno. ¡Y qué decirte de cómo me sentía!

	Mi cuerpo parecía tener la energía de un toro enloquecido, capaz de soportar hasta los días más tediosos y aburridos.

	¡A veces me siento tan afortunada que creo que debería comprarme un billete de lotería, que tal vez lo gané!

	Aunque Garrett y yo a veces somos como dos planetas que orbitan en el mismo universo, pero que nunca se encuentran. Él tiene su vida, yo tengo la mía, y a veces es difícil sincronizarnos. Pero cuando lo hacemos, ¡oh, qué explosión de pasión! 

	No somos novios ni nada por el estilo, solo tenemos una conexión carnal que nos hace sentir vivos. Es como una especie de acuerdo tácito entre nosotros: nada de sentimientos, solo sexo y conversaciones post-coitales. Porque, ¿quién necesita el amor cuando tienes orgasmos?

	¡Ja!

	Además, así evitamos las ataduras y las complicaciones emocionales.

	¡Una fórmula perfecta!

	Bueno, y a decir verdad, puede que eso del amor es como cuando se te antoja un antojo. Tú no lo planeas, simplemente sucede. Es como cuando estás mirando las ofertas de una tienda y de repente te topas con una caja de galletas recién horneadas y te quedas ahí, con la baba colgando, sin poder evitar la tentación. Así es el amor, te agarra por sorpresa y te deja sin saber qué hacer.

	Pero, vamos a ver, ¿quién decide su destino de todas maneras? Nadie, ¿verdad? Y hemos decidido que no habrá amor de por medio, eso es lo que sucederá.

	¡Por supuesto que sí!

	Lo nuestro es puro sexo y más sexo.

	Una vez llegada a la oficina, dejo mi mochila y me dirijo a la sala de redacción.

	Hoy, como cada semana, tenemos nuestra famosa reunión de seguimiento donde nuestra jefa nos pregunta sobre nuestras tareas y plazos asignados. Compartimos información relevante y todo va bien hasta que llega mi turno.

	¡Oh sí!

	Hoy estoy de enhorabuena porque mi jefa me felicita por mi trabajo.

	Sin embargo, mientras me congratulaba, noté que mi compañera de trabajo, Freya,  se puso verde. Su cara era como una berenjena malograda. Ya percibía que algo iba a pasar después de la reunión.

	Estoy segura de que esta vez como siempre, en vez de un abrazo, me dará un zarpazo.

	—Muy bien, Kendall —dice Charlotte, estrechándome la mano—. La verdad es que me intriga cómo has logrado conseguir acceso a esa conferencia, ya que ningún otro periodista ha tenido la misma suerte. Presumo que tu amigo que te ha brindado su ayuda debe ser una persona de gran influencia, ¿no es así?

	—Bueno…. No es un príncipe de la realeza al menos, es todo lo que puedo decir —bromeo, nerviosita—. No querría que lo mencionara, así que lo siento, Charlotte.

	— Tus exclusivas han sido de gran ayuda para aliviar mis dolores de cabeza. Por lo tanto, no veo ningún inconveniente en que mantengas a tu fuente y asistente en el anonimato —dice, con una sonrisa leve perfilada en sus labios, mientras me mira a través de sus lentes—. Si continúas entregándome resultados positivos, puedo asegurarte que tu promoción en esta revista está garantizada.

	¡Oh, señor mío!

	Lo que acabo de escuchar de los labios de Charlotte me ha dejado sin aliento. Ella me ha hablado de mi sueño y mi anhelo más profundo: ser editora o jefa de redacción. Es como si me hubiera susurrado al oído la receta secreta de la felicidad eterna.

	Y aunque  parece tan inalcanzable llegar a alguno de esos puestos que a veces siento que se me escapa entre los dedos, sé que aunque no lo tenga frente a mis narices, sé que puedo llegar a serlo algún día y eso me llena de tanta emoción que siento como si mi pecho fuese a explotar de esperanza.

	—Una última cosa —dice, mirando su reloj de muñeca—. Te comento que he sido invitada a una próxima exposición de arte y, naturalmente, espero que me acompañes como una de mis periodistas.

	— ¡Por supuesto, Charlotte!

	Al salir de la sala, llego a mi cubículo y empiezo a trabajar, y Freya se me echa encima, ¡no ha tardado ni cinco minutos en asaltarme!

	—Es lamentablemente patético que sigas creyendo que alguna vez lograrás destacar. Por más que te esfuerces en escribir tus mediocres artículos, nunca serás capaz de superar el estatus de una mera escribidora de contenidos irrelevantes y sin público —se sienta sobre la superficie de mi mesa.

	—Oh, eres tan dulce, ¿sabes qué? Puede que sea mediocre para ti, pero no lo soy para el público, que compraron las revistas de la nueva edición gracias a todos los demás que trabajamos aquí, mientras tú solo te quedas tirando tu veneno en vez de hacer algo productivo —me cruzo de brazos, sonriéndole, siempre que le sonrío su coraje aumenta un noventa por ciento más—. Deberías dejar de desperdiciar tu tiempo odiándome, y en su lugar concentrarte en hacer algo productivo por una vez en tu vida. Pero supongo que eso es demasiado difícil para alguien como tú, ¿no es así, cariño?

	— ¡Tú no me dices que hacer! —gruñe, casi, casi que me quema con los ojos, menos mal que no tiene rayos laser, estaría perdida—. Cuando yo ascienda, y tú no, me voy a encargar de destruirte hasta que renunciar sea tu única alternativa.

	—Es realmente fascinante cómo la competitividad en el campo del periodismo puede transformarnos en seres monstruosos, ¿no lo crees? —Frunzo el ceño—. Por eso te digo que debemos trabajar en vez de estar deseando el fracaso de la otra, ¡te quita energía, amor!

	Al final, la fiera salvaje me empuja y se levanta.

	—Te jactas de ser una profesional, pero eres una guarra disfrazada, esos chupetones lo demuestran. Probablemente te liaste con alguien para conseguir lo que has conseguido hasta la fecha, no me creo eso de la suerte que has tenido.

	—Si me he liado o no con alguien es cosa mía, y mira, yo no sabía que mi vida privada tenía algo que ver con mi vida laboral —pongo los ojos en blanco—. No sabes cómo atacarme, ¿cierto?

	— ¡No eres nadie, Kendall Dixon!

	—Yo creo que si soy alguien, dulcecito —susurro, intencionalmente—. ¡Has pronunciado mi nombre!

	Enojada, se aleja a toda prisa.

	El combate con una colega tan temprano por la mañana me dejó agotada, aunque llegué aquí feliz y con energía.

	En fin, es hora de trabajar.

	¡Mi meta está cerca!
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	¡Noche de fiesta con las amigas!

	Nos plantamos en ese bar de siempre cuando el viernes llega a tocar nuestras puertas, el único lugar donde realmente nos desconectamos de la rutina.

	El sitio no es que sea muy grande, pero tiene un encanto especial, o es eso o es que nosotras ya le hemos cogido cariño. La música es una maravilla, tiene un ritmo pegajoso que te hace menear el esqueleto sin control.

	Y hablando de movimientos involuntarios, las personas a nuestro alrededor parecen estar poseídas por algún espíritu de la fiesta, porque bailan y charlan al mismo tiempo.

	Nosotras seguimos moviendo las caderas como si no hubiera un mañana y disfrutando de la noche con nuestras compis de batalla.

	—Oye, devuélveme la cerveza —le quito mi vaso a Penny—. Estás embarazada, así que nada de alcohol.

	— ¡Me he equivocado! —Se excusa, tomando su vaso de soda de naranja—. Pero vaya, como echo de menos embriagarme una vez al menos.

	— ¡Ni siquiera llegas a embriagarte! —Dice Emilia, bebiendo su Martini—. Temes que te detenga la poli y te arreste por conducir borracha.

	—Obvio, y además cuando bebo, no conduzco, eso de estar en las nubes por el alcohol mientras estas detrás del volante es ser sumamente irresponsable —afirma Penny—. Oigan, tengo que ir a realizarme el ultrasonido la semana que viene.

	— ¡Sí! —chillo—. ¡Sí queremos ir!

	—Bueno, pero irán Bennett, mi madre y Nicholas también.

	— ¿Y sí vamos a caber todos dentro de una habitación? —pregunta Emi, dubitativa.

	—Preocúpate sobre si nos van a dejar entrar —digo, bebiendo todo el contenido del vaso—. Uy, ¡esto está fresquito como me gusta y con deliciosas burbujas!

	—Alguien parece estar caliente esta noche —ríe Penny—. ¿Es por nuestro amante secreto?

	—Estoy caliente por él incluso cuando me levanto —afirmé—. Pero no es eso, Freya me pone los pelitos más chiquititos de punta.

	—Deberías quejarte con recursos humanos.

	—Bueno, yo tampoco he sido una santita, chicas —explico—. Quejarme, sería ser una hipócrita.

	— ¡Trabaja para Bennett! —Sugiere Penny, y yo frunzo el ceño—. ¿Cuál es el problema, Kendall? 

	No es que tenga problema en trabajar para el prometido de mi mejor amiga, pero la verdad es que me gustaría que me contraten por mis propios méritos y no solo porque soy amiga de su futura esposa.

	Además, si me da un puesto en su redacción, no quiero que piensen que es solo por mi amistad con ella, porque no soy la típica amiga que se aprovecha de eso. Mis amigas lo saben, yo tengo talento y lo quiero demostrar por mi cuenta.

	¡No quiero ser conocida como "la amiga del prometido" en la oficina!

	Por otra parte, tampoco es un suplicio ir a la revista todos los días.

	—Penny, te amo —la cojo de la mano, y la miro fijamente—. Pero no.

	—Bueno, Bennett dice que tienes las puertas abiertas siempre.

	— ¡Se lo agradezco muchísimo!

	—Bueno, ya, dejemos todo lo relacionado con el trabajo a un costado, que para eso hemos venido, ¿Cómo estás con el galán?

	—La verdad es que con Garrett no hemos podido coincidir mucho debido a nuestros horarios tan diferentes, pero esas escasas ocasiones en las que nos encontramos en mi apartamento o en el suyo, son espectaculares. La química entre nosotros es tan explosiva que podríamos encender una parrilla con solo mirarnos a los ojos. Hacemos que los muebles se desplacen y los vecinos se cubran los oídos.

	—Dame más detalles —insiste Penny—. Mis hormonas me lo exigen.

	Nos partimos a carcajadas las tres.

	—Cuando estoy con él me siento como si estuviera participando en una película de acción, pero sin efectos especiales, ¡solo con la pasión y el sudor de verdad! Definitivamente, el edificio entero sabe lo que estamos haciendo y no podemos culparlos, ¡es simplemente imposible mantener algo así en secreto!

	—Pero de todos modos, lo quieres mantener en secreto de estado, ¿no?

	— ¡Nunca he cambiado de opinión! —contesté.

	—Los casi algo jamás acaban bien, Kendall —agrega Emilia.

	—No nos vemos más que como amigos con derecho, Emi.

	— ¿Y si te enamoras?

	— ¡Eso no sucederá! —exclamé.

	— ¿Y si sucede? —insiste—. ¿Has considerado la idea de que alguno de los dos pueden llegar a sentir algo más que solo pasión?

	—Emilia, por favor, pon atención porque esto es importante: yo no tengo planes de enamorarme y estoy noventa y nueve por ciento segura de que él tampoco se enamorará de mí —trato de convencerla—. Y si por alguna extraña coincidencia del universo, yo pudiera llegar a sentir un inesperado sentimiento fuerte de amor hacia su persona, o él hacia la mía, cosa que honestamente veo más remota que ver un unicornio en la ciudad, debemos poner fin a esa aventura sexual que estamos teniendo.

	—Ya, pero…

	—Pero nada —advierto—. Mejor hablemos de ti, ¿Qué tal con tu vecinito? Ese que ha querido atacar a pepe.

	—Su perro ha querido atacar a Pepe —resopla, sabiendo que ya no vamos a tocar ese asunto con Garrett Norris—. Y es una perra, es complicado mantenerlos juntos a ambos cuando salimos a pasear y nos encontramos con los vecinos en el elevador, un caos total.

	Mientras Emilia nos habla de su vecino, del que dice que es muy guapo pero con una personalidad insufrible, pasamos la siguiente hora poniéndonos al día sobre nuestras vidas, riéndonos e incluso llamando la atención del barman, que nos ha ofrecido bebidas gratis, tan sólo tres, pero que aceptamos gustosa y desde lo lejos brindamos con él.

	Y entonces, Penny se pone seria y señala detrás de mí.

	—Oye, Kendall, ¿ese no es tu galán?

	Me di la vuelta, y en medio de la multitud busqué con la mirada a Garrett, que llevaba puesto un traje azul mate que hacía que todas las mujeres se babearan. Los primeros tres botones de su camisa estaban desabrochados, y pude ver su pecho musculoso que parecía gritar "¡mírame!".

	Me mordí los labios al verlo tan sexy, pero mi alegría se desvaneció cuando me di cuenta de que no estaba solo. Estaba con una mujer rubia que parecía salida de una revista de modelos, con una sonrisa tan brillante que podría iluminar todo el bar. Claro, ¿cómo no iba a estar con alguien así?

	Si yo fuera Garrett, no estaría solo ni un segundo.

	Estaban en un rincón en la barra, no podía escucharlo pues la música estaba alta, pero parecían tener una charla acalorada.

	— ¿No le has dejado claro que, aunque sólo tengan relaciones sexuales sin compromiso, no está bien poner los cuernos? —Pregunta Emilia, con dureza en su voz—. ¡Se le llama respeto!

	— ¡Quizás solamente sea su hermana! —deduce Penny.

	Y tanto Emilia como yo volteamos a verla.

	— ¿En serio? —Arqueo una ceja—. No tiene hermanas, me ha contado que es hijo único.

	—Da igual, Kendall, ¡quizás solo estén hablando del clima, o sea… umm…!

	— ¡No pasa nada! —hago un gesto relajado con la mano.

	—Exacto, no pasa nada, aunque un poco de respeto no vendría nada mal —Emilia concuerda conmigo—. ¡Pero si no hay amor, no hay celos!

	—Todos sentimos celos, no importa si hay o no amor —digo apresuradamente.

	Es decir, está bien que no estemos enamorados y esas cosas, pero Emilia tenía razón, un poco de respeto no estaría nada mal.

	Entonces sucede, la rubia, le toma el cuello a Garrett, y quiere besar, y me quedo petrificada.

	Mientras estoy observando a Garrett, no puedo evitar pensar en nuestro arreglo de amigos con derecho a roce. Pero eso no significa que tenga licencia para andar besando a cualquier chica que se cruce en su camino, como un colibrí chupando néctar de flor en primavera.

	Y justo cuando pensaba que podía tener cierto control sobre mis emociones, lo veo enredado en un apasionado beso con esa mujer y siento como si alguien me hubiera dado un puñetazo en el estómago.

	—Mejor vámonos de aquí —me levanto—. A partir de ahora buscaremos otro bar.

	— ¿No vas a ir a reclamarle? —pregunta suavemente Emilia.

	—No soy su novia —resoplo.

	A medida que nos disponíamos a recoger nuestras cosas para abandonar el bar, mi instinto me obligó a girarme y a volver la vista hacia donde estaba Garrett con esa rubia despampanante.

	Ya habían terminado su intercambio de saliva, pero de repente nuestros ojos se encontraron.

	Los míos estaban inyectados de decepción, mientras que los de él reflejaban una mezcla de sorpresa, culpa y probablemente una pizca de arrepentimiento.

	Así que le rogué a mis amigas que nos fuéramos de allí lo más pronto posible.

	Salimos a la calle y respiramos el aire fresco de la noche de Nueva York, tratando de olvidar todo lo que acababa de pasar.

	Pero al llegar a mi apartamento, mientras me cambiaba para irme a la cama, tocan el timbre de la puerta.

	¡Ay, por favor!

	¿Quién viene a molestar a esta hora?

	Me acerqué a ver a través de la pequeña mirilla de la puerta, y me topé con la imagen del rostro de Garrett Norris, tan sensual que parecía salido de una película romántica.

	Sin embargo, mi enojo hacia él era tan grande que no quería ni siquiera pensar en abrirle la puerta y encontrarme cara a cara con su irresistible encanto.

	De hecho, la idea de ver sus perfectos labios y sus ojos penetrantes era suficiente para hacerme sentir como si estuviera en un torbellino emocional, con mi furia compitiendo con mi atracción física hacia él.

	Así que, decidí dejarlo ahí afuera.

	¡Que se joda Garrett!

	—Kendall, sé que estás ahí, ¿quieres escucharme, por favor?

	—Ah, entiendo, ¿quieres que te escuche para que me expliques cómo fue que te viste besando a esa mujer? No sé, ¿tal vez tu lengua se tropezó y aterrizó en su boca por error?

	—Vamos, pequeña. Déjame entrar y conversemos como dos seres humanos maduros, ¿te parece?

	—Si no te largas ahorita mismo, voy a llamar a la policía, Garrett —dije con voz molesta mientras miraba la puerta cerrada.

	— ¿A la policía? —Preguntó él con sorpresa—. ¿Estás segura de que quieres hacer eso, nena?

	<<No dejes que te tiente a abrirle la puerta, Kendall, no dejes que su voz te mojen las bragas, no lo dejes>>

	Ese era mi subconsciente, pues ya me conocía, vamos ya.

	Garrett sigue empeñado en que le abra la puerta, pero en lugar de hacerle caso, cojo los auriculares, me los pongo y a tomar por culo con él y su otra mujer.

	No puede acostarse conmigo y con otra mujer también, es como compartir un helado, y no está bien, seamos amigos con derecho o no.

	 


Capítulo Quince

	[image: Image]

	 

	Han pasado seis días desde que vi a Garrett Norris besando a otra mujer en mi cara. Desde entonces, he evitado todo contacto con él. No contestaba sus llamadas ni mensajes de texto, ¡ni siquiera un emoticono de insulto! Solo dejé que sus llamadas fueran directamente al buzón de voz, como si fueran un mensaje de spam de un vendedor de seguros.

	Pero a pesar de mi enojo justificado y la necesidad de tomar una postura firme, mi cuerpo y mi mente todavía anhelaban su presencia. Me sentía como una mascota abandonada en la perrera, esperando a que mi dueño volviera a por mí.

	¡Lo extrañaba!

	¡Dios mío, soy tan patética!

	¡Vaya, me siento como un pañuelo desechable usado y abandonado!

	En resumen, soy una mezcla de orgullo herido, necesidad desesperada y autoestima casi nula por estar necesitándolo, y es que es tan bueno haciéndomelo, y tiene un no sé qué, que me mata de puro placer, imposible de negar.

	Pero hey, al menos sé que soy un "caso perdido" cuando se trata de él, y lo admito abiertamente. Ahora solo tengo que encontrar la manera de recuperar mi poder y hacerle frente a la situación, ¡sin terminar en terapia!

	Bueno, dejando ese asuntito de lado,  debo asistir a una exposición de arte, y mi querida jefa Charlotte, ha decidido que debemos encontrarnos en Tribeca a las siete menos cuarto, ¡siete menos cuarto!

	Y todos sabemos que si no estoy plantada en la puerta de la galería de arte a esa hora, podría tener problemas bastante graves, aparte mi relación con ella va de maravilla, y no quiero arruinarlo.

	Así que me pongo en modo turbo para arreglarme.

	Primero, necesito elegir la ropa adecuada.

	Después de un proceso extenso y agotador, decido que un par de pantalones vaqueros de Palazzo son la elección perfecta para la ocasión, junto con una camiseta ajustada de mangas largas en color blanco impoluto. Pero no me detengo ahí, porque para completar el conjunto, me calzo unas botas negras cerradas que me hacen sentir como si estuviera a punto de ir a una convención de motociclistas en lugar de a una exposición de arte.

	Luego, me dedico a domar mi cabello rebelde con una goma elástica, lo que, por supuesto, es una tarea que requiere un gran esfuerzo mental y físico. Y para asegurarme de que mi rostro esté a la altura de la ocasión, me doy un poco de maquillaje para darle un toque de color a mi piel. Finalmente, después de todo este proceso de transformación, me miro en el espejo y tengo que admitir que no me veo tan mal.

	Después de haber recogido meticulosamente todas mis pertenencias que necesitaría hoy,  me dispuse a salir de mi edificio con la intención de conseguir un taxi que me llevará rápido a la galería.

	Sin embargo, pronto descubrí que los astros no estaban alineados en mi favor, porque todos los taxis parecían estar de huelga o algo así, porque ninguno de ellos parecía estar dispuesto a detenerse a recogerme. Como si no fuera suficiente, el gélido clima comenzó a hacer mella en mi paciencia y mi estado de ánimo.

	Con mi paciencia ya agotada, me di cuenta de que debía pensar en un plan alternativo para llegar a mi destino, así que decidí correr hacia el metro más cercano. 

	Como casi una atleta olímpica, emprendí una carrera hacia la estación, saltando sobre charcos de agua y esquivando a los transeúntes en mi camino.

	Finalmente, llegué a la entrada del metro, jadeando y sudando profusamente. Sin embargo, mi alivio fue de corta duración, porque al entrar en el tren me encontré rodeada de una multitud de personas como sardinas enlatadas en una lata pequeña. El espacio era tan reducido que casi sentí que me quedaba sin oxígeno, y comencé a sudar aún más profusamente.

	Así que ahí estaba yo, en medio de la multitud abrumadora del metro, sudando por haber corrido y aferrándome a uno de los tubos para no caerme, mientras me lamentaba por mi mala suerte y preguntándome si alguna vez conseguiría llegar a mi destino sin sufrir una serie de contratiempos inesperados.

	¡Ah, la vida en la gran ciudad!

	A veces es todo lo que uno puede hacer para mantener la cordura en medio del caos y la confusión.

	Nada más llegar a la galería de arte, me encontré con mi jefa, con la que entré en el recinto, con la mayoría de los invitados ya dentro, bebiendo vino tinto y vestidos en plan elegante.

	—Por cierto, ¿por qué hueles a perfume barato y a tabaco vencido, Kendall? —pregunta Charlotte, a medida que avanzamos al centro, observando como la mayoría de la gente comenta cada obra que se detenían a ver.

	Me huelo primero antes de responder.

	—Pues, el perfume es mío —respondí honestamente—. Y el tabaco, había uno fumando en el metro, aunque a escondidas, nadie sabía de dónde provenía ese olor, me di cuenta a último momento.

	Charlotte suspiró, y posteriormente me dio una orden específica de capturar cada momento del evento, y eso fui haciendo, conforme ella se mezclaba con los invitados.

	Media hora después, me detengo a contemplar una obra en concreto, la verdad es que no tengo mucho conocimiento sobre el arte, pero es hermosísimo.

	— ¿Has tenido la oportunidad de observar cuidadosamente esta pintura para notar su profundidad y detalles? Me impactó la habilidad del artista para plasmar la emoción de un momento en la obra, con cada pincelada y color elegido cuidadosamente para crear una experiencia visual y emocional única.

	Ay, por todos los dioses y santos, ¡casi me da un infarto cuando escuché la voz de Garrett Norris a escasos centímetros detrás de mí!

	No sabía si saltar, gritar o desmayarme, pero lo que sí sabía es que mi corazón estaba latiendo a mil por hora. Y para colmo, cuando volteo para verlo, ahí estaba él, con su look tan seductor que casi me hace perder la compostura.

	No sé si eran sus ojos, su sonrisa o su cabello tan bien peinado, pero algo en él me hacía sentir que estaba viendo a un semidiós en persona. Y para rematar, su fragancia masculina se mezclaba con el aroma de su piel de una forma tan embriagadora que mi mente comenzó a divagar, haciéndome sentir que estaba en medio de una película romántica de Hollywood.

	¡Oh, por favor, que alguien me pellizque porque esto es demasiado para mi pobre corazón!

	— ¿Me está acosando, señor importante? Porque si es así, voy a llamar a la policía inmediatamente —lo miro, frunciendo el ceño.

	—Fui invitado, originalmente no tenía la intención de asistir, sin embargo, me informaron de que algunos periodistas de Nueva York estarían presentes en la ocasión, lo que me hizo cambiar de opinión. Decidí arriesgarme y venir, con la esperanza de tener la oportunidad de encontrarte aquí —responde, y sé que no miente—. ¡Sólo quiero poder explicar lo que has visto!

	—Oye, Garrett, ¿sabes qué? Eres todo un magnate de los negocios, el emperador de la estrategia empresarial. Pero cuando se trata de mantener los acuerdos con una amiga con derechos, ¡dios mío! parece que te va mejor compitiendo en un concurso de comer salchichas saladas. ¡No das una, hombre!

	—No entiendo, nena, ¿qué pasa contigo? ¿Por qué no puedo explicarte lo que realmente sucedió en el bar? Porque, créeme, si me das la oportunidad de hablar, te demostraré que no hubo nada de lo que debas preocuparte.

	No te voy a mentir, estaba con una rabia que no me cabía en el cuerpo, pero es que esa vocecita que ponía cuando hablaba de mí, ¡Ay! Me hacía temblar las piernas. No sé cómo explicarlo, ¡era como si me hipnotizara!

	Pero, no, no voy a ceder tan fácil.

	— ¡Anda, ve a contarle tus historias a una pared! Tal vez tenga más interés en tus patrañas que yo. No me vengas con mentiras.

	—Por favor, solo necesito que me escuches una vez. No es mucho pedir, ¿verdad? —me susurra al oído, mientras siento su aliento en mi nuca

	No, no, no.

	No quería tocar ese asunto ahora mismo, así que solamente, me centro en la pintura.

	Tenía miedo de hacerlo, creo. No sé por qué.

	—No pensé que te gustara tanto el arte.

	Garrett soltó un bufido cuando ignoré sus súplicas.

	Y se centra en la pintura.

	—Me encanta la habilidad de los artistas para capturar la esencia de la vida en sus obras. Hay algo mágico en cómo un cuadro puede evocar emociones y sentimientos a través del uso de la luz, los colores y las formas —bebe de su vino, luego cuando un camarero pasa con una bandeja, el coge otra copa y me la entrega.

	— ¡Gracias! —evito sonreírle—. ¿Qué tan poco te conozco para que nunca te haya escuchado hablar así? Pensé que eras más de negocios y en ser bueno en la cama.

	—Valorizo mucho los negocios y el éxito empresarial, pero eso no significa que no tenga un gran interés y admiración por el arte —me guiña un ojo, pero aparto la mirada—. ¿Podemos hablar en privado?

	—La última vez que hablamos en privado, acabamos follando, así que no —respondo fríamente—. ¿Por qué no te vas con la rubia que te he visto besando en el bar?

	— Precisamente de ella quiero hablarte, pequeña, pero no me dejas —se cuela en mi campo de visión, y por suerte ninguno de los invitados nos presta atención, primero porque no deberían, y segundo, es porque la presentación es toda una maravilla como para enfocarse en otra cosa—. No quiero que pienses mal de mí, no quiero que te pongas celosa….

	—Mira, no es que yo haya sentido celos cuando te vi besándote con esa mujer en el bar, ¡no, no, no! Lo que me ha pasado es que me he sentido un poco molesta, un poco irritada, como una urticaria que te hace rascarte todo el cuerpo. Y es que, ¿sabes? Teníamos unas reglas muy claras, muy concretas, muy especificadas que tú y yo habíamos acordado como amigos con derecho. Y esas reglas, cariño, eran muy simples: nada de involucrarse con otras personas. ¿Me entiendes? —suelto sin respirar un segundo—. Y si tantas ganas tenías de meterte con otra, pues me lo hubieras dicho, y ahí mismo cortábamos cualquier tipo de contacto. ¡Adiós! 

	Con mi cuerpo rígido como un palo y mi mente dando vueltas como un tornado, después de haber tenido una muy breve discusión enérgica con Garrett, me di cuenta de que necesitaba un respiro de esa situación tensa, así que decidí salir a la calle y encontrar un lugar para respirar aire fresco.

	Una vez fuera, me apoyé contra la pared más cercana, cerré los ojos y respiré profundamente. Pero, por desgracia, no fue suficiente para alejar el recuerdo de la presencia de Garrett, que me afectaba de una manera que no podía explicar.

	Ese hombre tenía la habilidad de hacerme flaquear las piernas en un instante, y no era justo en absoluto. Me preguntaba cómo alguien podía tener ese tipo de impacto en mí, como si fuera una especie de hechizo mágico, pero después de todo, era Garrett, el rey de los encantamientos y las artes oscuras.

	Me encontraba sola, en la callecita solitaria de la galería, disfrutando de la paz y de la tranquilidad que sólo la soledad puede brindar, cuando de repente alguien me toma por sorpresa y me acorrala contra la pared.

	Y sí, no puedo negar que sentí un cosquilleo en mi estómago al darme cuenta de que se trataba de Garrett, el irresistible y seductor Garrett Norris.

	Su aroma masculino era tan poderoso que se colaba en cada poro de mi piel, como algo ardiente que me atrapaba en sus brazos. Mientras su presencia dominante me rodeaba, sentía como si un torbellino de deseo se apoderara de mí, nublando mi juicio y dejándome completamente indefensa ante sus encantos.

	A pesar de que una pequeña voz en mi cabeza me decía que debía resistir, alejarme y poner fin a ese juego de seducción, era como si mi cuerpo tuviera su propia voluntad, y no podía evitar rendirme ante su magnetismo.

	Y así, enredada en sus brazos, sabía que no había vuelta atrás. No me importaba el qué dirán ni el mañana, solo quería sentir el calor de su piel y el dulce sabor de su boca en la mía. Tal vez esto era una locura, tal vez era un juego peligroso, pero en ese momento, con él a mi lado, me sentía viva y libre.

	—Lo que tengas que decirme mejor que sea rápido, porque si mi jefa nos pilla en esta posición comprometida, me matará, ¿entiendes?

	—Te deseo tanto que no puedo ni pensar en otra cosa, pequeña.

	—Garrett, por favor… —sus labios rozan los míos—. Estoy trabajando… aunque ahora estoy afuera, pero sigo trabajando.

	— ¿Me perdonas?

	— ¿Por besar a otra mujer?

	—No, ¡por esto!

	Jadeo cuando me levanta del suelo y me hace apretar una de mis piernas alrededor de su poderoso cuerpo.

	Gruñó, mis labios se abren y su lengua se encuentra con la mía mientras nos frotamos sin aliento. 

	Las palmas de Garrett se desplazan hasta mi culo, sujetándome de forma posesiva antes de que, bruscamente, yo chillo mientras me levanta un poco más hasta colocarme las dos piernas por completo alrededor de su cintura, como si yo apenas pesará nada para él.  

	Me ciñe la espalda contra la pared para mantenerme en equilibrio, rompe el beso bestial para chuparme el cuello, y la clavícula, y luego vuelve para abrasarme los labios, y me chifla.

	Su hambre era evidente, y la mía aún más, estaba enfadada con él, pero mi deseo era demasiado fuerte para rechazarlo.

	—Ella, la mujer del bar, era mi ex mujer —dice, una vez que nos separamos para coger aire.

	— ¿Qué? —exclamé.

	—Mira, es una historia larga, y no sé por qué, pero tengo la necesidad de contártelo —dice, invadiendo mi boca de nuevo, me dejo llevar—. Y no la besé, me ha cogido por sorpresa. ¡Tiene la falsa idea de que regresaré con ella solo por nuestra hija!

	— ¿Y no es así? —arqueo una ceja.

	— ¡No! —responde, como si mi pregunta hubiera sido innecesaria—. Alicent es…

	— ¿Alicent?

	—Es su nombre.

	—Oh, pues tiene bonito nombre —admito, sonriéndole, él me devuelve la sonrisa, sabe que he vuelto a caer en sus brazos—. ¿Qué tal si me hablas de ella en mi casa, o en el ático? Oh, no, pero tienes que ir con tu hija, es mejor que vayas con ella y luego…

	—Es sábado —dice, sonriendo—. Normalmente los fin de semana le gusta ir con su abuela, tiene un perro, así que con más entusiasmo le gusta visitarla. Mañana iré por ella.

	—Bueno, entonces, ¿tu cama o la mía? —pregunté, él sabe cuál era mi verdadera intención con esa pregunta, y no era tener sexo, era saber la verdad.

	—La mía —me besa, como si no tuviera suficiente.

	— ¡Kendall!

	¡Ay, madre mía!

	Cuando mis delicados oídos escucharon los gritos de Charlotte, mi cuerpo se congeló como una estatua de hielo en pleno invierno. De repente, hice que Garrett me soltará, y yo rogaba a todos los santos para que ella no nos hubiera visto en esa posición comprometedora.

	¡Qué vergüenza!

	Pero por suerte para mí, en ese preciso instante ella salió al exterior, justo cuando estábamos separados por un metro de distancia.

	Después de que Charlotte apareciera, no pude evitar notar cómo Garrett me miraba con una sonrisa pícara, como si supiera que todavía estaba saboreando el beso apasionado que me había dado momentos antes.

	Mis labios estaban hinchados y adoloridos, pero no me importaba en absoluto. De hecho, casi quería que Garrett me besara de nuevo, solo para sentir esa dulce agonía una vez más.

	Pero, por supuesto, tenía que mantener la compostura delante de Charlotte. Después de todo, no quería que ella pensara que yo estaba completamente loca por la persona que he entrevistado una vez.

	¡Por favor, que no tenga que explicar esto a nadie!

	—Oh, señor Norris —mi jefa tiende su mano—. Soy Charlotte Estrada, editora en jefe de la revista Innovating.

	—Es un placer conocerla, señora Estrada. Me complace decirle que Kendall Dixon me ha comentado que la entrevista fue satisfactoria para usted. Espero que haya encontrado todas las respuestas que necesitaba para el artículo.

	Garrett y Charlotte estrechan sus manos, ella estaba fascinada, y no la culpo.

	—Sin duda alguna, las ventas de nuestras revistas han superado todas nuestras expectativas y estamos profundamente agradecidos con usted por contribuir a este éxito rotundo.

	— ¡No he hecho nada! —responde.

	— ¿Usted ha tenido la oportunidad de leerlo? ¿Le ha gustado?

	—No lo he leído, pero seguro que fue un excelente trabajo.

	—De nuevo, muchísimas gracias, señor Norris.

	Garrett asiente, y posteriormente ambos hablan sobre unos temas que tenían en común, yo me quedo al margen, tratando de mirarme a mi espejito de mano para ver si tengo el labial corrido.

	Me volteo disimuladamente, y me arreglo el desastre que me ha dejado este hombre.

	— ¡Kendall! —exclama Charlotte.

	— ¿Sí? —vuelvo a ponerme erguida de un salto.

	—Vamos adentro, hay algunas personas que debes entrevistar.

	— ¡Por supuesto!

	Charlotte me coge del brazo y me lleva dentro, dejando a Garrett fuera con su porte sexy y elegantísimo que me hace sentir como un helado bajo el sol del verano.

	Mientras tanto, Garrett permanece allí de pie, como una estatua de Adonis en la noche, mirando fijamente hacia mi dirección, mientras su pelo sutilmente se balancea con la brisa nocturna.

	Mis sentidos se aceleran mientras lo contemplo, preguntándome si él es de verdad o una ilusión creada por mi mente extasiada

	Antes de perderlo de mi campo de visión, Garrett me hace un gesto con la mano, señalando en la dirección de su ático.

	Continúo con mi trabajo en la galería de arte, entrevistando a algunos artistas e invitados.

	Cuando la noche llega a su fin, y me despido de mi jefa, y luego, junto con Garrett caminamos hacia su coche azabache, nuestras manos entrelazadas, por supuesto miro a mi alrededor, asegurándome de que nadie nos pueda ver, se supone que no podemos ser visto, esto es secreto, aunque en el momento en que me besó eso no me ha importado demasiado.

	En fin, la hipocresía.

	A medida que llegamos al ático de su majestuosa morada, Garrett me invita a su balcón.

	Una vez allí, nos tomamos unos momentos para deleitarnos con la magnificencia que se extiende ante nuestros ojos, una vista panorámica de la bulliciosa ciudad de Nueva York, que es un espectáculo para los sentidos, desde los ruidosos pitidos de los taxis hasta las luces parpadeantes que cubren la ciudad como un manto brillante.

	—Entonces, tu ex mujer, ¿eh? —tomamos asiento.

	—Sí, ha vuelto —suspira, perezosamente—. ¡No sé qué bicho le habrá picado!

	—Es posible que la razón por la cual ella ha regresado sea que tiene el deseo de establecer o restablecer un vínculo afectivo con su hija, es decir, una conexión emocional y cercana entre ambas. ¿No te parece?

	—A Alicent nunca le ha importado nuestra hija, por eso se me hace raro que haya regresado.

	— ¿Ni un poco?

	— ¡Ni un poco! —Dice con amargura—. Claro que no puedo decir lo mismo de Isabella, ella la quiere, pero, no es tonta, sabe que su madre no es igual que las madres de sus compañeras de escuela.

	— ¿Y cómo llegaron al bar?

	—Alicent me pidió que nos encontráramos en un bar. En primera instancia, me negué rotundamente, ya que no tenía interés alguno en verla. Sin embargo, ella utilizó tácticas amenazantes para persuadirme a asistir, lo que me dejó sin más opciones que ceder —resopla, se nota que esa historia lo tiene cansadito—. Una vez en el bar, me percaté que ella estaba coqueteando conmigo y tratando de reavivar nuestra antigua relación sentimental. No obstante, a pesar de sus intentos, no cedí a sus inútiles insinuaciones, no me interesaba ya.

	—Pero te besó, Garrett.

	—Lo sé,  en ese momento Alicent pensó que un beso podría cambiar mi postura hacia ella —explica, tomándome de las manos—. ¿Sabes lo que sentí al besarla?

	— ¿Quiero saberlo?

	—Sí —ríe—. Nada, fue como si besará un simple yeso.

	—Uy, ¡que cruel! —Me levanto de mi asiento, y me sitúo en su regazo—. ¿Y dónde está ella ahora?

	—Creo que ya me has hecho esa pregunta en la entrevista, ¿recuerdas?

	—Sí, pregunta que no me quisiste responder —enfatizo—. Pero tranquilo, no publicaré esto en la revista.

	—Lo sé —acaricia mis piernas—. No lo sé, supongo que se hospeda en un hotel.

	— ¿Dejarás que Isabella y ella tengan una relación de madre e hija?

	—Isabella quiere, es su madre, pero no sé, no quiero que Alicent la hiera, ¿entiendes?

	—Bueno, pero tú no dejarás que eso suceda.

	— ¿Cómo lo sabes?

	—Pues, no es que te conozca desde hace una década, pero tengo buen ojo, y sé que eres un buen padre —le doy un besito rápido en la mejilla—. Haz criado a una diablilla muy inteligente, y además, ella parece haber heredado tus genes, ¿no?

	— ¡Definitivamente! —responde orgullosamente.

	Después de haber culminado con nuestra amena conversación con Garrett, decidimos prolongar nuestra velada nocturna y sacar el máximo provecho de la oportunidad que se nos presentaba. Disfrutamos de las deliciosas bebidas y bocadillos que tenía en su ático, mientras continuábamos hablando de otros temas, sobre cómo volvemos a ser amigos con derecho, aunque, no lo sé, siento que esto ha escalado.

	Posteriormente, nuestro ánimo y excitación comenzaron a crecer como la espuma de una cerveza mal servida, y así fue como acabamos en la cama, en un arranque de pasión que no conocía límites ni fronteras.

	Nos entregamos a nuestros más profundos y oscuros deseos, desatando la pasión desenfrenadamente en un frenesí erótico sin igual.

	—Me pierdo en el éxtasis de tu cuerpo, ansioso por saborear cada centímetro una y otra vez, siempre deseando más y más, ¿lo sabes? —susurra, con mi cabeza sobre su pecho, estábamos completamente desnudos, sin una sola manta cubriéndonos, eso era lo encantador, y lo que más nos producía un calor irreversible.

	—Sí, me lo has hecho saber —río—. Y lo mismo digo, hombre, tu polla es adictiva y me produce múltiples orgasmos.

	Ambos reíamos, esto se sentía tan bien, que hasta asusta.

	Y luego de una segunda ronda, caímos en un profundo sueño.

	 


Capítulo Dieciséis
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	Al despertarme y frotarme los ojos, experimento la adictiva sensación de tener su cuerpo adherido al mío en una perfecta simbiosis, percibo como su respiración es cadenciosa y profunda, mientras contemplo cada parte de su cuerpo desnudo para mi disfrute exclusivo, ni una manta nos cubría, pero no la necesitábamos, la calefacción cumplía al pie de la letra con su función.

	Tenerla desnuda es casi una obsesión,  lo cual es sumamente más adictivo al sentir la calidez de su piel en contacto con la mía sin la presencia de una sábana que nos cubra. 

	En retrospectiva, durante la noche previa, sostuvimos una conversación extensa donde me permití abrirme un poco más de lo que acostumbro, a pesar de saber que no era necesario, pero algo dentro de mí me impulsaba a hacerlo y ahora, no me arrepiento en lo absoluto de haberlo hecho.

	Después de despertar del todo, me quedo en la cama por unos cinco minutos aproximadamente, para aprovechar el tiempo y responder a algunos correos electrónicos importantes y solucionar algunos pequeños problemas relacionados con mi empresa.

	Tras finalizar con algunas tareas, me levanto y me dirijo al cuarto de baño, donde enciendo el grifo y comienzo a ducharme.

	Pero pasaron unos tres minutos, dejando que el vapor se acumulara a mi alrededor, y entonces lo sentí: Kendall se estaba deslizando sigiloso entre las paredes de cristal de la ducha.

	Ahí estaba, empapando su cuerpo en el agua caliente, con la mirada clavada en mí.

	— ¿Oye, guapo, alguna vez te he dicho lo atractivo que te ves mojado? —me dice, sonriendo.

	—Tú también te ves alucinantemente bien mojada, ¿sabes? —respondí, acercándome poco a poco.

	— ¿Qué tal si hacemos algo más que simplemente mojarnos con esto aquí? —me pregunta, fingiendo que sería algo inocente.

	—Umm… ¿qué sucede, pequeña? —pregunto en tono juguetón y susurrante—. ¿La cama te parece demasiado grande para estar solita en ella?

	— ¡Shhh! No hables tanto y ven aquí a darme mi besito travieso de los buenos días —sonríe, dejando que la lluvia del grifo siga cayendo sobre ella.

	Sin pensarlo dos veces, le dediqué una sonrisa pícara mientras la tomaba de las caderas, atrayéndola hacia mí con firmeza. Nuestros labios chocaron en un beso ardiente, sin espacio para la timidez ni la contención. No iba a hacerme de rogar, sabía que ella estaba deseando sentirme tanto como yo a ella.

	Kendall ahogó sus gritos en ese beso, y su jadeo se mezcló con el mío mientras nos devorábamos el uno al otro. Abrí su boca para mí, explorando cada rincón húmedo y perfecto de su ser.

	Era como si nos hubiéramos fundido en uno solo, sin nada más en el mundo del fuego que nos consumía en este momento.

	Sintiendo el calor de su sexo desnudo contra mi polla, me desaté, y al estar mojada y con la piel caliente por la ducha, fue algo muy estimulante, gemí mientras mis manos se unían a sus curvas, casi como si quisiera memorizar cada centímetro de ellas.

	Con el baño lleno de vapor y el agua caliente que nos envuelve, sujeto firmemente sus muñecas y la giro bruscamente, haciendo que su cuerpo se presione contra el cristal de la ducha con una suave pero intensa fuerza.

	Siento su piel suave y húmeda contra la mía mientras su cabello se ciñe sensualmente hacia su espalda. Nuestros cuerpos están tan cerca que puede sentir mi respiración en su cuello y el latido de mi corazón en su espalda pecho.

	—Vaya, señor importante, ¿Puedo confiar en ti para que me hagas travesuras sucias aquí y ahora? Mmm... —Susurra, mirando sobre su hombro—. ¿Sí o no?

	— ¿Quieres que te someta a mi voluntad y te convierta en mi juguete personal?

	—Me encanta cuando sacas tu lado de macho alfa, aunque luego eres un osito de peluche con una obsesión por el trabajo. ¿O es que te gusta hacer creer a todos que eres un lobo feroz cuando en realidad eres un cachorro juguetón? —me guiña un ojo, a esta mujer le fascinaba provocarme, y lo hacía de maravilla, definitivamente—. ¡No importa! ¡Solo hazme tuya antes de que me vaya!

	Me zambullo en ella por detrás poco a poco, sintiendo cómo se contrae pero me acepta como la primera vez, sintiendo cada centímetro de mi hinchada y dura polla al mismo tiempo que siento como si estuviera en el paraíso y en el infierno al penetrarla más profundamente.

	Chilla de placer, sus paredes resbaladizas y aterciopeladas se aprietan como nunca, su espalda se arquea mientras mueve el culo más hacia atrás, intentando tomar más de mí.

	 Salgo de ella y vuelvo a introducirme, esta vez un poco más hondo.

	Me encanta la forma en que gime tan ávidamente y se apresura a encontrarme. 

	Mis manos la sujetan con fuerza mientras entro y salgo.

	El ruido de nuestras carnes resuena en la ducha y mezclándose con el torrente de agua que cae sobre nosotros, lo hace aún más hipnótico y ardiente.

	Es un momento de éxtasis que nunca olvidaremos.

	Esto iba a ser rápido, lo sé, pero iba a disfrutar cada segundo.

	Se me tensa la mandíbula y mi pulsación brama como un gasóleo en mis oídos cuando me pongo a follármela sin contemplación, y azoto una de sus mejillas, haciéndola gritar de gusto.

	—Ah, te lo ruego, no pares de darme golpes, Garrett — Su cuerpo es una fuerza arrolladora que desafía todo control, cada movimiento es una exhibición de su sensualidad. El fuego que arde en su interior es una llama incontenible que consume todo a su paso—.  ¡Oh,  joder,  sí!

	Kendall chilla irritada cuando, dominada por un placer descontrolado, me aparto de ella sólo para cogerle las caderas con más brío, aprieto la mandíbula y la embisto hasta que golpea el cristal de la puerta con sus puños.

	Gime desesperadamente mientras la penetro de un modo obsceno. 

	Con una mano firme, la agarro por el cuello y la atraigo hacia mí, su cabeza se inclina hacia atrás, pegándose a mi pecho.

	Mi aliento acaricia su piel mientras susurro esas palabras sucias que tanto le gusta en su oído.

	Siento su jadeo cada vez más intenso mientras mis dientes juegan con el lóbulo de su oreja, provocando una oleada de placer en ambos.

	Nuestros ojos siguen en contacto mientras la follo.

	—Es fascinante cuando ya no puedes gobernar tu cuerpo, porque estás demasiado cachonda como para hacerlo —ronroneo lentamente—. ¿No es así?

	Se estremece mirándome, resollando y gimiendo, por lo que cuando desciendo mi mano por su vientre muy despacio y llego gradualmente a su clítoris, donde mis dedos se burlan de su humedad y ansias, ella lanza un alarido, cabeceando anhelosa un "sí".

	Kendall es una fuerza irresistible que me lleva a lugares que nunca imaginé, una combinación perfecta de lujuria, pasión y ternura que me deja sin aliento.

	Comenzamos a acelerar el ritmo, sintiendo cómo la adrenalina se apoderaba de nosotros.

	Kendall clavó sus uñas en el cristal, dejando una huella que parecía grabarse a fuego en mi mente.

	El deseo nos consumía, estábamos al borde del precipicio y yo podía sentirlo en cada célula de mi cuerpo. Solté algunos gruñidos roncos y profundos en su oído izquierdo, mientras nos entregábamos al placer sin reservas, y me la follaba hasta casi sentir que no podría parar jamás.

	Sigo jugando con su coño mientras ella deja escapar un poco de su excitación.

	Mi polla entera se hinca en su dulzón culo una y otra vez, mis testículos rebosan, y lo último que me quedaba de control se desvanece poco a poco.

	Y entonces ella se viene primero sin poder evitarlo, se deja llevar por completo y yo la sigo con un aullido gutural, colmándola hasta que se desborda por el interior de sus muslos, otra vez, algo que me fascinaba ver.

	Unos dos minutos más tarde, se vuelve y me besa, esta vez de forma suave y casi rozando la melosidad.

	— ¡Buenos días para ti también! —me brinda otro beso corto pero enternecedor—. Ahora, sí, ¡iré a preparar café!

	— ¿Tienes una adicción seria con el café?

	—Ahora mi adicción seria la tienes tú —murmura, traviesamente—. ¡Entre tus piernas!

	— ¡Golosa! —Le proporciono otra zurra a sus nalgas—. ¡Estaré contigo enseguida!

	Después de que ella sale de la ducha, yo me siento feliz al ducharme luego de haber alcanzado el clímax.

	Una vez terminada la ducha, regreso a mi habitación para vestirme con unos pantalones chándal gris que rara vez uso, así como una camisa de mangas largas negra que remango hasta por los codos antes de colocarme el reloj y dirigirme a la cocina.

	Allí, encuentro a Kendall sirviendo café cuyo aroma se esparce por todo el ambiente, observo como ella absorbe el mismo aroma del café y libera un suspiro de satisfacción.

	— ¡Ten! —me da una taza.

	— ¡Muchas gracias! —Digo, sentándome en un taburete—. ¿Has dormido bien?

	— ¡Pues, me dejaste tan agotada anoche que dormí como un bebé recién alimentada en brazos de Morfeo, gracias por preguntar!

	—Eso es estupendo, entonces —suelto un guiño, y reviso mi móvil de nuevo.

	De manera imprevista y súbita, he recibido aproximadamente cinco llamadas de Alicent, quien insiste en desestabilizar mi vida y la de mi hija al volver a aparecer en ella para causarnos problemas; aunque ella pretenda fingir que desea ser una buena madre, nunca lo ha sido y no permitiré que continúe con esa farsa.

	Aunque claro, Alicent ya ha visto a nuestra hija, y ha intentado encantarla como lo ha intentado conmigo, pero conmigo no ha funcionado, incluso me ha coqueteado, pero fue en vano, ya le he dejado en claro que nada quería con ella, pero no quería escucharme, lo nuestro quedó en el pasado, además de eso, no la amaba, nunca lo hice, estuve con ella porque estaba embarazada, quise cumplir, y fui feliz cuando mi hija nació, pero Alicent nunca fue feliz, no entiendo por qué ha regresado.

	— ¡Oh no! —Levanto mi vista a Kendall—. ¡Tu expresión facial se ha transformado repentinamente en una apariencia más sombría que una película de terror!

	Suelto una carcajada, bloqueando mi móvil.

	— ¡Gracias por hacerme reír!

	—En realidad no quería hacerte reír —se encoge de hombros—. Pero, ¡de nada! ¿Sucede algo?

	En el momento que iba a responderle, suena el timbre, interrumpiéndonos.

	— ¿Estás esperando a alguien, Garrett?

	— ¡No!

	Cuando estaba a punto de dirigirme a abrir la puerta, de repente mi teléfono móvil empezó a sonar, y al revisar la pantalla, me di cuenta de que era una llamada de mi asistente personal, Kendall, es quién decidió tomar la iniciativa y fue a  abrir la puerta en mi lugar, mientras yo me quedé en la cocina atendiendo la llamada.

	Sin embargo, no tardé en oír gritos procedentes de la sala.

	Cuando entro en la sala, ahí está Alicent, con llamas saliendo de sus ojos, enfrentándose a Kendall.

	—Tú eres una de esas fulanas con las que se acuesta mi marido, ¿no?

	—Te ruego que no eleves el tono de tu voz, ya que mi capacidad auditiva se encuentra en perfectas condiciones —responde Kendall, sosteniendo su cordura.

	— ¡Contéstame!

	— ¡No me grites que no soy una roca sorda!

	Cuando Alicent percibe que sus intentos de molestar a Kendall resultan infructuosos, ella se dirige rápidamente hacia mí con grandes zancadas, y una vez que está a unos centímetros de mí, cruza sus brazos sobre su pecho.

	— ¿Esa es la perra por la que no quieres volver a mí, Garrett?

	—Por favor, no te pongas tan melodramática, Alicent. Tus exageraciones me provocan un dolor de cabeza del tamaño de un elefante con resaca —resoplo—. ¿Qué quieres? ¿Qué haces aquí?

	— ¡Quiero hablar contigo!

	—Bueno, que mi asistente te programe una cita —intento sacarla de mi ático, pero se niega—. ¿Ahora qué?

	—No, quiero hablar contigo ya, es sobre nuestra hija, la que me llevó doce horas dar a luz, Garrett.

	—Y a la que no te ha costado ni dos segundos en abandonar, ¿de esa misma hablamos? —Pregunto con sarcasmo—. Por favor, no te molestes en hacer el esfuerzo de fingir que quieres ser una buena madre, sinceramente, no es algo que se te dé muy bien, y esa palabra te queda grande.

	—No trates de juzgarme, Garrett, porque ser madre es algo que solo puede entenderse si se ha pasado por ello, y claramente tú nunca lo has hecho. Yo sufrí dolores inimaginables al dar a luz, sentí como si me estuvieran desgarrando desde adentro y pensé que iba a morir. Además, después de tener a esa niña, mi cuerpo quedó completamente arruinado y nunca volvió a ser el mismo, pero supongo que para alguien como tú, que nunca ha sido capaz de entender lo que es el sacrificio real, eso no tiene importancia —llora, aunque sé que son lágrimas de cocodrilo—. ¡Tengo celulitis!

	— ¿Te escuchas, Alicent? —Frunzo la nariz—. ¿Me culpas por tu abandonó?

	—Me alejé y dejé a nuestra hija atrás porque no podía soportar estar a tu lado. Tú nunca me tocabas ni me hacías sentir como una verdadera mujer deseada, en cambio, siempre estabas más interesado en pasar tiempo con Isabella, y ni siquiera disimulabas tu desdén hacia mí.

	—Ya tuvimos esta discusión cuando volviste, no voy a repetir las mismas palabras —me acerco a la puerta, y la abro—. ¡Vete!

	Alicent, con una actitud infantil propia de una niña a la que le han negado un juguete, refunfuña de forma lastimosa, lo cual me resulta extremadamente patético. 

	Después, se acerca a la puerta y se detiene frente de Kendall, la observa fijamente mientras intenta parecer intimidante, aunque en realidad parece más bien un gatito asustado que intenta parecer feroz.

	— No te hagas ilusiones de que acostándote con mi ex marido tendrás una vida cómoda y fácil, porque te aseguro que no será así. Y ni se te ocurra pensar que voy a permitir que te acerques a nuestra hija. ¡No me vas a arruinar!

	—Por supuesto, porque tener relaciones con un millonario siempre ha sido mi mayor anhelo en la vida, y aún más, convertirme en una madrastra para fastidiarte y hacer que te arrepientas de haber nacido sin siquiera conocerte. ¡Ja! —respondió Kendall, con una sonrisa burlona y una ceja levantada.

	—Este es tu piso de soltero, ¿lo sabías, chiquilla?

	—Antes de que sigas hablando, permíteme hacerte una pequeña aclaración: Primero, te agradecería que no me llames "chiquilla" ya que aparentemente somos de la misma edad; y segundo, no te molestes en intentar llenarme la cabeza de ideas venenosas porque, aunque no lo creas, sé perfectamente en qué lío me he metido, gracias.

	— ¡Vamos! —cojo a Alicent Drive, y me la llevo afuera.

	—Isabella es mi hija, y si no llegamos a un acuerdo, no tendré otra opción que llevar este asunto ante la justicia. Y créeme, la justicia siempre favorece a la madre, así que si estás pensando en pelear conmigo, prepárate para perder todo lo que tienes, incluyendo el derecho a ver a tu propia hija —la rubia venenosa, quiere robarme un beso, pero desvío la mirada, sin una expresión—. ¡Te recuperaré!

	Cuando Alicent se aleja de mí, con una sonrisa maliciosa en su rostro, sé que algo está en marcha, y tengo la certeza de que tiene que ver con su regreso.

	No tengo otra opción más que comenzar a investigarla, y no pararé hasta descubrir sus verdaderas intenciones, esas que la han traído de nuevo a Nueva York.

	Me meto de nuevo a mi piso, y sorprendentemente veo a Kendall de pie todavía, con mi camisa puesta, pensé que se iría tras ese percance.

	—Mira, tu ex mujer parece sacada de un comercial de shampoo, pero por dentro es más venenosa que un champiñón del bosque encantado que habla y te ofrece deseos a cambio de tu alma —dice, tomándome de la mano para llevarme a la cocina—. ¡Es mejor que soluciones tus cositas con ella o presiento que la manzana se va a pudrir!

	La siento conmigo, en mi regazo, mientras bebemos el café.

	— ¡Perro que ladra no muerde!

	—Umm… pero ella parece querer hincarte los dientes hasta los huesos.

	— ¿Eso te molestaría?

	— ¡Obviamente! —exclama—. Eres el único que es capaz de hablarme sucio y a la vez hacerme sentir como la más hermosa. ¡Me costará mucho conseguir otro!

	— ¡Eres tan linda, que me voy a enamorar en cualquier momento! —Reí en su cuello, huele a vainilla—. Al menos no has dejado que ella te saque de tus casillas, pequeña.

	— ¡Se le llama experiencia! —Kendall tomó una tostada con mantequilla y antes de llevársela a la boca, le di un mordisco y luego besé delicadamente su cuello. 

	—Mmm, esto es delicioso —murmuré mientras deslizaba mis manos por su espalda.

	Ella soltó una risita y me dio un suave mordisquito en el hombro.

	—Hey, deja de hacerme perder la concentración. Quiero saborear mi desayuno —dijo mientras se inclinaba para tomar un sorbo de su café.

	La abracé fuertemente antes de que tomara su taza y la besé casi profundamente en los labios.

	—Pero eres tú lo que yo quiero saborear —susurré en su oído mientras deslizaba mis manos por su cabello húmedo.

	—Disculpa, cariño, pero ya me has probado hoy, no puedes repetir el plato — dice con una sonrisa mientras me guiñaba un ojo de forma seductora.

	— ¡Eres muy mal conmigo! —simulé disgusto.

	— ¡Y tanto! —se menea sobre mi entrepierna.

	—Hablo en serio, ¡eres perversa!

	— ¡Y te encanta!

	— ¡Ni siquiera lo dudes!

	Posteriormente, Kendall y yo tonteábamos como nunca, desayunando varios dulces distintos; no obstante, una vez finalizado el festín culinario, le ofrecí acompañarla a su casa cuando ella quería llamar a un taxi, para mi sorpresa, ella aceptó mi oferta, y mientras caminábamos por la calle para dar con mi coche, sentimos el aire fresco y mañanero de la ciudad.

	— ¡Papá! —la voz de mi hija, me deja asombrado.

	Isabella viene corriendo hacia mí con los brazos abiertos.

	Pensé que estaba con Alicent, pero me alivio al verla con mi madre solamente.

	— ¡Buen día, mi amor! ¿Qué haces por estos lados, Isabella?

	—La abuela ayer me ha prometido ir al parque, ¿vamos? —Exclama de felicidad, y luego esa sonrisa se va desvaneciendo al ver a Kendall—. ¡Ella es la chica del ascensor!

	— ¡Anda! Parece que tú tienes una memoria prodigiosa, jovencita —responde Kendall con sinceridad.

	—Me llamo Isabella, ¿y qué hacías con mi papá? —pregunta enojada, se veía tierna.

	—Nada malo, niña, ¿Por qué te enfadas? ¡Pareces un sargento!

	—Tú no vas a ir al parque con nosotros.

	—Ah, pues entonces me voy a llorar a mi casa —Kendall le responde con el mismo tono que Isabella, ambas parecen estar en una batalla pero por alguna razón, me parecía muy divertida—. ¡Como si ir al parque fuera la gran cosa! Y si yo quiero ir voy a ir, a ver a las ardillas comiendo nueces, porque es un lugar público, ¡tú no eres la dueña!

	— ¡Si soy!

	—Anda ya, muéstrame esos documentos para verificarlos, ¿eh?

	— ¡Tienes mermelada en la cara! —ríe mi hija, señalando la mejilla izquierda de Kendall.

	—Oh —suelta ella, limpiándose rápidamente, con un tono rojo en ellos—. ¡Gracias!

	—De nada —Isabella se encoge de hombros.

	—Pero no me cambies de tema, estábamos hablando sobre el parque.

	— ¿Quieren dejar de discutir, por favor? —pide mi madre, aguantándose la risa, no se puede creer lo que está viendo.

	— ¡Ella empezó! —Dicen tanto Isabella como Kendall al mismo tiempo—. No, tú empezaste.

	Ambas refunfuñan.

	—Por cierto, hola, me llamo Matilda, ¿y tú? —se presenta mi madre.

	—Hmm… Kendall, un placer —ambas estrechan manos.

	— ¿Tú y Garrett….?

	—Oh, no, no, no —se apresura a responder Kendall—. No somos nada, y es más, ya tengo que irme, lo siento. ¡Adiós!

	Kendall corre calle abajo, esto de que nos vean en público es todo un miedo en ella, su carrera está en juego después de todo.

	Esa chica me atraía cada día más, demasiado…

	—Papi, Kendall corre muy chistoso —ríe Isabella.

	— ¿Sí? —Beso su frente—. ¿Has traído tu inhalador?

	—Siempre me preguntas lo mismo, y siempre te digo que sí —me pone los ojos en blanco.

	—Bueno, es solo por precaución, y además, suelen desaparecer mágicamente contigo—caminamos hasta el parque, que estaba cerca—. ¿Cómo has dormido en la casa de tu abuela?

	Mientras Isabella me contaba cómo había pasado el sábado en casa de su abuela, mi mente se dividía en cómo había afectado a mi vida el hecho de que Kendall apareciera, y luego mi mente se desviaba a Alicent y su regresó a la ciudad, me inquietaba, pero estaba decidido a llegar al fondo del asunto.
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	Así que después de pasar por el obstetra y recibir la excelente noticia de que el bebé de Penny está en perfectas condiciones y se descartó cualquier tipo de anormalidad, mis amigas y yo nos aventuramos a mi humilde morada. Y para agregar un poco más de emoción a nuestro día, ¡incluso nos permitieron ver al pequeño en el monitor!

	¡Y aprendí más sobre obstetricia en una sola mañana que en toda mi vida!

	En la consulta del obstetra estábamos la paciente, el padre de Bennett, el propio Bennett, que estaba muy entusiasmado con su futuro hijo, la madre de Penny, Emilia y, por último, yo.

	No cabíamos todos en ese espacio, éramos demasiados, pero conseguimos colarnos de todos modos para estar presentes en la ecografía.

	Nos acomodamos en el sofá para tomar un poco de chocolate caliente, con unas galletas que hemos comprado en el camino. Adoraba de sobremanera compartir estos momentos con ellas, lejos del caos del trabajo, y a la vez, extrañando a mi apuesto amante secreto, ¡vaya que si lo  hago, caramba!

	—Pues sí, como decía, al idiota de Connor se le inundó la casa por tercera vez, y adivina quién tuvo que pagar por ello, ¡yo! La inundación atravesó el pasillo y entró en mi apartamento.

	¡Vaya, vaya, Emilia está que echa humo!

	Desde que la hemos visto hoy no ha dejado de gruñir, y por lo visto se peleó ayer con el vecino por enésima vez. ¡Qué estruendo!

	Normalmente es una mujer muy tranquila, pero cuando se enfada es mejor no estar cerca, ¡porque va a explotar como una bomba! Además, parece que se ha saltado la ducha esta mañana y eso la tiene muchísimo peor, pues es el resultado de su vecinito.

	— Mira Emilia, ya te lo he repetido mil veces, ¿quieres que le haga una visita al vecinito molestón para que deje de tocarte las narices? —Exclamo, quitándome los zapatos, y mirándola a través de Penny, quien no se aguantaba la risa—. ¿Y a ti que te pasa? ¿Las hormonas ya están afectándote?

	—No —casi escupe el chocolate—. Es que el otro día fui a ver a Emilia, y estaba echando chispas con su vecinito, y en vez de una pelea común y corriente, se trataba de una de locos de amor.

	—Pero, ¿Qué insinúas tú? —Exclama la rubia, abochornándose de repente, eso confirmaba las recientes palabras—. ¿Cómo puedo estar enamorada de un ser tan despreciable y arrogante como ese tipo? ¡Penny, necesitas gafas urgentemente!

	—No digo que estés enamorada, pero hay cierta atracción palpable en el aire, se sentía, hasta yo me acaloraba.

	— ¡Dicen que las hormonas afectan mucho en el embarazo! —Digo, y Emilia suspira de alivio, pensando que no estaba de acuerdo con Penny—. Pero también, de tanto que esta dulce y correcta señorita nos ha hablado de su insoportable y terrible vecino, pues sospecho que tal vez, está bueno, ¿verdad?

	—Aunque mi vecino sea un espécimen de belleza que podría deslumbrar a cualquier mortal, debo confesar que mi corazón no se siente atraído por él y de hecho, lo aborrezco con toda mi alma —se pone seria, y se llena la boca con el chocolate, antes de volver a tranquilizarse—. ¿Y tú, pequeña? ¿Sólo necesitas unas palabras para volver a las andadas con ese millonario?

	—Claro, ¡es millonario! —Pongo los ojos en blanco por su insinuación—. Por favor, Emilia, déjame vivir, me siento muy bien con él, nunca creía sentirme en las nubes por ningún hombre.

	—Hablando de enamoradas, ¡aquí tenemos a una!

	— ¡No estoy enamorada!

	—Te brillan los ojos, Kendall.

	— ¡Al igual que a ti te brillan los ojos por tu vecinito tan tiernito que tienes! —contraataco.

	— ¡Ya es suficiente! —Exclama Penny—. Actúan como dos chiquillas que no pueden controlar sus emociones. Si no quieren admitir que están enamoradas, o que sus sentimientos son más profundos que un hoyo de miles de metros, no sucede nada, ¡pero no griten!

	Emilia y yo nos echamos a reír con ganas, Penny ha cogido su rol de madre antes de que nazca la criatura, de eso ya nos dimos cuenta hace unas semanas, y nos tiene como hijas, es muy gracioso y no podemos tomarla en serio, eso la hace fruncir el ceño.

	Y entonces, Emilia me ha hecho pensar sobre lo que me ha dicho de Garrett y….

	Oh, no, no, no, no, no, no, para nada estoy yo enamorada de Garrett, porque aunque sea cierto que compartimos momentos maravillosos y emocionantes llenos de pasión cada vez que nos vemos, y aunque también hablemos entre nosotros como si fuéramos dos conocidos de toda la vida, cosa que es ilógico, no, no, no, definitivamente somos sólo amigos con derecho, ¿eh? 

	¡Estoy completamente segura!

	No hay absolutamente ninguna razón para tener la más mínima duda, ni para que mis amigas empiecen a sospechar que yo podría estar sintiendo algo más por él, ¡ninguna!

	Oh, bendito sea el cosmos, que nos libra de hablar de mi amante clandestino, porque en ese preciso instante, escuchamos el timbre y en un acto vertiginoso. me levanto de mi asiento para abrir la puerta y de repente me encuentro con la persona menos probable, o mejor dicho, ¡la menos probable!

	¡Qué locura!

	¿Qué hace ella aquí?

	Tengo delante a la ex mujer de Garrett, con cara de que soy su persona menos favorita, y de repente me surgen mil preguntas, la principal y más importante: ¿Cómo sabía dónde vivía? ¿Es una especie de hostigadora polvorienta o qué?

	—Alicent, ¿me podrías explicar cómo sabes dónde vivo? Porque, la verdad, me resulta un poco inquietante que estés tan al tanto de mi ubicación —pregunté, con una mezcla de desconcierto y humor en mi tono de voz.

	— ¡Solo he venido a ver de nuevo a la miserable zorra que ha venido a robarme a mi hombre, eh! Pues te tengo noticias, querida: él es MI hombre, no importa cuánto te esfuerces en seducirlo. Así que, te sugiero que lo dejes de inmediato, porque no importa cuánto te empeñes, nunca podrás reemplazarme. Tu patética y desesperada tentativa de arrebatarme lo que es mío solo revela lo patética y desesperada que eres. ¡Así que no pierdas más tu tiempo y vete de una vez de nuestras vidas, porque no tienes ninguna oportunidad con él! —exclama con veneno en su voz, dejando claro que no tiene intención de ser compasiva ni siquiera por un segundo.

	No me sorprende su afición por insultarme, pareciera que desde que puso los ojos en mí por primera vez, me otorgó el título de 'enemigo público número uno' en su lista de odios, pero todavía sigo desconcertada de cómo ha llegado aquí, más estaba claro que no se iría fácilmente.

	—Mira, amiga, que Garrett no es un trozo de pizza en un buffet libre para que pienses que es de tu exclusividad. Y sí, hay química entre nosotros, pero no estoy tratando de robar tu lugar como la reina de las neurosis, así que relájate un poco, ¿vale?

	— ¡No tienes ni idea de con quién te has metido, idiota! Él es mío y siempre lo será —vociferó, empujándome con fuerza, dejándome claro que no iba a permitir que nadie se interpusiera en su camino, para reclamar lo que consideraba de su propiedad.

	Mis amigas se levantan del sofá con una mirada de preocupación, mientras se acercan a mí, como si estuvieran listas para intervenir en caso de que la dama loca que tengo frente a mí decida lanzarme al suelo en un ataque de celos y obsesión. Pero yo les hago una señal de mano con un gesto confiado, como quien dice "tranquilas, chicas, esto lo tengo bajo control". Después de todo, con mi experiencia como periodista, he tenido que lidiar con personajes mucho más excéntricos y difíciles en el pasado.

	¡Ah, las alegrías de la profesión periodística!

	Tiene sus muchísimos momentos de felicidad y gozo que no te cabe en el pecho, pero hay otros, que desearías que te tragará la tierra.

	— ¡No tienes derecho a amenazarme ni a tocarme! ¡Y mucho menos a aparecer aquí a reclamarme algo, Alicent! ¡No me conoces, pero te aseguro que sé cómo usar una escoba como arma defensiva! —Contesté, con un tono sarcástico y una ceja levantada—. ¡Mi escoba está lista para barrerte de un solo golpe! ¡Zas, zas! ¡Barrido y limpiado!

	—No tienes ni la menor idea de hasta dónde puedo llegar para recuperar a Garrett. Él es el padre de mi hija y no permitiré que la dejes sin un padre por culpa de una mujer insignificante como tú —gruñe—. Él será mío de nuevo.

	— ¡Jajaja! Tus amenazas no me intimidan en absoluto. Y mira, si quieres intentar seducir a Garrett, ¡adelante! A ver cómo te va con eso. Porque déjame decirte, Garrett es tan independiente como un gato callejero. No puedes controlar su vida ni aunque quisieras —contengo la risa, primero por esta escena, y segundo, porque no puedo creer que esté sucediendo realmente.

	—Yo… —intenta hablar, pero la interrumpo.

	— ¡Oh, espera! ¿Te has olvidado de que ya no estás con Garrett? ¡Ups! Parece que no te enteraste de esa parte. Pero no te preocupes, yo te lo contaré con lujo de detalles mientras disfruto de unas palomitas de maíz. ¿Quieres que te preparé un poco?

	— Garrett es mío, y tú no eres más que una patética intrusa que no tiene derecho a ni siquiera acercarse a él. Si te atreves a intentarlo, te advierto que te arrepentirás de haber nacido. No tienes ni idea de la oscuridad y el dolor que puedo causar en tu vida. Así que más te vale alejarte y olvidarte de él, porque no te permitiré que sigas de interponiéndote entre los dos —repite lo mismo.

	—Ve a reclamarle a él, y a mí déjame en paz mejor —contesté. ya con ansias de acabar con esto—. ¡Ni que nos fuéramos a casar mañana!

	¡Eso es completamente ridículo!

	— ¡Esto no ha terminado! —escupe furiosa, antes de girarse sobre sus tacones de plataforma, y marcharse como toda una diva, bueno, y es que sí parece, tiene todo para serlo, sin sonar sarcástica esta vez.

	— ¡Claro que no! Espero ansiosa la próxima entrega de "la loca de Alicent" en la cual intentas desesperadamente recuperar a Garrett. Será todo un espectáculo —solamente lo digo para cerrar con broche de oro, y resoplando, por fin cierro la puerta.

	— ¿Qué ha sido todo eso, Kendall? —Pregunta una atónita Penny, mientras regresamos al sofá.

	—Sinceramente, no lo sé.

	— ¿Y cómo sabía dónde vivías?

	—Eso es precisamente lo que me tiene comiendo de mis uñas, chicas, ¿cómo diablos ha logrado esa bruja de su ex mujer obtener mi dirección? Necesito enfrentar a Garrett cara a cara y exigirle una explicación convincente sobre cómo su psicótica ex sabe dónde vivo.

	—Mira quién habla, Kendall, quieres enfrentarte a mi vecino, ¡pero tienes tus propios problemas en casa para resolver! —Emilia ríe suavemente, bromeando, no es de hacer bromas, y cuando las hace, es porque es su forma de alivianar la tensión del ambiente.

	—Lo sé, lo sé —vuelvo a la normalidad—. Pero oye, en cualquier momentito le hago una visita como te quiera sacar de tus cabales, ¡eh!

	Las tres nos reímos, soltando carcajadas tan estruendosas que los vecinos podrían haber pensado que estábamos locas.

	Olvidamos completamente el terrible momento reciente y nos lanzamos sobre unas cajas de pollo congelados y las cocinamos, como si no hubiéramos comido en semanas, devorando las porciones con avidez mientras el queso  que traía de relleno, se estiraba entre nuestros dientes como en un comercial de comida rápida.

	Intercambiamos chistes y anécdotas tan hilarantes que casi escupimos la comida riendo.

	Incluso sacamos fotos ridículas con filtros de Snapchat, haciendo muecas y poses extravagantes, sin preocuparnos por lucir "adultas" o "sofisticadas".

	Disfrutamos de unas horas de pura diversión de chicas, dejando atrás cualquier rastro de drama o preocupación, y liberando nuestra energía cómica al máximo.
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	El lunes por la mañana, antes de irme a trabajar, llamé a Garrett para que nos reuniéramos. Resulta que él tenía programada una reunión importante y no podía venir a mi casa, así que decidimos encontrarnos en su oficina.

	Solo esperaba que ningún conocido me viera entrando en su empresa, no quiero que esto llegue a oídos de mi jefa.

	No puedo permitirme que piensen que estoy buscando un ascenso "horizontal" en la redacción follandome al pez gordo de Nueva York.

	Somos amigos con beneficios, pero en plan súper discreto, como una operación encubierta, por eso visitarlo en su empresa era un riesgo, pero necesitaba hablar con él urgentemente.

	Al cruzar el interminable pasillo que me lleva a su despacho, la asistente ejecutiva de Garrett me saluda con un gesto de cabeza y me dice que puedo entrar.

	Sin embargo, al adentrarme a la oficina de Garrett, lo encuentro allí, luciendo perfectamente perfecto detrás de su escritorio, revisando papeles y hablando por teléfono, manejando dos asuntos a la vez como un malabarista del mundo de los negocios.

	¡Este hombre tiene una capacidad para los negocios que me deja boquiabierta!

	En serio, ¿acaso duerme lo necesario para mantenerse despierto o tiene una clonación secreta para multiplicarse? Porque su nivel de productividad es casi inhumano. 

	Me pregunto si debería preguntarle su secreto para mantenerse así de enérgico, ¡quizás pueda compartirlo con el resto del mundo!

	Porque además de eso, le queda muchísima energía para follar como todo un animal, aunque no me estoy quejando, ¡es lo que mi cuerpo necesitaba!

	Garrett finalmente cuelga el teléfono y levanta la cabeza para clavarme su ardiente mirada. En sus ojos veo un fuego intenso que me hace sentir irresistible, como si fuera la mujer más hermosa del mundo en ese momento.

	Odio ruborizarme, pero lo hago, lo he hecho desde que lo conozco.

	Hasta llego a no reconocerme.

	— ¿Ha pasado algo, Kendall? Con la llamada que hiciste, sonabas muy preocupada —pregunta, después de habernos saludado, yo me siento delante de él, como la primera vez que lo he entrevistado.

	—Pues fíjate, tu ex mujer ha venido a mi humilde apartamento, como si nada, a darme un susto de muerte. ¡Y lo peor es que sabe dónde vivo! ¿Me explicas cómo demonios ha conseguido mi dirección? —suelto sin demorarme.

	— ¿En serio, Kendall? ¿Alicent tuvo el coraje de visitarte? —Pregunta Garrett, con una mezcla de disgusto y sorpresa en su rostro.

	— Como lo oyes —confirmo—. ¿Tú le diste mi dirección a esa loca?

	—Por supuesto que no le di tu dirección, no soy un imbécil —se levanta de su sillón cómodo y de un cuero brillante—. ¿Estás bien?

	Se acerca lentamente, deslizando su mano bajo mi barbilla, elevándola para que nuestros ojos se encuentren.

	Sus ojos azules, profundos y penetrantes, me hipnotizan, haciéndome sentir un cosquilleo en el estómago, mientras su cercanía me despierta unas incontrolables emociones.

	—Sí, estoy bien —respondo—. Me he sabido defender de sus ataques.

	— ¿Y qué te ha dicho?

	—Pues nada, ella me repetía una y otra vez lo mismo, como un disco rayado, que debería alejarme de ti, que si no lo hacía me iba a destruir, y sobre todo, creo que ella te considera su propiedad exclusiva. ¡Está más loca que una cabra en un rodeo de rodeo!

	—Alicent nunca ha mostrado tanta toxicidad hacia mí en su comportamiento, lo cual me lleva a sospechar aún más que está ocultando algo y por eso ha regresado.

	— ¿Y has podido averiguar ya algo?

	—Desafortunadamente, no —suspira—. Pero, estoy en proceso.

	—Bueno, pues ten cuidado, porque parece tener todas las intenciones de seducirte, y que caigas en sus brazos a toda costa.

	— ¿Seducirme? ¡Ja! Ya te dije que ha estado tratando desesperadamente de hacerlo desde que llegó, pero no ha logrado nada más que risas y desprecios de mi parte. ¿En serio cree que seguir intentándolo va a cambiar algo? —Me rodea con sus brazos—. ¡Esto me huele a carne podrida!

	— ¿Qué? —Intento subirle el ánimo—. ¿Mi pelo es lo que huele así, señor importante?

	—No, su fragancia es tan embriagadora como tú —ríe, y sus ojos brillan con chispas mientras lo hace.

	Ay, dios, es más exquisitamente atractivo cuando no está serio y se ríe conmigo.

	— ¿Me besas?

	— Se me secaron los labios de no probar los tuyos en cuanto entraste, ¿qué crees que voy a hacer?

	Y en cuestión de instantes, me besó de forma compulsiva, él saboreando mis labios y yo los suyos, con los que había estado fantaseando toda la noche.  

	Reclamaba mi boca mientras nuestros labios se fundían, su lengua buscaba la mía con avidez. Por un segundo me quedé bloqueada, él sabía cómo sorprenderme con cada beso, era algo novedoso para mí desde que lo conozco.

	Los hombres con los que había estado antes eran diferentes, con ellos nunca me había sentido satisfecha, deseada y tan, tan a gusto como con Garrett, ¿por qué?

	Nuestros labios se encontraban en un apasionado beso, un encuentro de deseos que nos deja sin aliento. Sentimos la necesidad de alejarnos solo unos centímetros para saborear el aire y recuperar el aliento, con nuestros labios húmedos e hinchados anhelando más.

	Me muerdo los labios con anticipación, sintiendo la electricidad correr por mi cuerpo, mientras mi mente se nubla con pensamientos lascivos.

	Sin embargo, justo en ese momento, la puerta se abre inesperadamente, interrumpiendo nuestro momento de intimidad, dejándonos con un anhelo latente y una tensión palpable en el aire.

	— ¿Papá?

	Ups.

	¡No puede ser!
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	Al comienzo, pensé que la hija de Garrett nos había pillado en plena acción secreta y mi corazón parecía que iba a hacer un salto mortal. ¡Vaya susto! Pero, para nuestra buena suerte, Garrett y yo nos separamos justo a tiempo antes de que la niña nos descubriera.

	Resulta que cuando abrió la puerta, tenía puestos unos lentes cubiertos con una especie de babero hecho con pintura acrílica.

	¡Qué alivio!

	Parecía que su visión estaba más obstruida que el tráfico en hora pico. 

	Parecía una mini artista en acción, pero definitivamente no estaba viendo nada con esos ojitos pintados.

	¡Menos mal!

	Pero claro, la niña me mira con una mueca de disgusto al verme junto a su padre, como si hubiera pisado un charco de lodo. Apenas se quita la capucha que traía cubriéndole los ojos y nos escruta a los dos con ese ceño fruncido que solo los niños saben hacer.

	Pero poco a poco, su expresión se va suavizando como si estuviera sopesando si puedo ser de confiar o no. Finalmente, se adentra en la oficina con pasos cautelosos y corre a los brazos de su padre, como si estuviera buscando protección de la extraña que ha invadido su territorio.

	¡Quién diría que una niña pequeña puede desconfiar tanto de una inocente visita sorpresa!

	Parece que todavía tengo que trabajar en mi encanto para conquistar el corazón de esta pequeña dama. Aunque no lo necesité en realidad, no es que nos vayamos a ver seguido.

	—Papá, mi mamá está peleando con tu asistente —le comenta la niña, señalando con el dedo.

	Garrett arruga su frente, perplejo por las palabras de la pequeña.

	— ¿Y qué demo… y qué haces con ella?

	—Mamá me fue a buscar a la escuela —responde Isabella.

	Sin más remedio, baja a su hija al suelo y se encamina hacia la puerta para investigar lo que ocurre afuera.

	Antes de abrir la puerta, nos lanza una mirada cargada de significado, como si quisiera advertirnos sobre algo importante.

	— ¡Hey, chicas! No se peleen, voy a resolver esto en un santiamén, ¿vale? ¡No quiero volver y encontrar un ring de lucha libre improvisado en mi despacho!

	—Vaya, Garrett, no sé en qué momento pensaste que me vería envuelta en una épica batalla con una mini guerrera de seis años —respondí, soltando una risita incrédula.

	— ¡Tengo siete años! —me enfrenta la pequeña Isabella Norris.

	— ¡Lo sé! —le guiño un ojo.

	Garrett hace su gran salida de la oficina, cerrando la puerta tras de sí con un estruendo.

	Y ahí estoy yo, enfrentándome a la criatura traviesa de su hija, cuyos ojos picaros parecen decirme: "¡Has caído en mi territorio!" Me pregunto por qué no me voy, después de todo, ya he hablado con su padre sobre todo lo que he venido a hablar.

	— ¿Tú no deberías estar en la escuela, pequeña saltamontes? —le pregunto con una sonrisa burlona mientras la observo parada frente a mí.

	— ¡Hey! —Se ofende la niña, poniendo los brazos en jarras—. Soy muy alta para ser un saltamontes, ¿sabes?

	—Tienes razón, perdona mi error —respondo—. Entonces, ¿qué haces aquí en lugar de estar en la escuela?

	—Mi mamá me sacó para ir a comer hamburguesas con batatas fritas —me explica ella encogiéndose de hombros con una sonrisa traviesa.

	—Vaya, eso suena genial —respondo sin más.

	— ¿Y dónde está tu mamá? —me pregunta la niña, mostrando interés que me parece raro.

	—Vaya, te gusta escarbar en la vida de los demás, ¿no es así?

	—No, ahora responde.

	¡Dios mío!

	—Mi mamá... —hago una pausa dramática y luego bajo la voz—. Mi mamá se fue a buscar el tesoro del pirata.

	— ¿De verdad? —pregunta con los ojos abiertos como platos.

	—No, claro que no —respondo riendo—. Mi madre se casó nuevamente hace unos años y vive en Canadá ahora mismo.

	— ¿Y tú papá?

	—Y mi padre... Bueno, nunca lo conocí. Probablemente es un espía o algo así.

	La niña ríe a carcajadas y yo me uno a ella, aliviada de que mi historia haya funcionado para aliviar la tensión del momento.

	Aunque no sabía cuánto duraría este momentito de paz entre las dos.

	La realidad es que mi papá biológico es como un fantasma en mi vida, nunca he puesto ojos en él. Cuando mi mamá le anunció que estaba embarazada, se esfumó en el aire como si fuera humo. Pero gracias al coraje inquebrantable de mi madre, he crecido junto a ella, sin necesidad de un padre.

	Hace unos cinco años, mi mamá encontró el amor con un canadiense y se fue a vivir a Canadá. No hablamos mucho, pero al menos la veo feliz, y si ella está feliz, entonces yo también lo estoy. Tal vez ahora que tengo un padrastro canadiense, ¡quién sabe, tal vez me vaya a pasar allí una temporadita!

	— ¿Tienes novio? ¿Te gusta mi papá?

	Y vaya que esta chiquilla tiene una habilidad sorprendente para soltar preguntas sin previo aviso. Desde que la conocí, parecía que me tenía en su lista de "personas a detestar", ¡vaya bienvenida! Pero, eso es lo que me resulta extraño, que me esté hablando tan normalmente.

	¡Algo se trae entre manos!

	No puedo evitar sentirme un poco confundida, así que me acerco a ella y me agacho para ponerme a su altura.

	Y mientras la miro fijamente a los ojos, no puedo evitar volver a notar un sorprendente parecido con Garrett, y definitivamente no hace falta hacer una prueba de paternidad, a millas de kilómetros se nota que son padre e hija.

	— ¡Oye! ¿Qué te pasó? Hace poco me mirabas como si fueras una dragona enfadada a punto de lanzarme llamas por los ojos, ¡y ahora quieres saber todo sobre mí! —inclino mi cabeza hacia un costado, tratando de adivinarla—. ¡Espero no necesitar un escudo ignífugo para esta conversación contigo!

	—No me pasa nada —dice Isabella, mientras desvía la mirada y hace una mueca con los labios, como si la hubiera atrapado en medio de una conspiración secreta para ocultar que en realidad tiene un millón de cosas en su mente.

	— ¡Vaya, vaya! Parece que tienes algún as bajo la manga, ¿verdad? Tu madre vino contigo, ¿Te  ha mandado a investigarme? — exclamé con rapidez, mientras mi mente Sherlockiana se puso en marcha.

	Isabella esboza una pequeña pero al mismo tiempo tímida sonrisa, lo que me indica que lo que deduje es correcto, su madre la utilizó para averiguar sobre mí, ¡menuda bruja es esa mujer en usar a su hija para algo así!

	— ¿Entonces, te gusta mi papá o no? —me pregunta Isabella con una mirada desafiante.

	—Oh, Isabella, ¿por qué piensas eso? —respondo con fingida inocencia, intentando desviar la atención de su pregunta.

	—Porque lo estabas mirando con ojos de enamorada —me acusa ella con los brazos cruzados.

	— ¿En serio? —respondo sorprendida—. Bueno, supongo que es difícil no mirarlo así, es un hombre bastante llamativo.

	La niña me mira con desconfianza, pero luego sonríe.

	— ¡Ja! Lo sabía, te gusta mi papá.

	—Okay, okay, vamos por partes. ¿Qué pasaría si me gustara tu papá? —pregunto, arqueando las cejas y apoyando mi mano en mi mentón con fingida seriedad, aunque con una sonrisa traviesa en mi rostro.

	Isabella me mira con curiosidad.

	— ¡Ay, no, no te emociones tanto! No vayas a creer que serás mi nueva mamá, ¿eh?

	— ¡Oh, no, Isabella! ¡Yo no quiero reemplazar a tu mamá, créeme! Puedes estar tranquila con eso.

	La niña parece relajarse un poco, pero luego me pregunta algo que me deja sin palabras.

	— ¿Eres una vagabunda?

	— ¿Disculpa? —casi me atraganto al escucharla decir eso.

	—Mamá ha gritado que eres una vagabunda cuando Carol le dijo que estabas aquí —dice, y entiendo que no tiene ni idea de lo que significa—. ¿Por qué? ¿Qué quiere decir?

	—Bueno… Ummm… ¿sabes qué? —espeto—. Puedes preguntárselo tú misma a tu papá cuando regrese.

	— ¡Voy a preguntarle ahora! —chilla, y seguidamente sale corriendo del despacho, dejándome sola y con una mezcla de risa y nerviosismo en el cuerpo. 

	¿Cómo voy a explicarle a su padre lo que acaba de pasar?

	¡Ay, por Dios! 

	No puedo parar de soltar unas carcajadas a solas pensando en la charla que acabo de tener con esa niñita.

	Me trajo recuerdos de mi niñez, ¡cuánto me gustaba meterme en líos! Pero esta criaturita me supera con creces, ¡tiene más preguntas que Google en su mejor día!

	¡Ay, qué situación tan incómoda!

	Estuve atrapada en la oficina de Garrett por unos cinco minutos más, esperando a que regresara, pero cuando me di cuenta de que no iba a aparecer, decidí que era hora de ponerme a trabajar de una vez.

	Agarré mi bolso y justo cuando estaba a punto de escapar, ¡bam!

	Me encontré con Isabella, quien comenzó a toser de manera tan fuerte y parecía que tenía dificultades para respirar.

	— ¿Isabella?

	No puede hablar.

	— ¿Qué pasa, Isabella? ¿Estás bien? ¿Te gustaría que te trajera un poco de agua para beber? —me acerco, con una evidente preocupación en mi rostro, no pudiendo ocultarla.

	Isabella movió su cabeza de un lado a otro en señal de negación y luego intentó hablar, pero todo lo que pudo producir fue un sonido áspero que salió de su garganta.

	— ¿Qué pasa, Isabella? ¿Qué está mal? —Pregunté, frunciendo el ceño, mientras me acercaba a ella preocupada.

	Isabella intentaba respirar, pero su cuerpo temblaba con fuerza y sus labios se estaban tornando azules. En un momento de pánico, recordé que ella sufría de asma.

	Miré a su alrededor buscando su mochila escolar, la encontré a unos pasos y empecé a buscar desesperadamente el inhalador.

	— ¡Oh Dios mío! Isabella, ¿estás teniendo un ataque de asma? —me alarmé mientras seguía buscando su inhalador en su mochila. —Aquí está tu inhalador, Isabella, ¿puedes tomarlo?

	 

	Isabella intentó tomarlo, pero su cuerpo temblaba con tanta fuerza que no podía sostenerlo con sus manos. La situación la superaba y empezó a llorar, sus ojos reflejaban un profundo miedo y angustia.

	—No puedo, por favor ayuda... —dijo ella, con voz temblorosa y entrecortada.

	—Tranquilízate, no tienes de qué preocuparte, te lo aseguro. Todo estará bien, te lo prometo. En poco tiempo, estarás tan animada que probablemente me estarás gritando —le hablé con total suavidad mientras intentaba calmarla con una broma.

	Tomé el inhalador y lo acerqué cuidadosamente a la boca de Isabella, asegurándome de que estuviera a la distancia adecuada. Luego, le indiqué con un gesto que respirara profundamente mientras presionaba el dispositivo.

	Con atención, ella siguió mis instrucciones y gradualmente comenzó a recuperar el control de su respiración.

	Finalmente, después de unos minutos, Isabella pudo respirar con normalidad. Yo me dejé caer al piso como si hubiera sido noqueado por un boxeador, feliz de que su ataque de asma no hubiera llegado a mayores.

	—Pensé que me iba a morir. ¡Gracias! —dijo Isabella, después de unos minutos y con voz clara.

	—No hay problema, si no me dedicaba al periodismo, iba a ser enfermera o doctora —le dije con una sonrisa en el rostro y ella rió entre lágrimas.

	De forma sorpresiva, ella se levantó y me dio un abrazo agradecido, casi me deja congelada, ni siquiera pude reaccionar de inmediato.

	Era un momento emotivo y a la vez cómico, pues yo estaba totalmente mareada por haberme agachado y levantado rápidamente para atenderla.

	— ¡Eres una heroína! —Dijo Isabella—. De verdad pensaba que ya no iba a respirar.

	—No digas eso ni de broma, niña —respondí, volviéndome a sentar en el suelo—. Pensé que me estabas tomando el pelo otra vez. Me alegro de que estés bien, de verdad.

	Después de unos minutos, Garrett entra en el despacho. Y tras contarle lo que ha sucedido con su hija, Garrett la abraza con fuerza.

	En ese momento, siente una gran culpa por no haber estado allí con su hija en ese momento difícil.

	Luego decidí irme a la revista, ¡fue demasiada adrenalina la que he vivido tan temprano!

	Por suerte, al salir de la gran torre de cristal, no tuve el infortunio de encontrarme con la bruja, eso fue un punto positivo.

	 

	დ დ დ

	 

	A las ocho de la noche, ya estaba plantada en mi hogar como un árbol, saboreando una soda de naranja con mi pajita preferida. La alfombra me recibía con sus suaves fibras y yo, como una reina, seguía tecleando en mi portátil mientras intentaba no dejar caer gotitas sobre el teclado.

	No se sorprendan, ¡esto es lo que llamo equilibrio entre el trabajo y el hogar!

	Después de un rato centrada en mi portátil, mi móvil suena.

	Como un resorte, me apresuro a revisar la pantalla y ahí está, ¡la cara más bonita del mundo mundial! Sí, ese ser humano que me hace sentir mariposas en el estómago y me hace actuar como una completa idiota.

	Respondo conforme voy a la cocina a dejar los trastes sucios, luego los lavaría antes de irme a la cama, ¡si es que me acuerdo eso!

	— ¡Buenas noches, chico guapo! —Susurro, con mi tono más seductor—. ¿Cómo estás?

	—Ya no tengo edad para que me llames “chico”, ¿no crees?

	—Oh, cierto, has pasado la etapa de los veinte hace millones de años —suelto una carcajada, dirigiéndome a la sala para revisar mi correo electrónico antes de apagar mi portátil—. Permite reformular mi saludo, ¿vale? ¡Buenas noches, veterano guapo!

	Se echa a reír.

	— ¿Cómo es que siempre sabes cómo robarme una carcajada, señorita Dixon?

	—No lo sé, señor importante —finjo total desconcierto—. ¡Quizás en mi otra vida fui un payaso!

	—Ay, odio a los payasos. ¡Me dan cierto miedo!

	—Eso me ha dolido, mi payaso interior se ha sentido dolido —mientras espero a que cargue mi bandeja de entradas, siento algo en mi pecho al hablar con Garrett—. Oye, ya, poniéndonos serio, ¿Cómo se encuentra Isabella?

	—Afortunadamente bien —responde—. Ya está durmiendo tranquila en su cama. ¡Muchas gracias por ayudarla, Kendall!

	—No fue nada, solamente son doscientos dólares más impuestos —bromeo, con una sonrisita en mis labios.

	—Permíteme sugerirte una alternativa más placentera y significativa para ambos. ¿Qué te parece si te invito a cenar?

	—Oye, Garrett, solo fue una broma, no es cierto lo del dinero, ¿por quién me tomas?

	—Mmm, lo noté, pequeña, sé que estabas bromeando, ya estoy conociéndote —dice, y escucho como esta bebiendo algo—. Pero no puedo resistir a la tentación de invitarte a una cena divertida y sensual.

	La risa me tomó por sorpresa, mientras intentaba mantener mi compostura ante Garrett y su forma tan seductora de hablar.

	Era como si su voz fuera una deliciosa mezcla de miel  chocolate, y yo amo el chocolate, no puedo resistirme, ¿pueden culparme acaso?

	—De acuerdo, señor importante, acepto su invitación para ir a cenar con usted, pero permítame decirle que mi tolerancia a los menús aburridos y sin sabor son bajas. Así que si quiere impresionarme, deberá ofrecerme platillos que hagan explotar mi paladar con sabores exóticos y picantes. Si logra eso, tal vez pueda haber una oportunidad para que la cena se vuelva sensual —ronroneo, mordiéndome los labios—. ¿Entendió?

	—Voy a hacer que esa cena de deje boquiabierta, tanto que estaremos jugando al strip-tease antes de que llegue el postre.

	—Ohhh… me encanta cómo tu mente sucia me hace sentir, ¿Cómo voy a conciliar el sueño después de esto? ¡No sé si quiero dormir o seguir pensando en todas las cosas pecaminosas que podríamos hacer juntos ahora!

	—Pronto estaré follandote como un animal, no te preocupes.

	—Genial, ¡ahora me he puesto caliente!

	Mientras reímos, charlamos un rato más sobre la cena.

	—Oye, ¿y qué ha sucedido con tu encantadora ex mujer hoy?

	— Discutimos porque recogió a Isabella del colegio sin tener permiso y la sacó de clase como si nada. Quiere utilizar a nuestra hija porque quiere doblegarme, e Isabella lo oyó casi todo, fui de lo más gilipollas, ¡no debería haber discutido con Alicent cuando Isabella estaba cerca!

	Se siente frustrado.

	Estaba tan concentrada en lo que Garrett me decía, que casi no me di cuenta que mi bandeja de entrada seguía abierta.

	Pero al verla de nuevo, casi me da un paro cardíaco al ver un correo electrónico que me dejó con la boca abierta, como si hubiera visto un ex con alguien más en una fiesta.

	No sé cómo pude mantenerme equilibrada después de abrir el mensaje.

	 

	Asunto: ¡Tienes un secreto!

	¡Hola, querida mentirosa!

	Espero que estés bien. Te escribo porque tengo una valiosa información que podría interesarte. Sé que tienes un romance secreto con cierto empresario famoso por ahí, y creo que deberías tener cuidado porque si no tomas medidas para mantenerlo en secreto, podrías perderlo todo.

	Así que te advierto que si no te cuidas, esta información podría filtrarse y tu vida personal se convertirá en un verdadero circo mediático.

	Pero no te preocupes, no todo está perdido. Si estás dispuesta a hacer un pequeño sacrificio, podríamos llegar a un acuerdo y yo me encargaré de que nadie se entere de tu secreto. Todo lo que tienes que hacer es dejarlo y jurarme de que nunca volverás a verlo. Si haces esto, puedo garantizarte que tu secreto estará a salvo y que no tendrás que preocuparte por nada más.

	¿Qué dices? ¿Estás dispuesta a tomar esta oferta y proteger tu reputación?

	Espero tu respuesta.

	Atentamente, 

	Anonymous Jaler.

	¡Oh,  genial!

	¡Lo que me faltaba!

	¡Que utilicen mi correo para enviarme amenazas!

	 


Capítulo Diecinueve

	[image: Image]

	 

	Durante la mañana de este sábado, Isabella despertó llena de entusiasmo por visitar a su abuela. En su emoción, corrió hacia mi cama y comenzó a saltar con insistencia hasta que, finalmente, accedí a su petición. Por otra parte, yo estaba necesitando un respiro de mis responsabilidades en la empresa y había planeado hablar con mi madre, por lo que también veía la visita como una oportunidad para escapar un rato de mis obligaciones laborales.

	Mientras nos encontrábamos en el patio trasero de la casa, la temperatura había descendido a tal grado que sentíamos un leve frescor, no obstante, este no era lo suficientemente intenso como para impedir que disfrutáramos del poco sol que se había asomado en el firmamento.

	En ese momento, mi hija estaba divirtiéndose con el perro, dando vueltas y correteando sin cesar, en un despliegue de energía impresionante que me asombraba y preocupaba al mismo tiempo, ya que debía tomar precauciones debido a su asma. Por ello, siempre procuraba recordarle que debería moderar su intensidad en sus actividades físicas. Sin embargo, a pesar de esto, no podía evitar sentirme encantado al verla sonreír con tanta felicidad mientras disfrutaba sin ninguna preocupación que la perturbara.

	— ¿Has sabido algo sobre tu ex malévola mujercita? —pregunta mi madre, dándole un sorbo a su té.

	—Debo admitir que no he tenido noticias de Alicent últimamente, lo cual, por supuesto, es un alivio para mí, aunque no me sorprendería en lo absoluto si intentará acercarse nuevamente a Isabella o a mí de nuevo —respondo, acomodándome en la silla.

	— ¿Ya tienes una idea de lo que se trae entre manos?

	—No, las investigaciones van lentas, pero al menos sé que tendré novedades muy pronto —me froto la sienes—. Lo que necesito es que ella desaparezca de la vida de mi hija, no puedo permitir que siga ilusionándola. Desde que regresó, ha tratado de fingir ser una buena madre, pero la verdad es que su presencia solo ha causado más dolor y sufrimiento. No puedo permitir que sufra más, ella es lo más importante en mi vida y haré lo que sea necesario para protegerla.

	— ¡No te alteres, Garrett, por favor! ¡No vale la pena!

	Con el retorno de Alicent a mi vida, una sensación de incertidumbre se apoderó de mí, pues desconozco cuál es el propósito detrás de su llegada. Sin embargo, me niego a permitir que su presencia en Nueva York perdure por mucho tiempo, y haré todo lo necesario para que abandone la ciudad de la misma forma en que un gato asustado huye de un depredador. Esta mujer es una fuente constante de problemas y dificultades para mí, y lo que más me molesta es su hipocresía al pretender amar a la niña que dio a luz, cuando en realidad nunca ha sentido nada por ella.

	Todavía me acuerdo de las interminables discusiones que tuvimos acerca de cómo ella alegaba que su cuerpo se había deformado tras el parto, cuando en realidad seguía teniendo la misma figura que antes de concebir. Es incomprensible cómo ella podía sostener semejante afirmación, y me dejaba perplejo cada vez que lo hacía.

	— ¿Y qué hay de la jovencita con la que te vi el otro día, Garrett?

	— ¿Kendall? —frunzo el entrecejo ante su pregunta.

	—Oh, cierto, ese es su nombre —sonríe mi madre—. Había olvidado su nombre, bueno, ¡mi memoria no es la misma que tenía a los veinte años, al igual que esta carita que estás viendo!

	La luz del sol que iluminaba el cielo se reflejaba en los mechones dorados del cabello de mi madre, iluminando su rostro y destacando su belleza indiscutible, que aún permanecía inalterable a través de los años.

	Mientras la observaba, mi mente se llenaba de recuerdos de su sabiduría y de las innumerables veces que ella había estado ahí para mí, apoyándome incondicionalmente en cada etapa de mi vida.

	—Tú, sigues siendo tan hermosa y lista como siempre, mamá.

	— ¡Barbaridades! —sonríe—. Pero gracias, me has elevado el autoestima.

	Pongo los ojos en blanco.

	—En fin, dime, ¿Qué hay de Kendall? ¿Ella te atrae demasiado?

	Mientras pienso en Kendall y en aquella pregunta, la pasión que despierta en mí es innegable.

	Cada vez que cierro mis ojos, su cabello largo y pelirrojo se esparce como un campo de fuego a mi alrededor, y su mirada penetrante con grandes ojos y pestañas rizadas me deja sin aliento. Me preocupa no poder resistir el deseo de tocar su piel, sentir su cuerpo contra el mío y hacer el amor con ella, una y otra vez, superando cada vez la anterior.

	Pero en medio de esta arrebatadora atracción, me asalta la duda: ¿es posible que lo que siento por ella sea algo más intenso que una simple conexión física? ¿Hay algo más profundo que está latiendo dentro de mí y que me impulsa a buscar algo más con ella?

	Aunque nuestra relación se base en la amistad con beneficios, me pregunto si hay algo más que lo que estamos viviendo en este momento. A pesar de estas dudas, trato de convencerme de que lo nuestro es solo una aventura sin compromiso, pero a medida que pasa el tiempo, cada vez me resulta más difícil negar lo que siento por ella.

	— ¿A qué viene esa pregunta, mamá? —suspiro profundamente.

	—No lo sé, ella me gusta para ti —se encoge de hombros.

	— ¿Cómo que te gusta para mí, mamá? Pero ni siquiera la conoces, apenas la has visto una sola vez —suelto, inclinando  mi cabeza hacia atrás, mirando al cielo mientras dejo escapar otro profundo suspiro.

	—Oh querido, déjame contarte que las madres poseemos un instinto innato que nos permite discernir cuando una mujer es la adecuada para ti o, por el contrario, no es la mejor opción.

	—Por favor….

	— ¡Esa es la verdad! —exclama, frenándome antes de que yo la cuestione—. Tengo un sexto sentido, ¿sabes? Y desde que la vi y la escuché, supe que no era cualquier persona, confía en mí.

	— ¿En serio? —sueno incrédulo.

	—Recuerdo muy bien cuando te hablé sobre Alicent. Desde el primer momento en que la conocí, algo no me cuadraba. Sentí que algo no estaba bien con ella, y aunque al principio traté de ignorar ese presentimiento, no pude evitar sentir que había algo que no encajaba —trae a su memoria—. Y dime, ¿Cómo ha resultado eso?

	—Lo asocié a que le diste en el blanco por mera suerte.

	—Pues no fue así —recalca—. Mira hijo, escucha bien lo que te voy a decir. Tú, Garrett, eres un hombre soltero, que siempre se ha concentrado en su hija y en su trabajo, dejando tu vida amorosa de lado. Ahora, tienes la oportunidad de lanzarte a una nueva aventura romántica con esa muchacha que te gusta. Y sabes qué, yo te digo que lo hagas, porque la vida es corta y hay que disfrutarla al máximo. No te quedes con las ganas de experimentar y sentir todo lo que el amor tiene para ofrecerte.

	—Mamá, te agradezco tus consejos, pero déjame decidir a mí si es momento para iniciar una relación o no, ¿de acuerdo?

	—Bien, bien, solamente sopesa mis palabras.

	Realmente he disfrutado de pasar tiempo con Kendall, no solo por la pasión que hemos compartido como amigos con derecho, sino también por nuestra conexión personal y la buena química que tenemos. No obstante, no puedo evitar preguntarme si dar el paso hacia una relación formal podría arriesgar todo lo que hemos construido juntos hasta ahora. ¿Sería posible mantener esa misma intensidad y atracción si las cosas se vuelven más serias entre nosotros? La verdad es que no quisiera correr el riesgo de perder lo que ya tenemos si las cosas no funcionan.

	— ¡Papá! ¡Abu! —Riéndose, Isabella corre hacia nosotros, con el perro detrás de ella—. ¡Agua!

	Le doy un poco de agua rápidamente.

	— ¿Ya te has cansado, pequeño saltamontes? —pregunté.

	—No, Snoopy quiere que le lancé el hueso de juguete otra vez, pa.

	 —Oh, ¿y él te lo ha dicho?

	— ¡Sí!

	— ¿Y cómo?

	—Siiii, el perrito me dijo que quiere seguir jugando, me lo dijo ladrando muy fuerte y diciendo 'gua, guau, guau', ¡como si me estuviera hablando en su idioma perruno! ¿Puedo quedarme a jugar un ratito más con él? Por faaaavor.

	—Descansa un ratito, deja que tus pulmones se recuperen, y luego podrás seguir jugando sin problema. Recuerda que el médico te ha recomendado que cuides tu respiración, especialmente debido a tu condición de asma.

	Cada palabra del especialista había resonado en mi mente con fuerza, pues la salud de mi hija era mi máxima prioridad.

	Ella asiente firmemente, seguidamente, se sienta y bebe un poco más de agua, conforme habla con su abuela.

	Desde aquel día en el que sostuve una acalorada discusión con Alicent, justo frente a mi oficina, debido a que se había atrevido a sacar a nuestra hija de la escuela sin mi autorización, mi mente no ha dejado de preocuparse por la actitud frívola y desinteresada que ha mostrado ella  hacia la niña. Y tengo la total certeza de que el comportamiento repentino de Isabella con respecto a su madre se debe a las palabras despectivas y desalmadas que ha escuchado provenientes de la boca de su propia madre.

	Isabella ha dejado un poco de interesarse en ella, aunque la sigue queriendo, pero las cosas no son igual que antes.

	Alicent, en un ataque de ira, ha pronunciado sin tapujos que nuestra hija es un obstáculo en su vida, una niña que, según ella, ha venido a este mundo para arrebatarle su atención y convertirse en una carga para nuestras vidas.

	Lastimosamente llegó a oídos de Isabella, y bueno, esa emoción por ver a su madre, casi se ha desvanecido.

	La sensación de impotencia que experimenté al enterarme de que Isabella había escuchado esas palabras hirientes, provenientes de la misma persona que la trajo al mundo, fue abrumadora. Y no podía soportar que mi hija pudiera sentir que era un estorbo, algo que simplemente se interpuso en el camino de su madre.

	Es por eso que ayer, antes de que se durmiera, me senté a su lado y hablé con ella con la claridad y la sinceridad que solo un padre puede tener. Le aseguré que, sin importar lo que su madre piense o diga, yo siempre la amaré incondicionalmente. Para mí, ella es un rayo de luz que ilumina cada uno de mis días y hace que mi vida tenga sentido. E Isabella puede ser muy traviesa y hasta más astuta que muchos adultos, tanto que asusta, pero es comprensiva, por lo que ella simplemente me abrazó y me dijo que ya lo sabía.

	—Papá, ¿ya podemos jugar con Snoopy? ¡Ya quiero ir a correr y darle besitos a mi perrito favorito! ¡Es el más lindo y juguetón de todos! ¡Vamos, vamos, vamos, porfis!

	—Ah, ¿yo también estoy invitado?

	— ¡Obvio! —Pone los ojos en blanco—. ¡Tú también, abu!

	—Oh, no, mi amor —contesta mi madre—. Tu abuela quiere seguir desayunando y leyendo la revista, gracias. Además, me duelen las rodillas, prefiero mantenerme relajada.

	—Bueno ¡Mira, papi! Vamos a pararnos cada uno en un lado y vamos a lanzarle el hueso al perrito para que lo atrape. ¡Es súper bueno, te lo juro! Ya vas a ver cómo le encanta.

	Así que jugamos en el patio durante unos cuarenta minutos aproximadamente, deteniéndonos de vez en cuando para descansar, y luego, por la tarde, llegó la hora de irme.

	Isabella como de costumbre se quedaría a dormir en casa de su abuela.

	—Duermes temprano, ¿de acuerdo? —me arrodillo frente a ella.

	—Pero con la abu vamos a hacer pastelitos de choco para comer mañana cuando vengas, no quiero irme a dormir tempranito como si fuera una niña chiquita.

	— ¡Eres una niña chiquita, señorita astuta! —Pico su nariz—. Y está bien, puedes hacer eso, pero comes la comida y luego cuando la abuela te diga que te vas a la cama a dormir, lo haces, ¿entendido?

	— ¡Claro que sí, papi! Ya entendí, soy muy grandota.

	—De acuerdo, muchachita de ochenta años —beso su frente—. Mañana nos vemos entonces, ¡te amo!

	—También te amo mucho, mucho, mucho, papá ¡eres el mejor del mundo entero!

	Luego de despedirme de mi madre, voy a mi ático para darme una ducha, antes de salir de nuevo, pero esta vez, para ir a buscar a Kendall, hoy por fin iríamos a cenar.

	Salí de la ducha, me envuelto en una toalla blanca, me sequé el cabello con otra toalla y me encaminé a la sala de estar. Pero en un abrir y cerrar de ojos, me detuve en seco al ver a Alicent, sentada en mi sofá de piel.

	¿Qué demonios hacía ella aquí?

	— ¿Qué mierda estás haciendo aquí? —pregunté con evidente molestia en mi voz.

	—Oh, Garrett, no te pongas así —dijo con una sonrisa coqueta mientras se levantaba del sofá. — Solo vine a verte. Extraño ese cuerpo tan bien currado que tienes.

	—Sal de aquí de una puta vez, no seas ridícula.

	—No seas así, Garrett. Sabes que todavía sentimos algo el uno por el otro —dijo con tono seductor y con una mirada sugerente, mientras puso sus manos en mí, como si eso ya fuera suficiente.

	—Deja de jugar a la seducción, Alicent, no se te da bien. ¿O quieres que te recuerde las veces que has intentado lo mismo desde que volviste y siempre termina siendo un fracaso?

	—No seas así conmigo, Garrett. Aún soy la madre de tu hija —dice, apretando sus puños.

	—Joder, deja de usar la misma mierda de excusa una y otra vez. Lárgate de aquí de una vez, ¿no lo entiendes? No quiero saber nada contigo —irritado, la cojo del brazo y la saco afuera—. ¡Vete!

	— ¿Por qué eres tan terco? Disfrutabas estar conmigo en la cama, pero claro, ahora que ha aparecido otra, una cualquiera del montón, ya no te interesó.

	Me echo a reír.

	—Aja, claro que sí, Alicent —dije con sarcasmo evidente—.Tú y yo sabemos que no es así, y no tengo ni puta idea de por qué intentas seducirme o por qué has regresado, pero lo averiguaré y te aplastaré como a una maldita cucaracha.

	—Regresé por nuestra hija, por nuestra familia.

	—Y ahí viene la misma excusa de siempre. Los dos sabemos que nunca te ha interesado Isabella. No te creo, piensa en otra mentira porque esa no te va a funcionar, no seas ingenua —dije con un tono de desprecio y burla en mi voz.

	—Está bien, está claro que no puedo hablar contigo ahora. Iré a la empresa el lunes, cuando estés más tranquilo, ¿sí, amor?

	—En mi empresa no volverás a entrar, ¡tienes la entrada prohibida!

	— ¡No puedes hacer eso!

	—Por supuesto que puedo prohibirte la entrada a mi empresa, soy el dueño y todo es mío. Si quiero hacerlo, lo haré sin dudarlo.

	—No puedes hacer eso, Garrett. Soy la madre de tu hija.

	Me harté de las mismas palabras estúpidas de siempre de Alicent, así que sin darle más vueltas, le cerré la puerta en las narices mientras seguía chillando afuera. No iba a dejarla entrar ni aunque me ofreciera el cielo y la tierra, preferiría que se me derrumbara el techo encima antes que ceder ante sus juegos.

	¡En algún momento se cansará de hacer el ridículo!
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	Cuando al fin pude deshacerme de Alicent, me dirigí al apartamento de mi pelirroja.

	Con una mano firme, toqué el timbre, esperando impaciente a que ella me abriera. Y cuando ella abrió la puerta, mi aliento se detuvo en seco, como si hubiera sido capturado por la visión que tenía ante mis ojos.

	Ahí estaba ella, mi vista se posó en su figura esbelta, vestida de rojo apasionado que se ajustaba a su cuerpo con firmeza y sin temor a desafiar la gravedad misma. Cada curva de su cuerpo estaba acentuada por ese vestido, y mi imaginación voló ante la imagen que tenía ante mis ojos.

	Su cabello estaba peinado con elegancia y gracia, rodeando su rostro con una delicadeza que parecía haber sido creada específicamente para ella. Sus labios estaban teñidos de un rojo intenso, y parecían estar hablándome cosas que solo podían ser escuchadas en privado.

	Me acerqué un poco a ella, incapaz de resistirme a su hechizo, sabiendo que ese vestido rojo y su presencia habían hecho que todo lo demás desapareciera.

	Era irresistible, demasiado tentadora para ser ignorada.

	Y en ese momento, antes de saludarla verbalmente, sentí cómo la pasión ardía en mi interior, deseando atraparla con mis labios sin piedad, como alguien que sabe lo que quiere y va tras ello sin importar las consecuencias.

	— ¡Madre mía, qué bien te queda ese look! ¡Estás para comerte! ...pero no literalmente, claro está, ¡que no soy caníbal ni nada por el estilo! —dice, con ese tonito que tanto la caracterizaba.

	Una oleada de deseo ardiente me recorrió el cuerpo al ver a esta mujer y también al escucharla, sus ojos brillando con un brillo seductor y su boca entreabierta con una promesa implícita de pasión.

	La tensión sexual entre nosotros era tan palpable que no pude resistirme más, así que la tomé por la cintura con firmeza y la atraje hacia mí con fuerza.

	Mientras la besaba, pude sentir su suave piel rozando mi cuerpo y su aroma embriagador inundando mis sentidos. El ritmo de nuestro beso se aceleraba con cada instante, y podía sentir cómo su respiración entrecortada se mezclaba con la mía en un frenesí apasionado. Nuestras lenguas se entrelazaban en un baile sensual y desenfrenado mientras nuestros cuerpos se fundían en uno solo, consumidos por el calor de la pasión y el deseo incontrolable que nos embargaba.

	Fue un momento mágico y salvaje al mismo tiempo, y lo disfruté al máximo.

	—Ay, por favor, ¡me estoy mojando contigo tan dominante! —susurra, una vez que la suelto—. ¡Oye, yo quiero ir a cenar, tengo el estómago rugiendo como un oso gruñón! Me he pasado toda la tarde hasta ahora aguantando el hambre para poder hacerle honor a todos los manjares que tienes preparados para mí, señor importante. ¡Espero que estén buenísimos!

	— ¡Tú me dirás si la cena está a tu gusto en cuanto lleguemos! —respondo, mirando su boca, besándola por segunda vez, la intensidad de nuestros labios juntos es como una flama ardiente que nos consume a ambos, dejándonos sin aliento y sin pensar en nada más que en el momento presente.

	Mi cuerpo se estremece con cada roce, y el sabor de su boca me embriaga de deseo y celo.

	— ¡Ey, tigre! ¡No te olvides que debes comer también! Que mis labios no son buffet, ¡aunque sean tan sabrosos!

	— ¡Estoy dispuesto a hacer dieta un día entero solo para saborear tu cuerpo con mi lengua! ¡Lo que sea por un festín de placer, mi amor!

	— ¡Ay, vamos a dejar de toquetearnos  y vamos a comer algo, en serio! ¡Tengo un hambre que me devora, tanto de comida como de... otros placeres! —Me guiña un ojo—. ¡Quizás el festín te lo dé más tarde!

	 


Capítulo Veinte
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	No podía creer lo que estaba viendo frente a mis ojos.

	Ahí, en todo su esplendor, se encontraba un majestuoso yate.

	¡Un yate!

	Garrett Norris, me había invitado a cenar en su deslumbrante embarcación.

	Estaba en estado de shock, flipando y alucinando al mismo tiempo.

	El yate era simplemente impresionante, con su casco blanco reluciente, sus elegantes líneas y su cubierta lujosamente decorada.

	A medida que dábamos un paso para pisar el yate, pude ver a lo lejos las luces brillantes de Manhattan, creando un espectáculo nocturno deslumbrante. Era una vista que me dejó sin aliento, la majestuosidad de la ciudad de Nueva York iluminada en la distancia contrastando con la oscuridad del océano.

	Me sentí abrumada por la belleza del momento, incapaz de creer que estaba a punto de disfrutar de una cena en un yate en semejante escenario. Era un sueño hecho realidad, una experiencia que nunca olvidaría.

	Y entonces, mientras me acercaba a la embarcación, pude visualizar a través de las cristaleras la mesa redonda del yate, ya exquisitamente decorada para la cena. Un mantel blanco impecable cubría la superficie, con pliegues perfectos y adornos delicados. Las copas de cristal brillaban bajo la luz tenue del yate, y los cubiertos de plata relucían con un brillo impecable.

	Era una escena sacada de una película de lujo, y me quedé sin palabras al verla. La atención al detalle era impresionante, desde los arreglos florales en el centro de la mesa hasta los pequeños detalles en la vajilla.

	Era evidente que Garrett Norris se había esforzado al máximo para crear una experiencia inolvidable.

	No podía creer que fuera parte de todo aquello, era simplemente abrumador.

	Sentí como si estuviera en un sueño, un sueño hecho realidad en el que me encontraba en un yate de ensueño, rodeado de elegancia y lujo.

	— ¡Vaya, Garrett! Esto parece sacado de una comedia romántica, ¿no crees? — Exclamé, mirándolo con una sonrisa mientras agarraba su mano con entusiasmo. No podía evitar notar lo romántico que lucía todo en el yate, con luces suaves y una brisa marina que me acariciaba el rostro. — ¡Parecemos una pareja de recién casados en su luna de miel, en lugar de amigos con derecho a roce!

	Continué, riendo entre dientes.

	Observamos juntos el agua mientras disfrutábamos del aroma salado del mar. 

	—Pero, ¿sabes qué? ¡Me encanta! — Añadí con un guiño.

	Era una experiencia única y surrealista, pero definitivamente estábamos disfrutando del momento y riéndonos de la situación inusual en la que nos encontrábamos, pues nunca me imaginé que luego de concretar que tendríamos solo sexo y nada más que sexo, nos encontraríamos aquí, juro por todos los cielos que aún estoy flipando, demasiado.

	— ¿Y sabes navegar o tendremos que llamar a la guardia costera? —Pregunté, entrecerrando los ojos mientras trataba de ocultar mi emoción por esos ojos hermosos que tenía delante.

	No pude evitar pensar en besarlo y deseé que nuestros labios se encontraran en un apasionado beso justo ahora, aunque ya nos hemos pasado todo el camino besuqueándonos sin parar.

	Sin embargo, también cruzó por mi mente la preocupación de quedar varados en medio del océano si no sabía manejar el yate. Imaginé una escena en la que nos quedábamos a la deriva, agitando los brazos y pidiendo auxilio mientras los delfines nos miraban con curiosidad.

	No podía evitar reírme internamente ante la idea de tener que ser rescatados en nuestra supuesta cita romántica. Esperaba que Garrett supiera manejar el yate, pero la idea de un percance en el mar no sé qué tanto era de terrorífico.

	Aunque eso no me detenía en mi deseo de besar esos labios irresistibles.

	—Por supuesto que sé manejarlo, no tendría uno si no fuera así. Pero tranquila, para tu seguridad, también es automático —dijo, con sus ojos reflejando seguridad—. ¿Quieres conocer el interior mientras nos vamos por un par de horas?

	Asentí, feliz de la vida.

	Garrett, con su confianza en sí mismo, enciende el yate con un gesto experto, pero de repente el motor emite un sonido extraño que nos hace saltar a ambos. 

	— ¡No te preocupes, es solo el sistema de escape, le tengo que hacer un ajuste!—, dice Garrett relajadamente, mientras revisa bajo el panel de control.

	Después de unos minutos de tensión y risas nerviosas por mi parte, el motor finalmente se estabiliza y comenzamos a movernos suavemente.

	Después de que el yate de Garrett se pusiera en marcha, él me invitó a recorrer el interior de la impresionante embarcación. Quedé atónita al ver la decoración de lujo y los detalles extravagantes que se encontraban por doquier. Desde los sofás de cuero de primera calidad, hasta la cocina de acero inoxidable y la enorme televisión de pantalla plana, todo parecía haber sido seleccionado con esmero. Pero lo que más me sorprendió fue cuando llegamos a la cubierta, donde había una amplia bañera de hidromasaje perfectamente ubicada para disfrutar de las vistas mientras se relaja en el agua caliente.

	— ¡Esto es como un palacio flotante! —exclamo sorprendida, imaginando cómo sería vivir en un lugar así. — ¡Podría vivir aquí sin problemas, seguro que no extrañaría mi apartamento! —agrego con una carcajada.

	Sin embargo, en ese momento, Garrett se tropieza con una alfombra y cae de forma graciosa, arruinando un poco el momento solemne. Ambos reímos a carcajadas, y me doy cuenta de que, a pesar de los lujos del yate, también tiene sus momentos que nos traen a la realidad. Aunque Garrett sea un millonario exitoso, sigue siendo un humano, propenso a pequeños percances y situaciones divertidas.

	Su yate es impresionante, pero también él tiene su lado cómico que lo hace aún más encantador.

	No es de los típicos arrogantes con los que me he tenido que cruzar, ¡Dios! Me tiene babeando sin darme cuenta.

	Entonces, como dos expertos marinos, disfrutamos del aire nocturno, mientras intentaba recordar si había tomado alguna clase de equilibrio en la universidad.

	Nos sentamos en la mesa, y me sentí aliviada de que no hubiéramos caído al agua durante el trayecto. Pero mi atención se desvió rápidamente a la deliciosa comida que tenía delante.

	Había langosta, caviar, ostras y otros manjares que me hacían salivar.

	Los aromas se mezclaban en el aire y mi estómago rugía de hambre.

	No podía esperar para cavar en aquel banquete de lujo, aunque también me preguntaba si debía usar cubiertos especiales o simplemente lanzarme a comer con las manos. Traté de mantener la compostura, pero la emoción por la comida deliciosa era abrumadora.

	Mi entusiasmo era evidente mientras observaba cada platillo con ojos ansiosos, como si estuviera a punto de presenciar un concurso de comida en televisión. Estaba más que lista para disfrutar de esa cena de ensueño y no podía esperar para probar cada bocado.

	— ¡Buen provecho, pequeña! —me guiña un ojo, mientras chocamos nuestras copas con vino rojo tinto.

	— ¡Igualmente, señor importante!

	Mientras degustábamos la comida, hablamos de todo un poco.

	Garrett demostraba su paladar refinado, comentando sobre los exóticos ingredientes de la cena con una expresión seria y concentrada, como si fuera un experto gourmet. Aunque su compañía era agradable, no pude evitar distraerme con lo guapo que se veía en este entorno.

	Su presencia era tan imponente que me hacía olvidar que habíamos dejado atrás la bulliciosa ciudad de Nueva York. Me sentía como si estuviéramos en otro mundo, lejos del caos.

	Sin embargo, en un momento de distracción, casi me atraganto con un pedacito de caviar, lo cual rompió el momento solemne y me hizo soltar una risita incómoda.

	Garrett me miró con una sonrisa y me tendió  mi copa de vino.

	—Oye, Garrett, ¿Podrás ser valiente y compartir una historia vergonzosa de tus metidas de pata o prefieres reservarla para tu biografía no autorizada?

	— ¿Por qué te interesa tanto? ¿Es que lo vas a publicar en la prestigiosa revista en la que trabajas? —arquea una ceja, aunque sé que no lo decía en serio.

	— ¡Quizás debería publicarlo entonces! ¿Será que eso signifique un ascenso automático para mí?

	—Bueno, tendríamos que ponerlo a prueba, ¿no? —bebe de su vino, sin dejar de mirarme—. Ya, en serio, ¡mi experiencia más vergonzosa fue en séptimo de bachillerato, le pedí salir a mi compañera de clase pero me rechazó y para colmo me grabaron haciendo el ridículo con las flores y el cartel que llevaba!

	— ¿En serio has hecho eso? —reprimo una risa.

	— ¡No te burles! —exclama—. No quise ir a clases por una semana.

	— ¡Oh, pobre de ti! —lo tomo de la mano, un escalofrió me recorre la columna vertebral, era una agradable—. ¿Y cómo lo enfrentaste luego?

	— ¡Con la cara en alto! —responde—. ¿Quién no ha tenido que dejarse la dignidad en algún momento? ¿Y cuál es el tuyo?

	— ¡Pues, imagínate! Yo estaba en mi segundo año de la universidad, en pleno examen, cuando mi estómago decidió hacer su propia prueba sorpresa. No había estudiado nada la noche anterior porque nada me entraba en la cabeza, ¡y justo cuando estaba resolviendo una pregunta, el estómago se me revolvió de los nervios y terminé vomitando sobre el examen! Todos se rieron de mí, algunos con asco incluido. ¡Vaya forma de dejar mi huella en la historia académica! —respondí, sintiendo la vergüenza de aquel día.

	—Oye, y yo que te creía toda una cerebrito por el esmero que le pones a tu trabajo —él ríe.

	—Bueno, cuando no tenía ganas de estudiar, no estudiaba.

	— ¿Y a qué universidad asististe?

	— ¡Fui a la universidad de San francisco!

	— ¿Nueva York no era buena?

	—No, NYU era mi primera opción, pero quería cambiar de aires, así que me fui a la costa oeste. ¡Pero resulta que extrañaba demasiado mi hogar, así que aquí estoy, de vuelta en Nueva York!

	— ¡No hay nada como el hogar!

	— ¡Definitivamente!

	Después de devorar la exquisita cena a bordo del yate, nos acomodamos en la cubierta para disfrutar de las vistas. Los rizos del vino tintineaban en nuestras copas mientras nos hundíamos en las cómodas sillas, contemplando el horizonte.

	Garrett y yo compartíamos risas y anécdotas de nuestra vida en la juventud, recordando momentos embarazosos y travesuras adolescentes.

	En un momento, Garrett soltó una carcajada tan fuerte que casi se le cae la copa al agua, y yo casi me atraganto con el vino mientras trataba de contener la risa. 

	No podía creer que estuviéramos allí, en medio del océano, riendo a carcajadas y compartiendo recuerdos vergonzosos.

	Las estrellas brillaban en el cielo, y el reflejo de la luna en el agua parecía una pista de baile. Nos sentíamos como dos adolescentes traviesos en una aventura improvisada, disfrutando de la vida con una ligereza y alegría contagiosas.

	Fue uno de esos momentos en los que te das cuenta de lo increíblemente divertida y absurda que puede ser la vida, y simplemente nos dejamos llevar por la risa y la camaradería, creando recuerdos inolvidables en medio de la lujosa atmósfera del yate.

	— ¿Y no extrañas a tu madre? ¿Te gustaría que vuelva a Nueva York? —pregunta, tras contarle la misma historia que a su hija.

	—Sí, lo hago, aunque no hablé de ello —suspiro—. ¡Pero oye, mi madre ha estado cuidándome toda su vida porque mi papá, el cobarde, desapareció del mapa! Y ahora que se casó de nuevo y se fue a vivir a Canadá, está feliz como una lombriz, viviendo su mejor vida. Aunque la extraño y la quiero conmigo, ¡espero que se quede allá, disfrutando de la vida que siempre quiso!

	Garrett me rodea con un brazo por los hombros, y siento una calidez que me hace temblar. No puedo evitar pensar en lo atractivo que es con su sonrisa de encanto irresistible y su aroma a perfume de diseñador.

	— ¿Y tu padre, Garrett?

	—La pérdida de mi padre a los veinte años fue un golpe duro. Luchó con valentía contra el cáncer, pero lamentablemente nos dejó de un día para el otro. Mi madre y yo lo extrañamos profundamente, pero elegimos recordarlo como el hombre dedicado y trabajador que siempre fue.

	—Lo siento mucho —susurro, inclinando la cabeza para mirarlo a los ojos—. Mi mejor amiga también perdió a su padre por esa maldita enfermedad.

	—Sí, es una mierda —murmura, triste.

	No quería ver a Garrett triste, así que se me ocurrió una idea para animarlo. Me puse de pie, con una copa en la mano, puse a reproducir música, y comencé a bailar frente a él en un intento de sacarle una sonrisa.

	Mis movimientos eran una mezcla de torpeza y entusiasmo, mientras seguía bebiendo y balanceándome al ritmo de la música.

	La expresión de sorpresa en el rostro de Garrett era evidente, y pude ver cómo sus pupilas se dilataban con excitación mientras me veía bailar frente a él.

	— ¿Quiere bailar conmigo, señor importante?

	Garrett se levanta de repente, dejando su copa a un lado, y se me acerca, pegándose a mi cuerpo y abrazándome por la cintura.

	Siento el calor que emana de él y mi cuerpo reacciona de manera involuntaria, como si tuviera vida propia.

	Mis mejillas se sonrojan mientras nuestros cuerpos quedan prácticamente pegados, como si fueran imanes. La situación es tan inesperada que no sé cómo reaccionar, y mi mente está dividida entre la incredulidad y la excitación, solo pensaba en bailar de forma inocente, pero la cosa ha cambiado.

	Antes de que pueda decir algo, Garrett se abalanza sobre mí con una pasión voraz, atrapando su boca con la mía en un beso hambriento y apasionado. Mi mente se queda en blanco y mi cuerpo se estremece ante su arrebato tan estremecedoramente delicioso.

	— ¡Vamos adentro! —ruge en mi oído.

	Y yo asiento con la cabeza rápidamente, deseándolo como nunca.

	 Lo que me quedaba de voluntad se desvanece cuando me apoya contra el sofá y empieza a besarme de nuevo con vehemencia, con su aliento pesado y muy caliente. No es ni suave, ni pausado, ni dulzón. Me besa como si hubiera pasado hambre y yo fuera sus postre, bueno, le he prometido algo así antes de venir.

	Me sumerjo en el embriagador beso, sus labios son sucios y enviciantes, me gusta que sea casi desalmado conmigo, dejo que pequeños gemidos salgan de mi garganta cuando reclama mi boca, y ahora, es suya, puede hacerlo. 

	Su cuerpo aplasta el mío, pero eso me enciende aún más al sentir la rudeza de su lengua compitiendo con la mía, y gimo aún más fuerte cuando empuja su erección entre mis muslos, mientras se va escurriendo por mi vestido hasta tocar mi cintura, sus manos se vuelven posesivas cuando agarra mi culo y lo comprime con fuerza.

	—Nunca me es suficiente de ti, siempre ansío más, deseando cada parte de tu ser —ruge.

	Vuelve a juntar nuestras lenguas con avidez mientras me muerde un labio, se acerca a mi cuello, apartándome un mechón de pelo, echándome la cabeza hacia atrás para poder besarme frenéticamente, gimiendo en el beso mientras una de sus manos explora mi piel.

	Y yo me aferro a su camisa mientras intento desabrochársela, gimiendo en el beso, sintiendo que no aguantaré sin tenerlo dentro de mí.

	Mantiene la mano izquierda en mi culo, hasta que decide calentarme más, y va deslizándola hasta el calor húmedo y empapado de mi sexo, me toca suavemente y sé lo que viene.

	La comida ha sido toda una experiencia, pero esto es otro nivel.

	Cuando deja de besarme, se desliza hacia abajo, me abre las piernas y, sin esperar ni un segundo más, me atrapa con la boca.

	— ¡Ah, señor! —jadeo, escuchando su lengua jugar—. ¡Sí!

	Mis caderas se sacuden ante su boca perversa, a medida que arrastra su lengua desde la entrada de mis labios hasta acariciarme el clítoris.

	Lanzo un alarido de gozo, meneando despiadadamente las caderas contra él, mientras lo hace una y otra vez, hasta que consigo cogerme del respaldo del sofá, esto era demasiado electrizante, porque no era cualquier lugar en el que estábamos, era un yate, en medio del mar.

	Ni en un millón de años pensé que viviría algo como esto.

	¿En qué cabeza cabe eso?

	Y cuando su boca comienza a ser más malvada que antes, mis ojos se ponen en blanco, sintiéndome a punto de estallar.

	Mis manos abandonan el sofá para agarrarse a su pelo, mientras mis piernas se estremecen entre sus sacudidas, y más aún cuando hunde más su cabeza entre ellas, gimo ante la escena, y madre mía, quisiera grabar este momento para recordarlo hasta el último día de mi vida.

	Soy un tornado de sensaciones en celo cuando me sumerge dos de sus dedos sin previo aviso, penetrándome con ellos mientras sigue lamiendo, succionando, haciéndome lo que él quiere.

	Garrett deja escapar varios gruñidos cuando siente que estoy llegando a mi límite, me chupa el clítoris y se burla de él con la lengua repetidas veces mientras se me entrecorta la respiración. 

	Mi torso se arquea, el placer me recorre como un auténtico vendaval, y exploto en su cara, mis piernas se deshacen cuando él se las quita de los hombros, y yo las dejo caer, pero él me agarra de los brazos y tira de mí hacia la cama, me tumba encima y empieza a desabrocharse la camisa, el resto de los botones no pude alcanzar.

	Con ansias, Garrett desabrocha los botones de su camisa, revelando con destreza sus músculos esculpidos que se tensan con cada movimiento. Mis ojos se deleitan con su piel bronceada y sus hombros anchos, mientras la camisa cae al suelo lentamente. Luego, con un gesto sensual, se deshace de sus pantalones, dejando al descubierto sus piernas fuertes y definidas.

	Mi mirada se detiene en cada detalle de su figura perfecta y musculosa, sintiendo cómo la temperatura sube al presenciar su sensual transformación.

	Y entonces libera su descomunal erección de los calzoncillos, despertando en mí una lujuria interminable. 

	No me deja admirarla durante mucho tiempo, ya que alinea su polla y la empuja dentro de mí, él de pie con mis rodillas en sus caderas, y yo tumbada, contemplándolo imponente, tal y como me gusta.

	Su tamaño se desliza con facilidad en mi interior, y es que estoy tan empapada, que me he adaptado a él que puedo recibir hasta la última pulgada, sin ningún problema. 

	Gimo, me arqueo y me pellizco los pezones, sus ojos centellean, mientras clava cada centímetro dentro de mí con más brutalidad que me hace chillar una y otra vez, y todo porque me ve tocándome, y eso es exactamente lo que quiero conseguir. 

	Y por un breve instante, vuelve a juntar nuestros labios, y gimo al sentir mi propia estimulación por su lengua cuando empieza a dirigir la mía a su santa voluntad.

	Sigue embistiéndome, moviéndose, torturándome mientras nuestras lenguas se arremolinan y nuestros cuerpos se retuercen al unísono.

	Los gemidos de Garrett se mezclan con los míos, mientras nos perdemos en el éxtasis del momento, cada caricia y cada beso llevándonos más cerca del clímax.

	Y en contra de mi deseo, separa nuestros labios, yo gimo como consecuencia, pero mis manos regresan a mis pezones, a él le gusta eso, así que sigo manoseándome los pechos para su deleite visual.

	Mis sentidos estaban al borde de la explosión, cada célula de mi cuerpo vibraba con un ansia insaciable. No podía apartar la mirada de aquel hombre que se movía con una agilidad y fuerza deslumbrante, como un felino en la caza.

	Acelera el ritmo de sus arremetidas y siento que me llega un segundo orgasmo, y entonces todo mi cuerpo hace explosión a mi alrededor mientras me corro sin poder contenerme.

	Chillando, derrumbándome completamente sobre la cama a medida que la enorme polla me destroza durante mi orgasmo, entonces detecto cómo Garrett se tensa, y lo escucho profiriendo gruñidos antes de venirse.

	Este hombre era el dueño absoluto de mi deseo.

	Y entonces lo siento, gimo mientras su polla palpita y palpita dentro de mí, y cuando siento la primera oleada de liberación  caliente llenándome por dentro, vuelvo a sentir el orgasmo, y entonces lo siento llegar por completo.

	Sudamos al tiempo que suelta cada gota, apoyo mis codos sobre el cochón para poder verlo, pero entonces voy a sus ojos, nos conectamos hasta que poco a poco vamos recobrando el aliento.

	Unos diez minutos después, estamos abrazados y acostados, mi cabeza apoyada contro sus pectorales, y mis dedos dibujando un sendero en sus abdominales.

	— ¡Esta ha sido la mejor noche de mi vida! —susurro.

	— ¿Eso quiere decir que he cumplido con tus expectativas? —besa mi cabeza.

	—Tu polla siempre sabe cómo cumplir con mis expectativas —sonrío, mirándolo, me da otro beso, pero suave que me debilita—. En serio, gracias.

	Con una sonrisa en mi rostro y una sensación de relajación que me invade, siento cómo Garrett, acaricia mi piel desnuda con sus manos suaves y cálidas.

	Descasamos muy bien en la cama, disfrutando de la serenidad del mar, con el sonido de las olas golpeando suavemente el casco del yate como una canción de cuna.

	El aroma salado del océano se mezcla con el suave olor de la loción de coco que Garrett me aplicó generosamente, creando una atmósfera de completa tranquilidad y romance.

	Mientras nos acurrucamos juntos, no puedo evitar bostezar y cerrar los ojos lentamente, dejándome llevar por el sueño.

	Garrett, siempre un caballero luego y antes de sexo, me da un tierno beso en la frente antes de quedarse dormido también, y juntos nos sumergimos en un placentero sueño, con la promesa de más aventuras por delante en el yate de ensueño.

	¡Quién iba a pensar que el sueño de estar en un yate se volvería realidad, y encima con Garrett acariciando mi piel!

	¡La vida a veces es demasiado buena para ser real!

	 


Capítulo Veintiuno
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	Al despertar a la mañana siguiente, me doy cuenta de que todavía estoy a bordo del yate, pero esta vez el suave balanceo del movimiento se ha detenido. Me froto los ojos, tratando de aclarar mi visión somnolienta, y comienzo a buscar a Garrett por todos lados. Sin embargo, parece haberse esfumado misteriosamente.

	Con el cabello hecho un desastre y con una expresión somnolienta en mi rostro, me arrastro perezosamente fuera del camarote y salgo al exterior.

	¡Y ahí está!

	Lo veo de pie en la cubierta, con los brazos extendidos y respirando el aire fresco de la mañana, como si fuera el rey del mundo. Parece totalmente relajado y en su mundo.

	Me acerco a él, todavía medio dormida, y trato de alisarme el cabello desordenado en vano. Pareciera que el yate hubiera regresado a Nueva York durante la noche sin que yo me percate de eso.

	Me sorprendo de cómo puedo estar tan desorientada en mi propio entorno.

	Garrett me saluda con una sonrisa radiante y me cuenta cómo disfrutó de la tranquilidad del océano en la madrugada.

	Me siento un poco torpe por haberme perdido ese momento, pero también me doy cuenta de lo ridícula que debo lucir con mi apariencia desaliñada. La combinación de mi aspecto despeinado, la confusión matutina y la situación surrealista de encontrarnos de regreso en Nueva York en un abrir y cerrar de ojos, hace que todo parezca sacado de una película.

	— ¿En qué momento regresamos? —Pregunté, estirando cada músculo de mi cuerpo—. ¡Madre mía! ¡Necesitaba esto!

	—Hace como unas cuatro horas —me responde, tirando de mí a él para besarme—. ¡Vaya, qué espectáculo eres por la mañana!

	Me guiña un ojo.

	Y él, por otra parte, se ve simplemente espectacular esta mañana, como si hubiera salido de una pasarela de moda. Con esa camisa blanca que deja ver tus fornidos músculos, los primeros botones desabrochados para dar ese toque sexy, ese pantalón negro de vestir que te sienta como un guante y esos ojos azules que parecen de otro planeta.

	—Oh, vamos, no me mires con esas expectativas tan altas —finjo una mueca de disgusto—. He dormido en un yate en movimiento, así que no esperes que me despierte con un aspecto de estrella de cine. ¡Agradece que me haya despertado, al menos!

	Me pasé la mano por el cabello despeinado y traté de acomodar mi ropa arrugada mientras me miraba en un espejo cercano. Parecía que había pasado por un tornado durante la noche, y mi intento de arreglarme solo hacía que mi aspecto fuera más desastroso. No había tenido la oportunidad de maquillarme, así que mi rostro estaba pálido y con ojeras, y mi sentido de la moda se había desmoronado por completo.

	Me sentía como un desastre ambulante, pero al menos había logrado despertar muy temprano para admirar las vistas a primera hora de la mañana.

	— ¿Te gustaría desayunar, pequeña?

	—Sí, mis tripas me rugen del hambre que me ha dado.

	Con Garrett, nos sentamos en la cubierta para disfrutar de nuestro desayuno.

	Las tostadas crujientes con mermelada y mantequilla se veían deliciosas, y el olor del tocino recién cocido nos hacía la boca agua. No podíamos olvidar el jugo recién exprimido, que brillaba bajo el sol de la mañana, y, por supuesto, la taza de café humeante, que era absolutamente indispensable para comenzar el día.

	—Se siente tan bien estar aquí, que no tengo ganas de volver a mi apartamento.

	—Bueno, tal vez, algún día podamos volver a repetir la experiencia, ¿no crees?

	—Oh, no llenes mi mente de fantasías, porque estaré obsesionada hasta que suceda —le guiño un ojo, terminando mi café—. Oye, ¿y todos los millonarios en la ciudad tienen yates para impresionar? ¡Imagínate la pasta que te has gastado en este juguetito hermoso!

	—No sé cómo lo hagan los demás, pero a mí me gusta consentirme, ¿sabes? Trabajo duro para tener lo que quiero. Digo, la verdad es que disfruto de navegar de vez en cuando, no lo hago tan seguido porque, bueno, no siempre puedo. Pero cuando necesito relajarme y despejar la mente, ¡esta es mi primera opción!

	— Vaya, es que dirigir una empresa de consultoría de alto nivel y criar a una niña de siete años es toda una montaña rusa para ti, ¿no?

	—Sí, la gente puede pensar que tener dinero lo hace todo fácil, pero te digo que no es así en absoluto. No importa cuánto ceros tenga, todavía enfrento desafíos y dificultades como cualquier otro. A veces, la riqueza también trae sus propios problemas, ¡pero eso no me impide mantenerme en la cima! —dibuja una sonrisita para alivianar el ambiente al meternos en temas algo complejo.

	— ¿Sabes qué? No es por ofenderte, pero tu vida no me da ninguna envidia. ¡Prefiero quedarme con mi Netflix, helado de chocolate y fresa y en pantalones de pijama!

	—Mira, Kendall, te diré una cosa. Eres la primera mujer que he conocido que dice lo que piensa sin rodeos. ¡Es sorprendente! Admiro a alguien que no tiene miedo de decir las cosas como son. ¡Así es como se hace!

	—Oh, sí, ha sido lindo, pero vamos, no soy la única mujer en el mundo, hay mil millones que dicen lo que sienten. Tal vez simplemente no te habías topado con ninguna así antes —respondí, arqueando las cejas y acariciándome la barriga llena después de un buen desayuno completito.

	Cuando Garrett me mira, lo hace con una expresión suave que parece derretirme por dentro. Sus ojos, normalmente profundos y penetrantes, ahora brillaban con una nueva intensidad, como si hubieran descubierto un secreto emocionalmente conmovedor. El calor que siento en mi pecho se extiende por todo mi cuerpo, haciéndome sentir cosquilleos en cada rincón de mi piel. Me pregunto qué habrá causado este cambio en su mirada, qué pensamientos o sentimientos estarán detrás de esos ojos.

	Me siento intrigada como toda periodista, ansiosa por descubrir qué es lo que lo ha conmovido de esa manera, y mi curiosidad se mezcla con una creciente emoción mientras observo sus ojos, buscando pistas que me ayuden a entender por qué su mirada ha adquirido un nuevo brillo.

	— ¡Buenos días, tortolitos!

	Mis ojos se abren como platos al avistar a Alicent acercándose al yate, y dada la sonrisa en su rostro, me indicaba que no venía en son de paz.

	Sus tacones de cinco centímetros hacían que su andar fuera torpe y su cabello estaba recogido en un elástico improvisado, con algunos mechones sueltos ondeando al viento marino. Su vestimenta consistía en unos pantalones largos negros y una chaqueta beige sofisticada.

	¿Qué demonios estaba haciendo aquí?

	Esto no me gustaba nada.

	Garrett y yo nos ponemos de pie rápidamente, nos miramos mutuamente tratando de entender esto.

	—Antes de que me pregunten, vine aquí para verte, Garrett. No puedo creer que tu amante tenga el primer lugar en tu lista de prioridades en lugar de tu propia hija, la hija que yo misma traje a este mundo —Alicent dice esto con una mirada de desprecio mientras se acerca a nosotros.

	— ¿Cómo supiste que estábamos aquí? —inquiere Garrett, omitiendo las recientes palabras de la madre de su hija.

	— ¡Eso no importa! —exclama—. Te las das de buen padre, pero en lugar de estar pendiente de Isabella, estás aquí, con esta mujercita que probablemente solo está interesada en sacarte todo tu dinero. Es patético ver cómo priorizas tus propios deseos egoístas en lugar de cuidar y proteger a tu propia hija. ¿Qué clase de padre eres realmente?

	—Escucha, Alicent, no me vengas a decir cómo debo ser un buen padre, porque yo he estado totalmente al cuidado de mi hija desde que tú decidiste abandonar nuestras vidas como una cobarde. Y si hablamos de interesadas, tú encabezas la lista, ¿o se te olvida que me robaste dinero descaradamente? —él se cruza de brazos, enojado pero mostrándose frío y seco—. No te atrevas a dar lecciones sobre responsabilidad cuando has demostrado ser una oportunista sin escrúpulos. No tienes moral ni derecho alguno para juzgarme. Así que, antes de hablar, recuerda tus propias acciones y mantén tu nariz fuera de mi vida y de la de mi hija.

	—Sí, he cometido errores, pero estoy aquí para enmendarlos. No permitiré que esta mujerzuela que tienes a tu lado arruine nuestra familia —me señala con el dedo índice, mientras me fulmina con la mirada—. No dejaré que nadie te aleje de mí, ni siquiera esta mujer de poca monta que te ha atrapado temporalmente.

	—“Nuestra familia", ¿de qué me hablas? Nunca fuiste parte de esta familia. No tienes ningún derecho a reclamar un lugar que nunca ocupaste. Así que mejor vete, porque ver tu cara me hace querer vomitar.

	¡Caray!

	¡Eso me ha dolito hasta a mí!

	—No me iré, tenemos que hablar sobre nuestra hija, pero no lo haré con esta zorra escuchando —dice Alicent, mirando detenidamente a Garrett—. Así que, si tienes un poco de sentido común, deshazte de ella y luego podremos hablar como adultos responsables.

	—Joder, Alicent….

	Antes de que estos dos sigan enfrascados en su discusión, creo que es mejor que haga una retirada estratégica. Después de todo, aunque me duela dejarlo solo, ellos tienen algo en común: una hija. Y aunque Alicent no merezca ni una pizca de atención de Garrett, necesitan hablar de Isabella sí o sí, o al menos hablar de lo que sea que tengan que hablar.

	No hay razón para que yo me meta en medio de eso, ¡mejor me escapo antes de que me convierta en una espectadora no deseada! Aunque creo que ya lo soy para ella.

	—Está bien, Garrett, me largo. No vale la pena que discutan por mí— dije con sarcasmo. — ¡Gracias por hacerme sentir como una reina por un rato! Me voy a casa feliz, con mi corona invisible y mi batín de reina.

	—Espera, déjame llevarte y…

	—No, no, no —interrumpo—. Yo puedo coger un taxi perfectamente, no te preocupes.

	Iba a darle un beso, pero era mejor que no, no quería aumentar más la discordia.

	Simplemente me puse en marcha y los dejé a solas.

	Estoy segura de que tendrán una charla extensa y probablemente bastante entretenida y ruidosa, ¡con lo carismático que es Garrett cuando está con ella y lo habladora que es Alicent!

	Una vez que llego a casa, me apresuro a darme una ducha, tratando de traer a de nuevo a mi mente la maravillosa noche que he tenido con Garrett Norris. ¡Nunca en un millón de años habría imaginado que este hombre se metería bajo mi piel de esta manera! Me asusta un poco, ¡pero tampoco puedo negar que estoy disfrutando cada momento!

	Luego de todo lo sucedido, no pude resistirme y llamé a mis amigas para contarles los detalles. ¡Y, como siempre, me hicieron la pregunta del millón que me han estado haciendo una y otra vez! ¿Hay amor real flotando en el aire con Garrett? Y yo, como de costumbre, lo negué rotundamente.

	¡Pero, ay, si tan solo pudieran verme sonrojarme mientras respondo!

	¿Qué me sucede con ese hombre, señor mío?

	¡Me pregunto por qué de repente no me siento tan segura al decir que solo somos amigos con derecho! ¿Será que mis sentimientos han cambiado y no me he dado cuenta? ¿Será que esto ha dejado de ser solo sexo casual? ¿Debería preocuparme? Quizás debería hacer un diagrama de flujo para aclarar esta complicada situación.

	¡Esto es peor que tratar de entender los impuestos!
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	El lunes por la mañana, como de costumbre, me dirijo a la redacción de la revista con mi taza de café en la mano, lista para comenzar la semana.

	Después de saludar a mis compañeros y dejar mis cosas en mi minúsculo cubículo, casi me quedo petrificada al ver que dentro del despacho de mi jefa se encuentra nada más ni nada menos que Alicent. ¿Por qué siempre tengo que encontrármela? ¿Acaso hasta en la sopa voy a verla?

	Mientras observaba a Charlotte y Alicent, no podía evitar sentirme ansiosa. Parecían llevarse tan bien que era sospechoso.

	Se reían a carcajadas mientras charlaban animadamente, y yo no podía evitar preguntarme de qué estaban hablando. ¿Y si Alicent le contaba a mi jefa sobre mi romance secreto con Garrett?

	Me imaginaba la situación: entrando en el despacho de mi jefa, nerviosa y sudando frío, solo para encontrarme con su mirada furiosa y acusadora. "¡Lo supe! ¡Me lo temía!", me diría con su voz aguda y autoritaria. "¡Conseguiste escribir esos artículos con ayuda de tu amante! ¡Estás despedida!".

	Sí, creo que estoy fantaseando demasiado.

	— ¿Por qué tan inquieta, Kendall? —Freya se pone a mi lado, mirando en la misma dirección que yo.

	— ¿Sabes qué hace ella aquí? —trato de hacer esa pregunta, mostrando indiferencia.

	—No —me responde—. Pero dada tu expresión, supongo que la conoces. Es la ex mujer de tu millonario.

	— ¿Qué quieres decir con “mi millonario? —exclamo, frunciéndole el entrecejo.

	— Sí, el millonario al que entrevistaste y con el que conseguiste escribir tu supe artículo para convertirte en la favorita de nuestra editora en jefe, ¿recuerdas?

	—Sí, lo recuerdo.

	— ¿Eso en tu cuello es un chupetón, compañerita? —toca mi cuello.

	— ¿Y a ti qué? —la alejo bruscamente, cubriéndome con un pañuelo.

	—Te he advertido antes, cariño, pero no deberías aparecer por aquí con un chupetón en el cuello. No es profesional y te da una imagen patética. ¿Quién fue esta vez? ¿Algunos de tus noviecitos que tienes esparcidos por la ciudad y con los que consigues entrevistas que ninguno de nosotros podemos?

	—Oye, metiche, mira, lo que yo haga con mi vida es asunto mío, ¿vale? No necesito tu opinión no solicitada. ¿Por qué no te metes en tus propios asuntos y me dejas en paz con los míos? ¡Espera, no tienes vida propia para meterte en ella, jajaja!

	— ¡Te voy a….!

	—Quiero que ambas detengan esa pelea de inmediato. Este es un lugar de trabajo y no toleraré comportamientos inapropiados en mi equipo. Si quieren seguir con su altercado, pueden resolverlo fuera de la oficina —grita Charlotte, sorprendiéndonos.

	Charlotte estaba frente a nosotras y a su lado, Alicent, con una sonrisa maquiavélica, me miraba con una mezcla de asco y arrogancia al mismo tiempo. Freya y yo ya no discutíamos mientras saludábamos a nuestra jefa.

	—Muy bien, señora Alicent, ya que quiere darnos una entrevista para contar su "verdad", confío plenamente en mi equipo de empleados altamente capacitados para llevar a cabo un trabajo minucioso y ético. No se preocupe, nos aseguraremos de que todo esté impecable y apegado a los más altos estándares profesionales —mi jefa le dice a la bruja.

	—De hecho, me gustaría que lo hiciera ella —Alicent señala a Freya—. Parece que nos llevaremos bien.

	¡Genial!

	—Muy bien, Freya, asegúrate de captar cada palabra que salga de la señora. Te confío el proyecto más importante de tu carrera.

	— ¿En serio? —exclama Freya, no creyéndoselo—. ¡No voy a defraudarte, Charlotte!

	—Eso espero —Charlotte se despide de Alicent—. La dejo en muy buenas manos, y gracias por recurrir a nosotros para revelar algo tan valioso como su verdad.

	— ¡Es un placer!

	—Kendall, por favor, acompáñame. Necesitamos tener una conversación sobre un asunto sumamente relevante y urgente —me pide mi queridísima jefa.

	— ¡Por supuesto!

	Mientras me encamino a la oficina de Charlotte, doy una rápida ojeada y ¡voilà!, ahí está Alicent con su mirada venenosa. Parece que quiere apuñalarme en el corazón con la mirada, ¡seguro lo haría si tuviera la oportunidad!

	¡Vaya, vaya, cuidado con la reina de las miradas asesinas!

	—Dime, Charlotte, ¿hay algún problema? —las dos tomamos asiento.

	—Kendall, ¿hay algún problema? Porque, según lo que me ha comentado la señora Alicent Drive, parece que hay un asunto preocupante contigo. Como tu editora en jefe, espero respuestas y explicaciones. No me ha gustado en absoluto lo que he oído, y espero que puedas aclararlo de inmediato.

	—Ah, ¿y qué te ha dicho?

	—Me ha informado que podrías estar coqueteando con su ex marido, ¡justo a la persona a la que te envié para entrevistar! —Eleva su tono de voz—. Kendall, ¿sabes siquiera lo que implica entablar una relación con alguien a quien has entrevistado como periodista?

	La situación era surrealista.

	Mi corazón latía con fuerza mientras Charlotte, me cuestionaba con una ceja levantada. Estaba a punto de tener una crisis nerviosa.

	Sabía que tener una relación íntima con alguien a quien entrevisté en el pasado era un obstáculo para mi carrera periodística, pero Garrett me atrapó con su encanto irresistible y su sonrisa traviesa.

	Pero, ¿cómo se lo explicaría a Charlotte? ¿Podría decirle que el aroma de su fragancia y su sonrisa me hipnotizaron? ¿Podría confesarle que su mirada penetrante me hizo olvidar mi rol de periodista seria? Seguramente pensaría que había perdido la cabeza.

	—Sí, por supuesto que lo sé.

	—Como periodista, debes mantener una distancia profesional y objetiva en todo momento. Esto es básico en nuestra ética periodística.

	—Lo sé.

	—Quiero una explicación, porque según la señora Drive, estás coqueteando con su ex marido, Kendall, pero desde hace tiempo. ¿Es esa la táctica que has utilizado para conseguir una entrevista con Garrett Norris? ¿Provocándolo, seduciéndolo? Necesito saber exactamente qué está pasando aquí y si estás usando métodos poco éticos para obtener exclusivas.

	— ¡No! —exclamo rápidamente—. No he coqueteado con él para la entrevista, lo juro.

	—Kendall, necesito que me expliques cómo lograste conseguir la entrevista con el señor Norris. Las ventas han subido gracias a tu artículo y no puedo evitar sentirme orgullosa. Sin embargo, debes saber que en esta revista se respetan las reglas.

	—Fue suerte —respondí, honestamente—. Me cole en su empresa, conocí a su hija, tuvimos un pequeño inconveniente y Garr… y el señor Garrett Norris es una persona carismática y buen hombre, no me costó convencerlo de proporcionarme algo de su tiempo.

	—Está bien, te daré el beneficio de la duda esta vez. Supongo que la señora Drive tiene una imaginación desbordante y ha insinuado sin fundamentos que tienes una relación con su ex marido. Pero asegúrate de que no me entere de que tienes algún romance con él, porque si es así, tu carrera en esta empresa llegará a su fin de inmediato —dice firmemente—. Y sería una verdadera lástima, porque hasta ahora has sido una de mis periodistas más destacadas. Tu dedicación y esfuerzo en cada trabajo que te he asignado han sido notables, y me has hecho sentir orgullosa, especialmente con las excelentes ventas que hemos logrado. Pero no me decepciones ahora, no quiero que me defraudes.

	¡Ay, Dios mío!

	¡Ya veo mi fin acercándose!

	Garrett debía saber lo que estaba sucediendo, por eso le envié un mensaje para que nos veamos un breve rato en mi apartamento esta noche.
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	Mientras tocaba el timbre del apartamento de Kendall, el corazón me latía con fuerza en el pecho. Sabía de inmediato que algo estaba mal, muy mal.

	El mensaje de texto que recibí esta misma mañana me había alertado, y no podía permitirme perder ni un segundo en llegar hasta aquí, sin embargo, tuve que esperar unas horas, pues no es que ambos estuviéramos libres de trabajo después de todo, mi compañía no se iba a manejar sola, y no me gustaba descuidarla, así que al finalizar la jornada, he venido hasta aquí casi volando.

	Kendall abrió la puerta enseguida, pero su rostro me dejó impactado. La frustración y la preocupación estaban escritas en cada línea de su hermoso rostro.

	A pesar de su apariencia deslumbrante, con su ceño fruncido y su cabello pelirrojo recogido en un impecable rodete alto, no pude evitar notar la tristeza que nublaba sus ojos.

	Mi corazón dio un vuelco al verla de cerca.

	Sus labios apetecibles, que yo anhelaba besar desde hacía mucho tiempo, parecían tensos, como si estuviera mordiéndoselos nerviosamente. Me daba cuenta de repente de lo mucho que me importaba esta mujer, una mujer con el carácter irrompible que parecía siempre mantenerse firme en cualquier situación, pero que en este momento parecía vulnerable y necesitada.

	—Justamente te estaba esperando —dice, adentrándose de nuevo—. ¡Entra, Garrett!

	Una vez que entré a su apartamento, cerré la puerta detrás de mí, inmediatamente absorbido por el ambiente que la rodeaba. La atmósfera estaba impregnada de su aroma a pollo frito, mientras que ella se movía con una gracia hipnotizante de un lado a otro, mordiéndose las uñas nerviosa.

	Vestía un pantalón de yoga blanco que se amoldaba perfectamente a sus piernas, resaltando cada curva de su figura, y una camiseta de mangas largas negras que realzaba su tez pálida.

	Me perdí en su presencia durante unos segundos, mientras mi corazón latía con cierta intensidad, empecé a sentirme así desde nuestra noche en el yate. Pero rápidamente me centré en el motivo por el cual estaba allí.

	Había venido para descubrir qué diablos estaba sucediendo.

	Mientras ella seguía inquieta, caminando de un lado a otro, pude notar su nerviosismo.

	—Resulta que tu ex mujer, la encantadora y dulce Alicent Drive, ha decidido que su misión en la vida es mandarnos a ambos a la lona.

	—Pero eso no parece una novedad, Kendall —frunzo el ceño—. ¿A qué te refieres concretamente?

	—Esta mañana, cuando fui a trabajar a la revista, me topé con Alicent. Resulta que quiere hablar de ti y contar su verdad, ¡pero ojo, que eso solo significa una cosa! ¡Se va a inventar un montón de mentiras para tirar por los suelos tu reputación!

	Resoplo mientras me froto las sienes, Alicent me ha estado fastidiando después de rechazarla un millón de veces, ha estado utilizando a nuestra hija para acercarse a mí y no sé cuál es su verdadero propósito todavía, y ahora, quiere ensuciarme delante de todos los medios de comunicación.

	—Resulta que no solo eso, sino que le insinuó a mi jefa que tú y yo teníamos un rollito secreto. Claro, yo lo negué todo, pero estuve a punto de quedarme sin curro. ¡Menudo susto tuve! Si es que esta Alicent está más loca que una cabra en un tobogán, ¿eh?

	Kendall, soltó una risa nerviosa, pero no pude evitar seguir notando una chispa enorme de preocupación en sus ojos.

	Conociéndola ahora como lo hago, sé que, aunque lo disimulaba con su humor característico, en realidad estaba apanicada de perder su empleo. Y cómo no estarlo, después de dedicar tanto esfuerzo y dedicación a su carrera periodística, que claramente es su verdadera pasión.

	Lo ha demostrado una y otra vez con su trabajo y su compromiso.

	Es completamente lógico que esté preocupada por el futuro de su profesión.

	—Tienes que tener cuidado con esa tipa, porque en cuanto ese artículo salga en la próxima edición, te va a hacer pedazos. Eso podría afectarte profesionalmente, y no hablo de un simple rasguño, sino de un golpe de K.O. en tu reputación. Maléfica no tiene piedad tal parece, ¡mejor prepárate para el impacto!

	—Es estupendo que me des ánimos, pequeña.

	—Lo siento, es que he tenido la cabeza hecha bola. Gracias a lo que ha dicho sobre mí, mi jefa ahora me tiene entre ceja y ceja, ¿entiendes?

	—Sí, lo sé…

	— ¿Sabes qué? —Detiene sus pasos, y se sitúa frente a mí—. Creo que deberíamos terminar con esto… esto que tenemos.

	— ¿Quieres que nos dejemos de ver?

	—Mira, te lo digo sin tapujos. Sí, necesito que dejemos de vernos como amigos con derecho, porque antes de conocerte, mi vida no era un camino de rosas, pero no tenía tantos líos como ahora. Pero ahora, con esta movida entre nosotros, estoy a dos pasos de que me despidan del curro.

	Kendall, la mujer que ha robado el cincuenta por ciento de mi atención, me deja sorprendido a decir verdad, y a pesar de haberme dicho aquellas palabras tratando de ser seria y firme,  sus ojos destilan un brillo travieso que me hace sospechar lo contrario a lo que dice.

	No puedo resistir la tentación, así que me acomodo en el sofá y, con un impulso repentino, la agarro suavemente del brazo para atraerla hacia mí.

	Puedo sentir cómo su respiración se entrecorta y el calor entre nosotros aumenta en un instante.

	Nuestros cuerpos están ahora a solo centímetros de distancia, y la tensión entre nosotros es palpable.

	Me encuentro perdido en sus ojos, incapaz de resistir la atracción abrumadora que hay entre nosotros.

	— ¡Ahora repítelo, pequeña! —murmuro.

	Observo cómo ella trata de articular al menos una palabra, pero su incapacidad para hacerlo solo aumenta la tensión entre nosotros. No puedo resistir más la atracción que siento hacia ella, así que decido actuar.

	La atrapo suavemente con mis labios en un beso apasionado, y siento cómo la chispa entre nosotros se enciende al instante. Cada beso es más ardiente y apasionado que el anterior, y la electricidad que fluye entre nosotros es palpable. Nuestros labios se mueven en perfecta sincronía, explorándose y buscando saciar la necesidad abrumadora que sentimos el uno por el otro.

	El tiempo se detiene mientras nos entregamos a esta conexión avasalladora, perdiéndonos en el sabor y la textura de nuestros labios unidos. Es como si el mundo entero desapareciera, y solo existiéramos nosotros dos en ese momento, envueltos en una vorágine de deseos y emociones intensas.

	Cada beso es una explosión de fuego que arde con la pasión y el anhelo que compartimos.

	Este momento es el comienzo de algo verdaderamente especial, aunque me cueste asumirlo en voz alta.

	— ¡Ay, ay, ay, Garrett! —murmura, con sus manos en mi pecho, su frente ceñida a la mía—. No te creas que solo porque eres un bombón de persona y me tienes babeando todos los días significa que quiero que esto entre nosotros siga avanzando. ¡No, no, no! Nuestras carreras están en juego aquí. Si seguimos juntos, la cosa puede ponerse peliaguda. No es solo cuestión de atracción física, ¡es un tema de supervivencia profesional! Así que, por favor, ¡mantén tus encantos bajo control, que la situación está que arde!

	— ¿Y si no se trata sólo de atracción física? —me atrevo a decir finalmente.

	— ¿Qué dices?

	—No lo sé… si hay algo más que sexo entre los dos.

	Kendall no puede resistir morderse los labios cuando empiezo a insinuar que entre ella y yo hay algo más que solo sexo. Era como si estuviera considerando seriamente lo que le estaba diciendo. Pero por alguna razón, algo la detenía para aceptarlo completamente. No sé si es miedo, inseguridad o simplemente su orgullo, pero lo que sí sé es que ella no puede negar que entre nosotros hay una conexión especial.

	—No podemos tener nada oficial, Garrett —dice—. Mira, no quiero ser aguafiestas, pero somos de mundos muy distintos. Vale, sí, nuestra relación sexual es una pasada, pero ¿qué pasa si empezamos algo más serio y luego, por cosas del destino, nos aburrimos el uno del otro o me dejas por otra persona? ¡Imagínate la situación! ¿Cómo se supone que voy a enfrentarlo?

	—Sí… —suspiro—. ¡Quizás tengas razón! Para qué arriesgarse, ¿no?

	—Mejor sigamos como amigos con derecho, porque cuando estamos juntos haciéndolo, ¡vemos las estrellas!

	— ¡Te deseo, pequeña!

	—Garrett… —cierra los ojos jadeando, mientras mueve sus caderas en círculos—. Esto es un error, ¿y si cumple con la amenaza?

	— ¿Cuál?

	— He estado recibiendo correos electrónicos diciéndome que van a revelar lo que tenemos.

	— ¿Por qué no me dijiste?

	—Porque no te voy a ir a contar cada uno de mis problemas para que lo soluciones.

	— Quién iba a pensar que meterte conmigo te resultaría tan jodido, ¿verdad? —sonrío.

	—Definitivamente —pone los ojos en blanco—. ¿Por qué tienes que ser tan bueno a la hora de follar?

	— Me duele que solo por eso no me dejes de verdad —finjo dolor.

	— ¡Oh, mi amorcito! No se trata solo de eso, es que eres un imán humano superpoderoso que me arrastra hacia ti como si estuviera hecho de metal. ¡Es algo loco! Mi cuerpo te quiere siempre a ti, como si fueras un delicioso pastelito. ¡Hasta mi piel se eriza cuando pienso en tus manos mágicas que me hacen sentir tan bien! ¡Es que eres un imán tan irresistible! ¡No puedo resistirme a tus encantos! ¡Te deseo con cada fibra de mi ser, eres mi imán humano favorito!

	Alzo una ceja.

	—Pero eso no quiere decir que tendremos algo serio —me repite.

	—Aja —oculto mi sonrisa.

	De repente, antes de continuar con lo nuestro, recibo una llamada y cuando miro la pantalla de mi móvil, veo que es una llamada de mi madre.

	—Hola, mamá.

	—Garrett, Alicent quiere llevarse a la niña, ¡tienes que venir rápido!

	¡Maldición!

	— ¡Voy para allá! —Kendall se pone de pie rápidamente para dejar que me levanté.

	—Oye, ¿qué pasa?

	— ¡Alicent! —gruño, y con eso ha entendido todo—. ¡Tengo que irme!

	—Espera, voy contigo —se apresura a decir, y se pone su abrigo con la misma velocidad—. Voy a ponerle los dientes en su lugar.

	 

	დ დ დ

	 

	Con la adrenalina corriendo por mis venas, llego a la casa de mi madre tras la llamada. Al entrar apresuradamente en la sala, me encuentro con una escena que me deja sin aliento: Alicent, tiene a mi hija agarrada con fuerza, intentando arrastrarla por la fuerza fuera de la casa.

	Las tres mujeres, mi madre, Isabella y Alicent, forcejean en una lucha frenética. Mi madre, se interpone entre Alicent y mi hija, haciendo todo lo posible para evitar que se la lleve.

	—No quiero ir contigo, mamá, me asustas cuando te pones así.

	Isabella, se aferra a su abuela con todas sus fuerzas, negándose a separarse de ella, con lágrimas en sus ojos y el miedo en su rostro inocente. Pero Alicent, no muestra ninguna empatía hacia los sentimientos de la niña.

	Con una frialdad calculada, coge el delicado brazo de Isabella con una fuerza despiadada, ignorando sus sollozos y su resistencia desesperada, con la intención de llevársela consigo a toda costa.

	—Tienes que venir conmigo, ¿o acaso piensas desobedecer a tu madre? No te olvides quién manda aquí.

	—Suéltala, ¿no ves que no quiere irse contigo? —tomo a Alicent del brazo fuertemente, y la suelto para alejarla de nosotros—. ¿Quién te ha dado el derecho de regresar aquí?

	—Garrett, ya te lo he dicho, ¡esa es mi hija! ¡Tengo todo el derecho de pasar tiempo con ella y nadie, absolutamente nadie, me lo va a impedir! No me importa lo que pienses tú o cualquier otra persona, yo soy su madre y nadie se interpondrá en mi camino. Así que más te vale quitarte de en medio si no quieres tener problemas.

	—Tú eres la que tendrá problemas conmigo si sigues haciéndole daño.

	—Ay, por favor, ¡es hora de que te des cuenta de que no puedes luchar contra mi voluntad y no te atrevas a interponerte entre una madre y su hija!

	—Alicent, no me provoques. Hace años abandonaste a tu hija sin siquiera despedirte, y ahora vienes a reclamarla. Si sigues provocándome, te advierto que iremos a juicio y veremos quién sale perdiendo. Pero déjame recordarte que tú tienes las de perder —me acerco, apuntándole con el dedo—. ¿Es eso lo que quieres? Porque mi paciencia contigo se está agotando rápidamente. No te equivoques, no dudaré en usar todos los recursos legales a mi disposición para asegurarme de que no te salgas con la tuya. Así que piénsalo dos veces antes de intentar arrebatarme a mi hija, porque no vas a salirte con la tuya.

	Se queda callada brevemente, antes de hablar, mira sobre mi hombros.

	— ¡Hijita, tú necesitas una familia completa! Y para eso, papi y mami tienen que estar juntos, ¿no crees? —dice Alicent, con una sonrisa falsa en su rostro, intentando sonar amable, pero solamente hace el ridículo.

	— ¡Ni siquiera intentes manipularla! —gruño—. Afortunadamente es bastante lista como para dejarse manejar como un títere por ti.

	—Tú y la maldita zorra de tu amante le han lavado el cerebro a mi hija en mi contra—, exclama Alicent, su voz llena de rabia y desprecio, mientras pierde por completo el control.

	— Claro, porque desaparecer de su vida durante años y luego regresar de la nada y comportarte como lo haces, no tiene ningún impacto en ella, ¿verdad? —exclamo, con un sarcasmo mordaz.

	—No me importa el precio que tenga que pagar para quitarte a mi hija, Garrett. Lo haré sin dudarlo, y así aprenderás que nunca debiste rechazarme por una cualquiera como esta. —Señala despectivamente a Kendall, quien ha estado en silencio desde que llegamos—. Tu error fue pensar que podrías reemplazarme, pero ahora te darás cuenta de lo equivocado que estabas. Prepárate para perderlo todo, Garrett, porque no habrá misericordia para ti.

	—Ve a ladrar a otra parte.

	— ¡Y tú también estás advertida, Kendall! No tienes idea de lo que soy capaz de hacer para asegurarme de que te arrepientas de meterte en mi camino.

	—Tus amenazas me entran por un oído y me salen por el otro, como si fueran notas musicales en una partitura desafinada —responde Kendall, dando unos pasos hacia adelante.

	—Vamos a ver si sigues tan valiente cuando tu rostro aparezca en la portada de la revista en la que trabajas, revelando no solo que eres la amante de mi marido, sino también una periodista mediocre que ha estado conspirando con él para arrebatarme a mi hija. Será el fin de tu carrera, y te aseguro que te verás arrastrada a la miseria en un abrir y cerrar de ojos.

	— ¡Esas son puras mentiras!

	—Puede ser —se encoge de hombros—. Pero es mi versión, la que yo daré.

	— ¡Ah, claro! —Kendall se acerca más y más a ella—. Tú eres la "pistola de correos" que ha estado disparándome amenazas en mi bandeja de entrada, ¿verdad?

	Alicent soltó una risa burlona en la cara de Kendall, como si estuviera viendo la comedia del año.

	Luego, con una sonrisa de triunfo, giró sobre sus talones para marcharse victoriosa. Pero antes de que pudiera dar un solo paso más, Kendall, impulsada por una oleada de ira, la detuvo en seco. Con un rápido movimiento, le plantó una bofetada en la mejilla izquierda, dejando una marca roja de su mano.

	— ¡Jolines, tenía ganas de soltarte esto desde el día en que te vi! ¡No te haces una idea de lo que he tenido que contenerme para no hacerlo antes!

	¡Eso estuvo bueno!

	—Esto te va a costar, perra.

	—Y la próxima vez que asustes a tu hija, te arrastraré por el suelo —agrega Kendall.

	Alicent nos dirige una mirada fulminante a todos y se marcha.

	Kendall respira aliviada y el ambiente de la sala se calma.

	Entonces me dirijo a mi hija, que ha dejado de llorar.

	— ¡Ya ha pasado, Isabella! —Susurro, abrazándola—. ¡Ya ha pasado!

	— ¡Mamá ha perdido la chaveta, papá! No quiero verla nunca más, ¡nunca jamás!

	Miro a mi madre, que todavía trata de superar todo el escándalo que ha sucedido.

	Luego, de unos minutos de calma, Isabella busca a Kendall con la mirada.

	— ¡Oye, Kendall, gracias por protegerme y todo eso, pero todavía no me caes bien, eh!

	—Oh, el sentimiento es mutuo, niña —sonríe Kendall, con una mano sobre su pecho.

	—Mi abu y yo íbamos a comer pastel, ¿quieres un pedacito como otra  manera de decir gracias?

	—Mientras no nos matemos por el último pedazo, está bien por mí.

	—Papá, tú también ven a la cocina y verás qué rico está el pastel.

	—Ya voy, ¡adelántate con tu abuela!

	Con una sonrisa traviesa en mi rostro, aprovecho el momento en que Isabella se aleja hacia la cocina, agarrando a Kendall por la cintura con una mano. 

	Usando mi mejor técnica de atracción romántica, la atraigo suavemente hacia mí, sintiendo el latir acelerado de su corazón mientras me acerco a ella.

	Kendall se sorprende, pero luego se deja llevar con una risita juguetona. Nuestros ojos se encuentran, y un fulgor de emoción pasa entre nosotros mientras la cocina queda olvidada en segundo plano.

	—Tu forma de enfrentar a Alicent con seguridad y valentía me hizo temblar de excitación, pequeña.

	—Oh, ¿he hecho que la polla se te despierte y que quieras follarme? —ronronea contra mis labios, sin llegar a besarlos.

	— ¡Me conoces!

	—Se podría decir que sí —ríe por lo bajo—. Pero presiento que se nos acerca una tormentita, ¿sabes?

	—Ya veremos cómo afrontarla.

	— ¿Seguro?

	— ¡Por supuesto!

	Mi mirada se posa lujuriosamente en sus labios, que parecen un manjar delicioso esperando a ser degustado. Siento cómo el deseo se enciende en mi interior, ansioso por saborearla.

	Mi mente se llena de imágenes provocativas mientras me imagino acercándome a ella con seguridad, con mi deseo ardiente palpable en el aire. Sin embargo, justo cuando estoy a punto de ceder a la tentación y besarla como anhelo, mi atención se desvía hacia otra llamada entrante que interrumpe el momento.

	—Umm... parece que al destino le encanta interrumpirnos —se burla.

	— ¡Que se joda el destino! —Bramo, descolgando—. ¿Sí?

	—Señor, Norris, soy Chase.

	—Dime, Chase.

	Chase Patrick es el detective que he contratado para que averigüe que ha traído a Alicent devuelta a Nueva York.

	—Tengo noticias interesantes para usted.

	— ¡Por fin! —exclamé—. ¿Cuáles?

	—Esto es mejor que lo hablemos en personas, señor —pide—. Pero le puedo adelantar que al parecer su ex mujer ha estado involucrada en negocios ilegales.

	 


Capítulo Veintitrés
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	Como cada domingo, o mejor dicho, como cada vez que logramos coordinar nuestros horarios del caótico mundo de la adultez, mis amigas y yo nos aventuramos a una epopeya dominical en Central Park. A pesar de que el clima nos jugó una mala pasada con un frío que te hacía temblar hasta los huesos, no dejamos que eso nos detuviera.

	Abrigadas con capas de ropa que parecían sacadas de un armario del Polo Norte, nos fuimos a una caminata llena de risas y chismes mientras nos abríamos paso entre los colores dorados y rojizos que pintaban los árboles del parque.

	Aunque nuestras mejillas estaban rojas como manzanas congeladas y nuestras narices parecían zanahorias invernales, no podíamos dejar de disfrutar de la compañía y la belleza natural que nos rodeaba. A veces, hasta parecía que éramos las protagonistas de una película de comedia romántica en Nueva York, con nuestras bufandas ondeando al viento y nuestras risas resonando en medio del parque.

	Con Emi y Penny, nos poníamos al tanto sobre nuestras respectivas vidas en esta última semana.

	Penny, con su pancita que crecía como si estuviera en una competencia de velocidad, nos contaba cómo se estaba adaptando a su nueva figura de futura mamá. 

	Mientras tanto, Emilia seguía lidiando con su eterno conflicto con su vecino, que parecía haber declarado la guerra a su tranquilidad. Aunque todas sabíamos que Emi estaba secretamente enamorada de él, ella lo negaba rotundamente cada vez que lo mencionábamos, ¡pero sus mejillas sonrojadas fingiendo estar molesta y esas miradas furtivas que nos contaba que echaba hacia su ventana nos decían todo lo contrario!

	—Oye, entonces la ex mujer de tu guapo millonario, ¿tiene cola que le pisen? —pregunta Emilia, mientras recoge el desecho de Pepe, su perro, que ya es parte de todas nosotras.

	—Sí, eso es lo único que he oído de la propia boca de Garrett. Parece que la madre de su hija ha estado metida en asuntos sombríos, por eso ha vuelto a Nueva York.

	— ¿Y qué hace Garrett ahora con eso? —pregunta Penny, mientras seguimos detenidas, y aprovechamos para estirar las piernas de tanto caminar—. Supongo que con eso ya puede deshacerse de ella, ¿verdad? Y que los deje en paz a ustedes dos, sobre todo a ti que te tiene amenazada todavía.

	—Últimamente, Garrett se ha dedicado a investigar a fondo los negocios turbios de Alicent. ¡Vaya que ha descubierto algunas cosas interesantes! Si la gravedad de todos sus delitos es tan intensa como los rumores indican, Alicent podría estar en serios problemas legales —digo, suspirando—. Aunque, para ser sincera, no he hablado mucho con Garrett últimamente, así que no estoy segura de qué tan grave sea.

	Mis amigas se lanzan miradas cómplices, como si estuvieran conspirando en secreto.

	— ¿Y qué sucede con ustedes dos, chicas?

	—Pues nada, te cuento que escuchamos cómo hablabas de Garrett, notamos algo interesante. Tu tono de voz cambió de una manera que me hizo pensar que lo extrañas muchísimo. Fue evidente para nosotras que hay algo más ahí. Parece que Garrett tiene un lugar especial en tu corazón y que lo echas de menos. ¿Quieres hablar más sobre eso? —dice Penny, abrazándome por los hombros.

	—Es importante que aprendan a controlar sus mentes y no creen historias de amor ficticias en su imaginación. Por favor, eviten imaginar situaciones románticas que en realidad no existen, chicas.

	—Kendall, es evidente, incluso desde la distancia hasta la luna, que tienes sentimientos hacia Garrett Norris. Esto es muy curioso, porque recuerdo que fuiste tú quien me animó a reconocer lo mucho que amaba a Bennett. Así que, ¿por qué no haces lo mismo por ti?

	—No quiero poner en riesgo nuestra buena relación actual, ya que solo somos amigos con derechos y nada más.

	—Ya nos has repetido eso un millón de veces —dice Emilia, exhausta—. ¡Creo que le tienes miedo al amor!

	— ¡Eso es una estupidez! —exclamé—. ¿Por qué le tendría miedo?

	—Porque tienes miedo de vivir una situación similar a la de tu madre, pero déjame decirte algo importante. No estás destinada a repetir la misma historia, porque tú eres una persona única y no estás obligada a seguir el mismo camino.

	La verdad es que las palabras de Emilia me dejaron confundida. ¿Tener miedo de vivir la misma historia que mi madre? ¡Por favor! Mi madre fue abandonada por mi padre cuando se enteró de que yo venía en camino, pero eso no significa que vaya a sucederme a mí también.

	Quiero decir, ¿qué podría salir mal en mi situación? ¡No es como si estuviera evitando tener una relación formal con Garrett por ese motivo!

	Después de todo, él y yo somos solo amigos con derechos, ¿verdad? No hay necesidad de arruinar eso.

	Además, ¿quién necesita compromisos cuando se puede tener sexo sin complicaciones?

	¡Ja!

	¡Como si necesitara más drama en mi vida!

	¡Dios!

	¡Creo que ya ni sé lo que siento o lo que necesito admitir!

	—Mi carrera está en juego, chicas.

	—El amor es el amor, y se debe vivir libremente —añade Penny—. Y por otro lado, lo profesional es lo profesional, Charlotte debe entenderlo.

	— ¿Sí? —Suelto una carcajada—. ¡Ve a decirle eso! Te dará mi carta de despido.

	—Tienes un talento excepcional para el periodismo, lo cual sin duda alguna, eso te abrirá muchas oportunidades de empleo en el futuro.

	—Sí, a menos que piensen que me voy a acostar con cada fuente de información que tenga —pongo los ojos en blanco.

	—Ay, amiga mía, ¡tu historia es peor que la mía! —responde Penny, soltando una risita, conforme continuamos caminando.

	— ¡Ni que lo digas!
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	La semana siguiente, cuando regresé al trabajo en la revista, la oficina parecía haber sido sacudida por un huracán de papel y café derramado. Los escritorios estaban desordenados, los ordenadores hacían ruidos extraños y había post-it volando por todas partes.

	Me sentí como si hubiera llegado a una escena de crimen, pero sin pistas claras.

	Mis colegas parecían estar en un estado de frenesí, hablando en susurros y mirando nerviosamente por encima de sus hombros. Nadie me devolvió el saludo, y cuando traté de preguntar qué estaba pasando, solo obtuve miradas evasivas y respuestas ambiguas.

	Fue entonces cuando me enteré de que había surgido información sobre Alicent Drive, esa información que yo ya sabía, pero que hasta el momento no había salido a la luz, se supone que Garrett mantenía todo en secreto, no quería a los medios metiendo la narices, pero eso no ha resultado bien.

	— ¡Kendall! —Escucho el chillido de Charlotte, llamándome desde su despacho—. ¡Ven rápido!

	¡Ay, madre mía!

	Ni tiempo a dejar mis cosas en mi cubículo me ha dado.

	Inmediatamente, decidí dirigirme a la oficina de mi editora en jefe, casi volando.

	Al abrir la puerta, allí estaba ella, sentada detrás de su escritorio con su traje impecable, con una expresión seria en su rostro mientras revisaba montones de papeles.

	Pero lo que realmente me sorprendió fue ver a Freya.

	Freya me lanzó una mirada hostil que podría haber derretido el hielo, y supe que mi mañana estaba a punto de volverse mucho más complicada de lo que había planeado.

	Habría preferido no verla hasta el mediodía para evitar que arruinara mi día desde temprano, pero parece que no tuve suerte.

	No obstante, me siento a su lado, pues no tenía más alternativa, al menos que me sentará en el suelo, muy lejos de ella, aunque no era tan mala idea después de todo.

	—Chicas, escúchenme atentamente. Tenemos una oportunidad única aquí. Ustedes dos, como excelentes periodistas que son, están cubriendo dos artículos distintos pero interconectados. Y ahora es el momento perfecto para que nuestra revista se destaque siendo una de las primeras en sacar a la luz todos los problemas a los que uno de los magnates más exitosos de Nueva York está enfrentando —dice Charlotte, una vez que levanta sus ojos hacia nosotras.

	—Pero yo no estoy… —no puedo terminar de hablar dado que mi queridísima jefa me interrumpe, levantando su dedo índice.

	—Lo estás. Necesito que busques incansablemente la manera de obtener una exclusiva entrevista con Garrett Norris. Quiero que saques a relucir su versión de los hechos sobre su ex mujer. ¡Necesitamos los detalles más jugosos de su historia! Hazlo con estilo, y asegúrate de que sea una primicia que todos nuestros lectores no puedan resistir. ¡El periodismo de investigación está en tus manos, Kendall!

	—No, ¡alto! —Exclama Freya—. ¿Vas a dejarla que lo haga cuando todo indica que tiene un amorío con él?

	¡Menuda bruja venenosa!

	¡Aunque tiene razón, no deja de serlo!

	—Kendall me ha afirmado enfáticamente que no mantiene un romance clandestino con Norris, y como editora en jefe de esta revista, tengo que confiar en su palabra. Después de todo, su reputación y carrera están en juego —Charlotte hace énfasis en cada palabra—. Por otra parte, Kendall ha logrado asegurar una entrevista con Norris, lo cual la convierte en la única persona en quien puedo contar para que obtenga otra. ¿No es así, Kendall?

	—Umm… claro, haré lo que pueda.

	— ¡Perfecto!

	Suspiro.

	—Recibí información confidencial en mi bandeja de entrada que involucra a Alicent en supuestos negocios con Garrett Norris. Debemos verificar la veracidad de estos rumores y, de ser ciertos, expondremos la verdad al público. Ahora, es hora de que todas ustedes hagan lo que mejor saben hacer: investigar, corroborar y reportar. ¡Aquella que muestre un desempeño excepcional será considerada para un merecido ascenso de inmediato! ¡Vamos, chicas, a trabajar duro y a brillar en esta oportunidad!

	Charlotte sabía exactamente cómo motivarnos, nos ofreció un ascenso en la revista y, como dos perros rabiosos, Freya y yo íbamos a lanzarnos a la competencia para demostrar quién era la mejor en la tarea que nos encomendó. Aunque, para ser sincera, no estaba realmente interesada en entrevistar a Garrett solo por el ascenso. 

	¡No!

	Mi verdadera motivación era otra en realidad, ¡limpiar su nombre!

	Quiero asegurarme de que el mundo vea la verdad detrás de los rumores y especulaciones.

	Al salir de la oficina de Charlotte tras una larga charla, mi enemiga número uno me intercede.

	—Es mejor que te prepares, Kendall. Pronto seré tu nueva jefa, y estaré por encima de ti en la jerarquía de la revista. Yo seré quien avance y progrese en esta empresa, mientras tú te quedas atrás.

	—Es realmente lamentable que tu único objetivo para buscar un ascenso sea solo para restregármelo en la cara, ¿verdad? —me río, haciéndola a un lado para ir mi cubículo.

	—Déjame ser clara, Kendall, mi ascenso en esta revista no es solo para demostrarte a ti, sino a mí misma, que soy mucho mejor que una perra arrogante como tú.

	— ¡Y eso solamente confirma lo que te he dicho ahora y antes, Freya! Ve a buscar tu ascenso, pero déjame seguir concentrada en mi tarea, cariño.

	Mientras mantenía mi sonrisa con estilo, vi cómo Freya se volvía más furiosa y se alejaba de mi campo de visión, ¡por fin!

	¡Al fin puedo respirar!

	Luego, me pongo a pensar en Garrett y en lo que estará pasando en estos días. No sé mucho, de lo ocupado que ha estado, ¡pero vaya que esperaba poder ayudarlo en algo!
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	Al día siguiente, Garrett hace una visita sorpresa a mi apartamento por la noche.

	Le ofrezco una copa de vino y puedo ver que la necesita como el agua en el desierto, ¡pobre hombre sediento! Nos sentamos en mi sofá, con mis piernas desnudas descansando en su regazo mientras él me acaricia. Aunque su corbata está desajustada y lo hace ver increíblemente sexy, su rostro refleja claramente el cansancio.

	— ¿Y qué sucede con Alicent, Garrett? —pregunté.

	— ¡Ahora está siendo investigada por la policía! —resopla—. Pero sus estupideces me han alcanzado a mí también.

	—Sí, ya lo supe. Pero, eso es ilógico, ¡no tienes nada que ver!

	—La verdad, es que incluso la más mínima sospecha de que yo pudiera estar asociado con los negocios turbios de Alicent podría tener un impacto devastador en mi reputación. Después de años de construir mi marca y ganarme la confianza de mis clientes, no puedo permitirme correr el riesgo de perder contratos valiosos, ver disminuida la confianza de mis leales clientes y sufrir el deterioro de mi imagen pública. La reputación lo es todo en el mundo empresarial, Kendall.

	— ¿Y ahora qué entonces?

	—Estoy trabajando en estrecha colaboración con un equipo de expertos en relaciones públicas y asesores legales de confianza para desarrollar un plan de comunicación sólido y estrategias efectivas que minimicen cualquier daño potencial. No puedo permitir que la reputación que he construido con tanto esfuerzo sea destruida por rumores infundados o acusaciones injustas —se bebe todo el contenido de la segunda copa de vino de una sola vez—. Desde el principio supe que Alicent tenía un plan bajo la manga. Ha intentado seducirme con sus artimañas para tratar de colarse de nuevo en mi empresa y usarla como fachada para blanquear dinero.

	— ¿Y qué sucede con Isabella? —inquiero—. No ha sabido nada, ¿cierto?

	—No, la mantengo fuera de todo este lío. Es solamente una niña, ya tiene suficiente con la loca madre que tiene lamentablemente.

	—Pero, después de lo sucedido en casa de tu madre, ¿ya no pregunta por ella?

	—No, de hecho, pregunta por ti —y por primera vez en la noche, Garrett me dibuja una sonrisita que me deja lamiendo el suelo por él.

	— ¿Por mí? —exclamo—. ¿Por qué? ¿Está planeando un super plan para sacarme de tu vida y que yo no me convierta en su malvadísima madrastra?

	—Mi hija será como un Chucky, pero en versión humana. Sí, puede ser un poco traviesa a veces, pero sabes qué, ella sabe cómo ser agradecida. Vio lo valiente que fuiste cuando la defendiste de su madre, y lo aprecia de verdad.

	—Bueno, tampoco es que soy una super heroína —río—. Aparte, esa mujer se merecía esa bofetada, a ver si se le acomodaban los cables sueltos que tenía, pero no fue así.

	—De todos modos, me ha mandado a decirte que de te las gracias nuevamente.

	— ¿Ah sí? —Dejo la copa sobre la mesita de la sala—. ¿Y tú? ¿No estás agradecido? ¿Cómo piensas darme las gracias?

	Garrett me sujeta de las caderas y me sube a su regazo, y antes de que tenga oportunidad de besarme, me zafo de su agarre y corro hacia la cocina, lo que le divierte mientras se ríe conmigo y viene a buscarme.

	—Ah, ¿así que quieres jugar al gato y al ratón?

	— ¡Atrápame y me tendrás! —sonrío, guiñándole un ojo.

	Y pensé que el trabajo sería mucho más difícil para Garrett, pero en un abrir y cerrar de ojos lo tengo cubriéndome con su cuerpo.

	— ¡Te atrapé!

	—Ya lo sé, señor importante —reprimo una carcajada—. Siento tu erección en mi vientre.

	— ¡Maravilloso!

	Doy un grito ahogado cuando me abraza por la cintura y me eleva sigilosamente en el aire, con mis piernas alrededor de él, y me sube a la encimera de la cocina, donde siento el frío mármol en el culo gracias a que solo llevaba una camiseta que él había dejado en mi piso tras una de sus miles de visitas improvisadas. 

	Gemí mientras me besaba, pero yo estaba más deseosa, por lo que le besé aún más duro mientras él me abría mis piernas, metiendo su mano para sentir lo mojada que estaba para él y sólo para él.

	Pero no me quedé atrás, aproveché para arrancarle la camisa blanca que llevaba puesta, casi arrancándole cada botón transparente, a la vez que mis manos buscaban ansiosas su cremallera, me deshice de él, y me ayudó a bajarse los pantalones y el calzoncillo, y se me hizo la boca agua cuando sentí su eje entre mis dedos, ¡esto era la gloria!

	Garrett gruñe enloquecido cuando empiezo a acariciarlo arriba y abajo con la mano, su boca recorriéndome la quijada al abandonar mis labios. Se pone muy caliente cuando me agarra del cuello para convertirse en vampiro, haciéndome gimotear a medida que sus dientes empiezan a rozarme con hambre. 

	Me mordisquea y echo un suspiro, quejándome de felicidad.

	Sólo llevaba puesta la corbata, pero eso era mucho más excitante, así que ni siquiera hice el esfuerzo de quitársela, me encantaba, quería que me folle con esa corbata puesta.

	Y entonces, sin perder más tiempo, coge su polla con una mano y la guía hasta mi entrada, y me penetra con un movimiento espasmódico y rápido, ¡oh, vaya, esto me encantaba! 

	Garrett aún mantiene toda su virilidad hinchada dentro de mí antes de moverse de nuevo con sus caderas hacia delante con un rugido desencajado.

	Él me mira, con sus ojos abrasadores que han atravesado hasta mi alma.

	¡El rojo se apodera de mi cara cuando sus ojos se desploman para ver cómo me está follando, esta escena en mi cocina, era algo que no sabía que necesitaba, no sabía cuándo me gustaba entregarme a este hombre, y ahora ni siquiera un cubo de agua helada con hielo iba a calmar el calor que arde en mi ser!

	Me aferro a él, rodeando su cuello con mis brazos para que me dé aún con más intensidad, me vuelvo completamente perdida mientras juro que mi visión se difumina con sus embestidas, nuestra piel colisionando, y también nuestros labios golpeándose. 

	Mis labios se abren para dejar entrar su insaciable y golosa lengua, y gimo ante su beso feroz y exigente, acompañado de sus arremetidas que no pararían por nada del mundo, no bromeaba antes cuando dije que cuando estábamos juntos, juraba que podíamos ver las estrellas.

	—Oh, Garrett…

	— ¡Vente por mí, pequeña! —gruñe—. ¿Sigues tomando las píldoras?

	— ¡Nunca las he dejado! —Araño su espalda—. ¡Córrete dentro de mí, por favor!

	— ¡Es hermoso escucharte rogar! —ruge en mi oído derecho, provocándome un aullido fuerte conforme me levanta de la encimera, y comienza a follarme en el aire, mis piernas se aferran a él, me lleva de a un lado a otro, a la pared más cercana, al refrigerador, devuelta a la encimara, y luego no sé cómo lo hace, pero acaba por llevarme a la cama.

	— ¡Más fuerte, Garrett! —gimoteo, teniéndolo encima de mí, a pesar de que ya me sentía cerca, demasiado cerca.

	Su gran polla me embiste a fondo una y otra vez, su jugo y su excitación empieza a gotear y a sentirse entre los dos conforme se mueve cada vez más deprisa y con más fuerza, hasta que mi orgasmo no puede esperar más y acabo corriéndome y, a los dos minutos, Garrett me sigue y me besa de nuevo antes de salir de mí, a pesar de que siento un vacío cuando lo hace, y luego, cae a un lado de la cama.

	Nos acurrucamos como si fuéramos una pareja real, y poco a poco fuimos conciliando el sueño, primero él.

	Mis dedos dibujaban sobre su musculatura, mientras pensaba en la paz que me brindaba este hombre.

	—Te quiero…. —susurró Garrett.

	¿Qué?

	Levanto suavemente la cabeza para mirarlo, seguía dormido, no parecía fingir.

	¿Estará soñando?

	— ¡Te quiero, Kendall!

	¡Ay, madre!

	Inocentemente embozo una sonrisita, pero se desvanece de la misma forma en que llegó.

	¿Me quiere?

	¡Dios!

	Al escuchar a Garrett decir que me quiere mientras estaba dormido, me quedé en shock. ¿Realmente estaba hablando en serio o era solo un sueño? Con cuidado, me levanté de la cama tratando de no despertarlo. Mientras caminaba hacia la cocina, mi mente estaba en un caos. ¿Debería decirles a mis amigas o debería guardármelo para mí?

	Finalmente, decidí hacer una videollamada con mis amigas para compartir la noticia. Penny estaba despierta y comiendo tarta de calabaza con crema batida, mientras que Emilia parecía estar medio dormida. Al verme en la pantalla, ambas fruncieron el ceño.

	 

	—Kendall, ¿por qué me despiertas a esta hora? —preguntó Emilia bostezando.

	—Lo siento, pero tengo algo que contarles —dije, casi abrumada.

	—Cuenta, ¿qué ha pasado? —preguntó Penny mientras masticaba un trozo de tarta

	— ¿Un antojo? — interrumpí, tratando de no reírme.

	—No juzgues —dijo Penny con una sonrisa, —Bennett tuvo que salir a buscar tarta de calabaza para mí porque mi bebé tiene antojos extraños. No puedo evitarlo.

	Después de reír juntas, finalmente les dije lo que había pasado con Garrett. Ambas se sorprendieron al unísono.

	— ¿Cómo? —preguntaron.

	—Bueno, no me lo dijo directamente —expliqué. —Se estaba quedando profundamente dormido y eso dijo. ¿Qué hago chicas? ¡Estoy en pánico!

	—Primero, dime cómo te sientes —dijo Penny.

	—No lo sé —respondí. —Nunca esperé escuchar esas palabras de sus labios, pero ¿y si no lo dijo en serio? Quiero decir, estaba durmiendo, quizás no lo quiso decir en realidad.

	—Oye, a veces las personas dicen cosas en sueños que tienen guardadas en su subconsciente —dijo Penny tratando de consolarme.

	Me mordí los labios, tratando de procesar todo. ¿Garrett de verdad me quería o era solo un sueño? La noche había comenzado como una buena aventura, pero ahora se había convertido en un drama.

	Mis amigas seguían tratando de calmarme y animarme a pensar en positivo. Penny me decía que, si Garrett estaba dispuesto a decir esas palabras, era porque algo había en su corazón que lo impulsaba a hacerlo, incluso si lo había dicho en sueños. Emilia, por otro lado, ya no parecía muy interesada en la conversación y seguía bostezando y frotándose los ojos, pobre, la he despertado, y despertarla es como despertar a un lobo hambriento, lo peor del mundo.

	Una vez que colgué la llamada, me dispuse a sacarme de dudas.

	Caminé de regreso a la habitación con cautela para no despertar a Garrett. Me acosté a su lado, observando su rostro mientras dormía. Finalmente, decidí tomar el riesgo y tocarlo suavemente en el hombro.

	Caminé de regreso a la habitación con cautela para no despertar a Garrett. Me acosté a su lado, observando su rostro mientras dormía. Finalmente, decidí tomar el riesgo y tocarlo suavemente en el hombro.

	—Garrett —lo llamé en un susurro—. Garrett, ¿estás despierto?

	Garrett se despertó lentamente, frotándose los ojos y bostezando.

	Lo miré fijamente, esperando que dijera algo sobre lo que había sucedido.

	— ¡Hola, chico guapo!

	— ¿Qué pasa? —preguntó, todavía medio dormido.

	—Garrett, ¿qué dijiste mientras dormías? —pregunté con un tono serio.

	— ¿Qué dije? —preguntó confundido.

	— ¿No lo recuerdas?

	Garrett ronca de nuevo en segundos.

	¡Fue muy imprudente de mi parte!

	Pensé en despertarlo de nuevo, pero entonces recordé lo cansado que estaba por el problema de Alicent y decidí dejarlo dormir. Sin embargo, no podía dejar de pensar en lo que había dicho mientras dormía.

	 


Capítulo Veinticuatro
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	Al amanecer, Kendall y yo nos encontramos ya dentro de mi empresa esperando equipo de relaciones públicas que contraté para reparar mi imagen y la de mi empresa.

	La tensión era casi tangible mientras esperábamos a que los expertos en relaciones públicas prepararan su estrategia para enfrentar los despiadados rumores y acusaciones en mi contra.

	No podía creer la encrucijada en la que me encontraba, todo gracias a Alicent Drive. Debería ser ella el blanco de todas las críticas, no yo, no tendría que estar atrapado en este embrollo.

	Mientras tanto, observo de reojo a mi hermosa y excitante pelirroja, con su enigmática sonrisa y su aire de misterio. Hoy la noto un poco diferente, como si algo la estuviera perturbando. A pesar de que le he preguntado qué le sucede, se ha mostrado evasiva, mencionando solo que su jefa espera algo de ella para ser publicado en la revista, sin darme más detalles.

	Ambos estamos sentados en la sala de conferencias, con nuestras manos entrelazadas sobre la enorme mesa de madera que tenemos. No puedo evitar que mi mente divague y recuerde la noche que tuvimos juntos, fue apasionada, salvaje y ruidosa, nos dejamos llevar como dos animales hambrientos de amor.

	La tensión sexual entre nosotros es palpable, pero algo parece estar afectando a Kendall hoy, lo cual me preocupa.

	Quiero saber qué le sucede pero evita ese tema.

	— ¡Necesito salir de esto ya! —murmuro.

	—Con la ayuda de este superequipo de relaciones públicas, vamos a desmentir los rumores, ¡Estamos en esto juntos, y vamos a convertir esos rumores en chistes de mal gusto en un abrir y cerrar de ojos! ¡Atrás quedarán esos días oscuros en los que tu nombre estuvo manchado! ¡Vamos a hacer que tus detractores se coman sus palabras mientras nosotros nos comemos unas palomitas! —exclama Kendall, recuperando esa actitud que tanto me gustaba.

	—Necesito limpiar mi imagen y demostrar mi inocencia. Gracias por estar aquí conmigo, Kendall. Tu apoyo significa mucho.

	— ¡Oh, vamos, Garrett! No hace falta que me agradezcas nada, pero si quieres hacerlo de igual forma entonces lo puedes hacer en la cama, entonces ya hablamos de otro nivel de gratitud, ¿eh?

	Una sonrisa astuta se dibujó en mi rostro mientras mis ojos se clavaban en los labios de esta mujer. Deseaba besarla con una intensidad y anhelo que me hacían arder por dentro. No obstante, sabía que había un asunto pendiente e importante que requería de nuestra atención.

	Aunque mis instintos clamaban por ser saciados, sabía que debía dejarlos a un lado por un momento y enfocarme en resolver los asuntos que teníamos entre manos. Era un dilema entre la lujuria y la responsabilidad, pero estaba decidido a mantener la compostura y encontrar una solución antes de entregarme a la pasión que se agitaba en mi interior por ella y solo por ella.

	Después de unos minutos de espera, la puerta de la sala se abrió y entró el equipo de relaciones públicas, liderado por Leah Stuart. Leah, una mujer apasionada y talentosa en el campo de las comunicaciones, vestía un traje elegante y llevaba consigo una carpeta llena de documentos

	— ¡Buenos días, Señor Garrett! Nos complace informarle que hemos elaborado una estrategia integral y cuidadosamente planificada para abordar los rumores y restaurar la reputación tanto suya como la de su empresa.

	La saludo, y posteriormente les presento a todos a Kendall.

	—Bueno, bien, bien. No me guardes nada, quiero oír todos los detalles. Vamos al grano, por favor.

	—En primer lugar, aprovecharemos las redes sociales y los medios de comunicación para difundir mensajes poderosos que resalten tu compromiso inquebrantable con la ética empresarial y tu absoluta inocencia frente a estos rumores infundados —ella muestra un gráfico en una presentación—. Además, nos aseguraremos de presentar pruebas sólidas y contundentes que respalden tu versión de los hechos, dejando clarísimo que estás en el lado correcto de la historia.

	— ¡Ahí va una idea que puede resultar también! —Exclama Kendall—. ¿Por qué no aprovechas esos contactos en la industria que tanto te has currado y tu experiencia en consultoría para conseguir testimonios alucinantes de tus clientes y colegas que respalden tu integridad profesional?

	—Sí, eso suena fantástico.

	—Claro, también manejaremos crisis, respondiendo a preguntas o dudas en los medios. Nuestra meta es controlar la narrativa y mantener una imagen positiva siempre —agrega Leah.

	Kendall y yo nos centramos en las palabras de Leah mientras nos lanzamos a una larga conducción para desmentir los rumores.
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	Con una sensación de alivio, nos permitimos un descanso bien merecido junto a Kendall después de una larga jornada de trabajo que casi abarcó todo el día. 

	Despedimos al equipo hasta mañana, y nos sentamos frente al ventanal de la oficina mirando al exterior, con el sol poniéndose en el horizonte, creando un espectáculo de colores cálidos en el cielo. Sentí cómo Kendall se acomodaba en mi regazo, sus piernas suaves bajo mis manos mientras acariciaba su piel con ternura.

	Nos sumimos en un silencio, perdidos en nuestros propios pensamientos, disfrutando de la presencia del otro. Sin embargo, repentinamente me sacó de mi ensimismamiento cuando sus labios ardientes encontraron mi cuello, enviando un escalofrío placentero por mi espalda y recordándome lo extrañamente afortunado que me siento al tenerla a mi lado.

	— ¿Qué habrá dicho tu jefa al no verte en la oficina hoy? —pregunto, conforme abría más sus piernas, para que se acomode mejor a mi regazo.

	— ¡Charlotte piensa que estoy haciendo maravillas para entrevistarte y sacar a la luz todos esos chismes jugosos sobre tus turbios negocios con tu ex lunática mujer!

	—Pero no, en lugar de eso, estás despertando mis deseos con esos labios tan rojos como tu cabello, pequeña. ¡Vaya tentación que eres, con tu mirada ardiente y esa sonrisa traviesa que me hace ver rojo!

	— ¡Lo sé! —Ríe, con su pulgar en mi labio inferior—. Pero, sabes que no puedo llegar mañana con las manos vacía, ¿Qué se supone que le diga?

	—Dile a tu jefa que aún no tienes ninguna entrevista, porque el magnate acusado por todo el mundo se ha resistido a hablar contigo. Sin embargo, me has estado insistiendo de manera muy persuasiva para conseguirlo —chupo su dedo, sin dejar de mirarla a los ojos—. ¡Quizás lo consigas muy pronto!

	La acaricio con mis labios, saboreando cada rincón de su piel, sintiendo cómo su presencia me envuelve.

	No puedo negarlo, nunca antes he disfrutado tanto de la compañía de una mujer como la de Kendall Dixon. Cada momento que paso con ella me hace desearla más, y es cada vez más difícil reprimir los sentimientos que tengo hacia ella.

	—La presentación fue increíble, ¿no es así, señor importante?

	—Sí, y también fue gracias a ti.

	—No puedo atribuirme el mérito de ser tan útil, pero me encanta cómo siempre estás comprometido con la ética en los negocios, como si fueras el Batman de las juntas directivas, luchando por hacer siempre lo correcto.

	Asiento, clavando mi mirada en sus profundos ojos.

	En ese instante, siento cómo el aire se carga de una electricidad sensual que nos envuelve.

	El ambiente se vuelve tenso, y la conexión entre nosotros es palpable, y por un momento siento que su cuerpo se estremece con anticipación.

	—Y también me encanta cómo no te achicas ante los desafíos, ¡te enfrentas a ellos como un guerrero valiente! Y aunque los rumores y los ataques te lluevan, ahí sigues, firme como una roca, sin perder el sentido ni la compostura.

	Sonrío, sintiéndome reconfortado por sus palabras.

	—Oye, ¿y dónde está Alicent ahora?

	—Escondida o tramando algo para desprestigiarme —me encojo de hombros.

	— ¿En una cueva?

	—No es una villana de cuentos —me río.

	—Pero se le asemeja mucho —besa mi mejilla—. ¡Escúchame! No puedo creer que esté aquí contigo, en lugar de estar persiguiendo alguna investigación para nuestra revista. Porque, vamos, normalmente tengo la nariz metida en todo lo que se mueve en el mundo del periodismo, pero contigo me siento tan cómoda que me estás malacostumbrando.

	— ¡Tú también! —exclamé—. Has desequilibrado mi mundo, supongo que tenemos más en común de lo que pensábamos.

	—Sí, a pesar de eso, debemos recordar que tenemos que tener cuidado con lo nuestro, Garrett.

	Asiento, resoplando.

	—No olvides que tu reputación todavía está en entredicho, y si la prensa se entera de que estamos en una relación, no quiero que eso afecte a tu empresa ni a mi carrera periodística. ¡Ambos tenemos mucho en juego aquí! No necesito que los titulares digan "El escándalo del siglo: ¡Empresario involucrado con periodista!" ¡No, gracias! Prefiero mantener las cosas bajo perfil por el momento y no tener que dar explicaciones incómodas en la conferencia de prensa de la empresa o en mi redacción. ¡A evitar los dolores de cabeza innecesarios!

	— ¿Por el momento? —arqueo una ceja.

	—Bueno, no te lo iba a soltar, pero como mencionaste "las palabras" ayer, pues aquí te lo suelto, Garrett.

	Frunzo el ceño sin entender.

	— ¿Qué dije, pequeña?

	—Las palabras…

	— ¿Cuáles?

	—Bueno, tres palabras en concreto mientras dormías.

	Kendall se levanta con gracia de mi regazo y comienza a moverse por mi despacho con pasos sensuales, mordisqueando sus uñas con ansias mientras piensa si debería revelarme lo que dije ayer o no.

	Observo cómo su cuerpo se mueve con un encanto irresistible, su mirada inquieta y sus labios entreabiertos, provocándome un cosquilleo en todo el cuerpo. 

	No tengo ni la más mínima idea de qué fue lo que dije, pero la tensión y la intriga que siento en este momento son exquisitas.

	—Garrett, ayer cuando te quedaste dormido, soltaste un "te quiero, Kendall" en sueños. ¡Y hoy me desperté con esa confesión inesperada en mi cabeza grabada! No sabía si reírme o ponerme seria, porque, ¿qué se supone que se hace en una situación así? ¡Me dejaste completamente desconcertada!

	¿Yo dije que la quería?

	— ¿De verdad?

	— ¿Tú has comenzado a quererme? —se detiene frente a mí.

	¿Será posible que haya comenzado a quererla tanto que lo dije en medio de un sueño? Originalmente iba a negarlo rotundamente, pero ahora que lo pienso, creo que es hora de enfrentarlo: sí, la quiero.

	— ¿Qué pasa si lo hago?

	— ¡Recuerdo claramente cuando me lanzaste esa propuesta, Garrett! Querías que lo intentáramos, que tuviéramos algo más "oficial" y real, ¡pero yo te puse el freno de mano! Sin embargo, ahora me pregunto si quizás estoy cediendo un poquito, solo un poquito. Después de todo, ¿quién puede resistirse a tu encanto irresistible?

	—Eso quiere decir qué…

	— ¡No te emociones demasiado, Garrett, aún no has ganado, señor importante! —me sonríe—. Vamos, Garrett, está clarísimo que hay algo más que solo sexo entre nosotros, vale, lo admití. Espero que al convertirlo en algo real, no se esfume en un abrir y cerrar de ojos. Ya sabes, como esos trucos de magia baratos que ves en la televisión.

	Kendall gime sorprendida cuando me levanto abruptamente y me acerco a su boca, aplastándola con la mía, mi lengua invadiéndola, entrando y saliendo, más profundo dentro su boca, sus manos descansando en mis mejillas mientras sonrío al besarla, tan maravilloso, que si continuamos al mismo ritmo la doblaré sobre mi escritorio en cuestión de que casi nada, y esa imagen es suficiente para prácticamente dejarme sin respiración.

	—Estoy completamente de acuerdo, nena. Creo que lo más conveniente es mantener nuestra relación en la más deliciosa clandestinidad por el momento.

	—Claro, podemos verle el lado juguetón a esto. Podemos disfrutar a lo grande de lo que tenemos sin tener que preocuparnos por los chismes de la gente.

	—Sé que te lo he dicho antes, pero es raro que digas eso, ¡eres periodista! ¡Te tiene que entretener el chisme!

	—De los demás, no míos.

	Me alegra de que hayamos llegado a un punto fijo.
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	—Papá, mamá no me quiere, pero tú sí, ¿verdad?

	Estábamos dentro la cocina cenando, y casi dejo caer la cuchara al suelo ante esa pregunta tan repentina.

	— Claro que sí, Isabella. Mi amor por ti es incondicional, no importa qué. Eres lo más importante en mi vida y siempre estaré aquí para amarte y cuidarte, pase lo que pase —respondo, sintiendo una punzada en el pecho, odiaba la simple idea de que ella pensará que su madre no la amaba, mejor dicho, que ella sintiera eso.

	— ¡Gracias por ser el mejor papá del universo entero!

	—De nada, amor, pero, ¿por qué lo has preguntado?

	—Es que hoy unas niñas en el colegio me dijeron que mi mamá no me quiere porque no está conmigo. También dijeron que tú tampoco me quieres, pero eso es aún más loco. Así que les tiré una malteada en el cabello y les dije que están equivocadas. ¡No saben lo que dicen!

	Normalmente estoy en contra de esa actitud de mi hija, pero vamos a ver, ¿Cómo unas niñitas se atreven a decirle algo así a otra? ¿Con qué propósito?

	— ¿Y por qué no me llamó la directora?

	—Es que ha sido justo al salir de la escuela, y como mi abuela estaba ahí, pues la directora la ha regañado —se ríe—. Pero no le hizo caso.

	—Bueno, por lo menos no te han expulsado —digo, y luego la miro—. No te han expulsado, ¿cierto?

	— ¡No, papi! ¿Cómo me van a expulsar? ¡Si solo hice una pequeñita travesurita afuera de la escuela! Además, fue muy divertido, ¡ja, ja! No creo que sea para tanto, ¿verdad?

	— ¡Vale! —Suspiro—. Aunque ya sabes, Isabella, no te diré que estuvo mal lo que hiciste, pero no está bien tampoco.

	—Lo sé —hace un pucherito—. ¡Pero debiste ver a las niñas con las malteadas derramadas en la cabeza, fue súper chistoso!

	Me río, pero porque su risa es muy contagiosa.

	— ¡Y luego la directora me dijo que tenía que pedirles perdón a las niñas por tirarles la malteada! ¡Pero lo hice, aunque no quería!

	—Está bien, Isabella, pero recuerda que no debes comportarte de la misma manera desagradable que esas otras niñas, ¿de acuerdo? ¡Tú eres mejor!

	—Ya sé, papi, pero fue gracioso, así aprenderán a no decirme que no me quieres.

	Meneo la cabeza, sonriendo, y sospechando que me daría largos dolores de cabeza en su adolescencia, o tal vez no.

	Espero que no, por el amor de Dios.

	—Papi, ¿y has visto a Kendall?

	—Sí, te ha enviado muchísimos saludos.

	—Dile que yo también —dice, mientras devora su sopa.

	— ¿Ya no hay enemistad? —pregunto cuidadosamente.

	Ella sacude la cabeza con la boca llena.

	Eso me alegraba, y también sentí muchísimo alivio.

	Aunque por un lado las cosas estaban bien, por el lado de Alicent, esperaba que las cosas se resolvieran pronto.
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	Ha pasado exactamente una semana desde que Garrett y yo nos reunimos con el equipo de relaciones públicas en el salón de conferencias.

	Aunque al principio yo misma estaba nerviosísima de cómo resultaría todo este escándalo innecesario que se ha formado por parte de atracción fatal, me sorprendió gratamente ver que la imagen pública de Garrett ha mejorado notablemente desde entonces.

	Los rumores y los ataques en su contra han disminuido considerablemente, gracias a la estrategia de relaciones públicas.

	Pero eso no es lo único que ha cambiado en una semana. Garrett y yo hemos empezado una nueva etapa en nuestra relación.

	Ya no somos solo "amigos con derechos", sino que oficialmente somos novios. Aunque suene extraño decirlo en voz alta, nunca pensé que llegaríamos a usar ese título entre nosotros, casi hasta tengo que pellizcarme, a veces creo que es tan irreal como los unicornios en medio de una ciudad. Aunque, por ahora, mantenemos nuestro romance en secreto. No queremos que nadie se entere todavía, así que nos vemos a escondidas como dos adolescentes enamorados.

	Es gracioso y a la vez triste que tengamos que mantenerlo en secreto, pero es lo más conveniente en este momento.

	Puede que se nos haya ocurrido la grandiosisima idea de encontrarnos en público una vez, para tomar un café, pero siempre mantenemos las apariencias y evitamos cualquier muestra de afecto en público. Nos aseguramos de no levantar sospechas, pero la emoción de mantener nuestro romance en secreto le añade una chispa especial a nuestra relación.

	Es como si tuviéramos un dulce y emocionante secreto compartido que solo nosotros conocemos, eso es bastante divertido si me lo preguntan, vamos a ver, un poco de emoción en una relación siempre viene viento en popa.

	Y por otro lado, tenía a mi queridísima editora en jefe, taladrándome la cabeza con su expresión de descontento. Parecía que su misión en la vida era hacer que yo escribiera un artículo explosivo sobre los escándalos y verdades ocultas de Garrett. Si no veía avances en eso, su ceño fruncido se acentuaba y su tono de voz subía varios decibeles, como si eso fuera a hacerme escribir más rápido.

	Y como si eso no fuera suficiente, Freya, estaba demasiado contenta escribiendo sobre la ex mujer, que al no haber sido todavía juzgada por los delitos que la persiguen, pues sigue libre. Freya solía mofarse de mí abiertamente en la oficina. Imagínate, una escritora especializada en la esposa, mientras yo luchaba con mi artículo de investigación en medio de rumores y chismes.

	Freya me lanzaba miradas burlonas desde su cubículo y soltaba comentarios sarcásticos como "¡Vamos, el tiempo corre, querida! ¿Te han crecido alas o qué?".

	La verdad es que ya estaba cansada de sentirme atrapada en una competencia absurda de quién escribía sobre Garrett con más rapidez y espectacularidad. Solo deseaba que todo eso se resolviera para poder evitar más miradas fulminantes de Charlotte y los comentarios sarcásticos de Freya, y finalmente disfrutar de una buena taza de café en paz.

	—Kendall, a mi oficina, ¡ahora!

	Y ahí estaba Charlotte, llegando a la revista completamente decidida a asesinarme, nada más esperaba que sea rápido.

	—Buenos días, jefa. ¿Cómo has amanecido hoy? — pregunté, con una sonrisa nerviosa, tratando de desactivar su modo "malhumor matutino" con mi encanto.

	Sabía que si lograba hacerla sonreír, tendría una oportunidad de tener un día más tranquilo en la oficina. Después de todo, lidiar con su genio era como tratar de domar un dragón furioso.

	A veces, no sabía si me encontraba con la editora en jefe o con la mismísima reina de las siete coronas. Pero yo no iba a rendirme sin intentarlo. Tal vez una sonrisa y un saludo amable eran mi mejor escudo en esta batalla matutina en la oficina.

	¡A esperar a que la sonrisa surtiera efecto o prepararme para esquivar las llamas del dragón!

	Charlotte era una excelente jefa, pero cuando estaba cabreada con algo, es mejor escapar de su vista antes de que te devore sin piedad.

	—Kendall, necesito que me expliques por qué no veo avances en el trabajo que te asigné. Tenemos una nueva edición que sacar y parece que no estás colaborando con nosotros.

	—Mira, la verdad es que Garrett está en plena operación para limpiar su imagen. Quiero que su nombre esté limpio de rumores antes de que escriba mi artículo, ¡así no tengo que hacer una corrección de último minuto! ¿Me entiendes?

	—Está claro que sé lo que ese hombre está haciendo, porque otros medios ya están hablando de él y nosotros no podemos quedarnos atrás. Eso nos pone en una posición desfavorable. Freya está a punto de terminar la entrevista con Alicent Drive, y está superándote.

	—Vamos, Charlotte, no te creas todo lo que diga esa mujer. Son puras mentiras para ensuciar a Garrett. No podemos permitirlo, ¡tenemos que proteger su reputación!

	Charlotte levanta una ceja.

	—Kendall, ¿cómo puedes estar segura de que lo que esa mujer dice es mentira? Supuestamente ni siquiera has hablado con el señor Garrett Norris, ya que está ocupado limpiando su imagen. Espero que no te dejes llevar por rumores sin verificar la información. Mantengamos un enfoque profesional y basado en hechos, ¿de acuerdo?

	—Vamos, Charlotte, se nota a leguas que esa mujer no ha conseguido lo que quería de Garrett. Y ahora que está a punto de pisar la cárcel, parece que quiere llevárselo por delante también. ¡No es justo! Parece que está jugando su última carta en un intento desesperado. ¡Ya no sabe qué inventar!

	—Haz lo necesario para asegurarnos una exclusiva con Garrett y así respaldar la credibilidad de nuestro trabajo periodístico —se pone firme—. ¡Puedes irte ahora!

	Suspirando, salgo de su despacho, me siento en mi cubículo, y con mis manos en mi cabeza trato de pensar que haré, sí, es hora de contar toda la verdad o  no.

	Así que le envío un mensaje de texto a Garrett para decirle que es momento de que yo cumpla con mi trabajo, al principio no lo quería hacer para no cometer un error y acabar cegándola más, pero ya está todo controlándose.

	—La putilla enviando un mensaje a su amante millonario, es cómico.

	Esa voz estaba fastidiándome hasta los huesos.

	—No estoy durmiendo, entonces, ¿Por qué tengo pesadillas? —Pregunto, con un toque de sarcasmo—. Oh, no, no es una pesadilla, eres tú, Freya, ¿Qué se te ofrece?

	—He estado dedicando los últimos días a entrevistar a Alicent para asegurarme de hacer bien mi trabajo, y he descubierto detalles impactantes. Ahora sé con pura certeza de que eres la zorra que se acostó con el padre de su hija. Este escándalo será una bomba explosiva cuando se haga público, ¿lo sabes?

	— ¿Eso es todo lo que tienes guardado en tu repertorio? Porque escucharte es como escuchar una orquesta desafinada, y verte es como presenciar una película de terror —sonrío—. ¡Necesito aspirinas y anteojos de protección para soportarte!

	—No te hagas ilusiones creyendo que tener a un millonario como amante te librará de las consecuencias. Te aseguro que serás recordada como la periodista que se rebajó a acostarse con su fuente, y además, serás la periodista despedida más infame en la historia.

	—Mis dedos tiemblan del miedo —desvío la mirada a mi computadora—. Si te has cansado de amenazarme, ve a lavarte los dientes, hueles fatal.

	— ¡Perra! —y gruñe de una forma que me hace entender que está apunto de querer golpearme.

	La verdad es que sólo me rio de sus palabras, porque sé que eso la hará enojar aún más. Es como ponerle combustible al fuego, pero con risas en lugar de gasolina. ¡Es una táctica de supervivencia para enfrentar su furia desatada!

	Después de que Freya finalmente abandona mi cubículo, me pongo a trabajar como si no hubiera un mañana, poniendo en práctica todo lo que aprendí en la "Universidad de Periodismo de San Francisco".

	¡Hora de poner a prueba mis habilidades de evasión de jefes y de escritura bajo presión!

	¡Gracias, universidad, por prepararme para esta locura!

	Mientras estaba ahí sentada, tecleando como si no hubiera un mañana, de repente recordé que puedo hacer más que eso.

	¡Tengo un contacto con un súper experto forense en seguridad informática!

	Sonreí para mis adentros mientras decidía llamarlo, olvidándome completamente de mi entorno y lo que estaba haciendo.

	¡Este tipo podría ayudar a Garrett con todo el escándalo! Además, podría verificar todo lo que escriba en el artículo.

	¡Se acabaron las mentiras!

	¡Ja, me siento como una espía informática de película!
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	— ¿Desde cuándo eres una hacker? —pregunta Emilia, al día siguiente, luego de salir del trabajo, nos hemos reunido tanto Penny como yo en su casa.

	— ¡No lo soy! —Pongo los ojos en blanco, estábamos en la cocina preparando la cena—. Max, es un contacto que me he creado hace dos años.

	— ¿Y cómo es posible? —pregunta Penny, acariciándose el vientre, que crecía y crecía.

	—Como periodista, siempre tenemos una lista interminable de contactos que vamos recopilando desde que empezamos nuestra carrera, ¡incluso antes de graduarnos de la universidad! —expliqué.

	Entre fuentes confiables, colegas colaboradores y amigos que nos deben favores, nuestra agenda de contactos se vuelve más valiosa que cualquier tesoro. 

	Porque, en este mundo de noticias de última hora y plazos ajustados, tener una red de contactos es como tener una varita mágica para los periodistas.

	¡Somos verdaderos maestros en el arte de establecer conexiones!

	— ¿Y va a ayudarte? —preguntan ambas chicas.

	—Sí, pero me dijo que tenga paciencia. Le ruego al cielo que sea rápido, sí el artículo de Freya sale antes de eso, estaremos más perdidos.

	—Ay, el amor, el amor —sonríe Penny—. Deberías ver tu cara, Kendall, estás preocupadísima por tu Garrett.

	Me sonrojo sin querer queriendo.

	—Por cierto, ¿Cuándo nos lo vas a presentar oficialmente? Él necesita tener el visto bueno de tus dos mejores amigas.

	—Cuando acabe todo esto, les prometo que lo haré.

	— ¿Y a su hija también? —exclama Emilia.

	—Miren, chicas, una cosa es presentarles a Garrett como mi novio prontito, pero otra completamente diferente es presentarles a su hija de siete años. ¡Imagínense su cara cuando se entere de nosotros! No sé cómo lo tomará, pero seguro será algo que me tiene en ascuas.

	—Pues según nos has dicho, esa niña es lista, así que yo me puedo imaginar que ya está atando cabos —añade Emilia.

	— ¡Concuerdo con ella, Kendall!

	—Bueno, entonces quedaría saber cómo se lo va a tomar entonces.

	¡Ay, estaba más nerviosa que una cebolla en una parrilla en ese aspecto!

	En serio, estoy preocupada por cómo se lo tome Isabella cuando se entere de que estoy saliendo con su papá. Aunque ya no me mire con esa cara de repulsión que tenía al principio, no puedo evitar pensar que no le gustará la idea de que su padre salga conmigo.

	¡Espero que no me ponga en su lista negra!
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	A la noche siguiente me encuentro con Garrett.

	— ¡Aquí tienes, novio mío, tu Coca-Cola! —sonrío de oreja a oreja.

	Aquí estoy, sintiendo mariposas en el estómago mientras Garrett me abraza en el sofá, y su perfume masculino me envuelve.

	¡Me siento tan feliz de estar a su lado que me pregunto si me voy a desmayar de la emoción!

	¡Espero no babear en su hombro!

	Por fin, nos vemos después de varios días sin siquiera un besito.

	— ¿Y cómo ha ido tú día, señor importante?

	—Bien, bien, me he salido un rato antes de la compañía, porque un evento se celebrará allí el sábado, lo he olvidado con todo esto que está ocurriendo —suspira, abriendo la lata—. Pero ya que parece que las cosas van retomando su lugar definitivamente, me preguntaba sí…

	—Sí, sí voy contigo —respondo rápidamente.

	— ¡Me sacaste la pregunta de la boca! —ríe.

	—Pero, no de acompañante —le aclaro—. ¡Voy como periodista! Aunque estaré a tu lado, disimuladamente.

	Le guiño un ojo.

	— ¿Significa que en el evento puedo deleitarme con la delicia de besarte, acariciarte y deslizarme en tus brazos mientras nuestros cuerpos se mueven al ritmo de la música hasta que mis pies sientan el dulce dolor de la pasión compartida?

	Le robo un beso, mientras su sensual voz me pone la carne de gallina.

	—Oh, señor Norris, no puede permitirse hacer eso conmigo. Sería revelar al mundo entero que compartimos un romance clandestino.

	—Oh, vaya, qué lástima. Justo estaba imaginando hacerte el amor allí mismo —bromea él, con una sonrisa pícara en su rostro.

	— ¿Sabes qué? Tal vez podamos encontrar una manera de escaparnos un ratito del evento de tu empresa y hacer realidad esa fantasía tuya —sugiero con una voz seductora, mientras su mirada se llena de complicidad.

	— Tu mente es tan sucia, contrastando con tu rostro de no romper ni un platito.

	—Lo sé, señor Norris.

	Pronto nos dejamos llevar por la atracción, riendo y jugueteando en el sofá. Los besos apasionados y las caricias exploratorias recorren nuestros cuerpos, creando una tensión eléctrica entre nosotros.

	Sin embargo, aunque la tentación es fuerte, nos detenemos ahí, disfrutando de la compañía del otro y dejando que la anticipación alimente nuestra imaginación, saboreando cada momento de este encuentro juguetón y sensual.

	—Garrett, te lo dije por teléfono, ¿eh? Alicent sigue empeñada en difamarte por todos lados. No te sorprendas si ves entrevistas donde te tira palos. ¡Esa mujer no tiene límites!

	—No tienes de qué preocuparte, pequeña. Pronto, ella se enfrentará a la justicia y finalmente podré cerrar ese capítulo en mi vida de una vez por todas —dice con firme decisión.

	— ¿Y algunos de tus clientes? ¿Los has perdido o los has recuperado?

	— ¡Nunca los perdí! —Dice con orgullo—. Ellos saben que mi empresa trabaja con la más absoluta transparencia. Claro, es cierto que algunos han tenido sus dudas, pero nunca al extremo de condenarme por simples rumores. Después de todo, la verdad siempre prevalece, ¿verdad?

	Asiento, amaba a este hombre cuando no perdía la cordura y sabía lo que valía.

	—Una cosa curiosa, ¿alguna vez has temido que al fundar tu empresa no resultara como esperabas?

	—No, pequeña, en esta vida el que no arriesga no gana, y yo siempre he tenido grandes sueños. Sabía lo que quería y fracasar simplemente no era una opción para mí. Puse todo de mí mismo para asegurarme de que no sucediera.

	— ¿Hiciste un trato con la mafia? —entrecierro los ojos, él se ríe de mí.

	—Sí, pero por favor no lo publiques en la revista, ¡no quiero otro problema!

	— ¡No prometo nada! —Me subo a su regazo—. Todavía no puedo creerme que seamos novios.

	— ¿Por qué no?

	—Es que originalmente solo iba a entrevistarte, ¿te acuerdas? Nunca imaginé que terminaríamos así. La vida tiene sus formas locas de sorprendernos, ¿verdad? Pero oye, al menos es una historia para contar en las reuniones de amigos.

	—Cosas más locas ocurren en el mundo, créeme —murmura en mi cuello—. ¡Tengo ganas de hacerte el amor!

	—Vaya, y yo pensando que nos esperaríamos al evento —río, desabrochando su camisa.

	—Si quieres, podemos esperar.

	— ¡Ni loca! —Exclamé, casi con un chillido—. Que no se note que estoy desesperada, ¿vale?

	—Vale, será nuestro pequeñito secreto.

	Con una risa juguetona, Garrett me carga en sus fuertes brazos desde el sofá hasta mi habitación, mientras yo ya estaba ansiosa por lo que vendría después. Sus besos eran tan deliciosos que podría haber ganado un concurso de degustación. 

	¡Definitivamente, su boca es la mejor "sorpresa de sabor" que he tenido el placer de probar!
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	Ajusto mi corbata, verificando que esté perfectamente alineada.

	Estoy de pie fuera del apartamento de Kendall.

	Hoy es el día en que finalmente se llevará a cabo el importante evento en mi empresa, y no puedo permitir que nada salga mal. He trabajado arduamente para restaurar mi reputación después de los falsos rumores que han afectado a mi empresa. 

	No puedo permitir que nada arruine mi progreso.

	Respiro profundamente y trato de no pensar en los rumores infundados que han circulado sobre mí y mi empresa.

	Me recuerda lo mucho que odio que mi empresa y mi reputación se vean afectados por rumores maliciosos. Pero hoy es un nuevo comienzo, un día en el que todo cambiará.

	Por suerte he tenido a mi equipo de relaciones públicas trabajando arduamente para desmentir los rumores y limpiar mi nombre. No quería que mi esfuerzo se desperdiciara, sería un duro golpe.

	Finalmente, después de esperar con ansias, Kendall abre la puerta con una sonrisa que ilumina sus ojos.

	Como siempre, luce absolutamente espectacular, con un vestido ajustado de color marfil con encaje y hombros caídos que resaltan sus curvas, su cabello recogido con elegancia y sus labios pintados de un rojo carmesí tentador.

	Es la personificación del pecado, y admito que estoy tentado a pecar en este momento.

	Nunca planeé involucrarme sentimentalmente con ninguna mujer, ya que mi trabajo y mi vida personal son abrumadores por sí solos. Pero ella apareció en mi vida de forma inesperada y, de repente, me encuentro actuando como un niño tonto por ella.

	Ahora estamos en una relación secreta, pero una relación al fin y al cabo.

	La miro con una sonrisa mientras me deja entrar a su apartamento. 

	Y pensar que nos hemos conocido de una forma peculiar, y desde entonces no he podido sacarla de mi mente.

	Su presencia es cautivadora y su compañía es adictiva.

	Me hace sentir vivo de una manera que nunca antes había experimentado.

	Kendall se mueve con gracia por la habitación, exudando confianza y sensualidad en cada paso que da. Me siento agradecido por tenerla a mi lado, aunque sea en secreto. Bebemos vino mientras conversamos sobre nuestros planes para el evento de mi empresa, pero no puedo evitar que mi mente se desvíe hacia lo mucho que me gusta estar con ella, la forma en que su risa llena la habitación y la chispa que hay entre nosotros resalte sobre todas las cosas.

	Aunque inicialmente no buscaba una relación sentimental, Kendall me ha hecho replantearme muchas cosas. Me ha enseñado a disfrutar de la vida en un nivel más profundo, a abrirme emocionalmente y a dejar que alguien más entre en mi mundo.

	Aunque nuestra relación sea secreta debido a las circunstancias, cada momento que paso con ella es un tesoro.

	Mientras Kendall se acerca y roza suavemente mi mano, siento una oleada de emoción y deseo.

	No puedo resistirme a su encanto y a su atractivo magnético. Nos miramos a los ojos, y sé que este romance secreto es algo especial, algo que no puedo dejar ir fácilmente sin luchar.

	Por primera vez en mucho tiempo, me siento completo, y estoy dispuesto a enfrentar cualquier desafío para mantener a Kendall a mi lado.

	— ¿Ey, amorcito? ¿Por qué el sudor frío y los ojos desorbitados? ¡Si no te conociera, juraría que te estás comiendo las uñas por el evento de la empresa! ¡Vamos, si eso es lo tuyo!

	Me echo a reír con su comentario, y no puedo más que estar de acuerdo con ella.

	Este evento, sin duda alguna, es de mi completa incumbencia.

	Con toda mi experiencia y expertise en el mundo de los negocios, no tengo la menor duda de que lo abordaré con facilidad y lo superaré con éxito. No es que vaya a ser un hito que marque un antes y un después en mi vida, pero será el primero de muchos eventos que se llevarán a cabo, después de todos los rumores que han estado circulando por Nueva York, eso sí.

	— ¿Sabes qué? —Me levanto del sofá—. Tienes razón, ¿nos vamos ya?

	— ¡Vamos! —salta del sofá, y se gira por completo—. ¿Cómo luzco?

	—Pequeña, eres una auténtica maravilla para contemplar.

	— ¡Gracias! —Se me acerca y coge el nudo de mi corbata—.  No todos los que triunfan en los negocios tienen éxito con las corbatas, ¿verdad? ¡Porque a veces las corbatas te estrangulan más de lo que te ayudan!

	— ¡Tampoco es un crimen!

	— ¡Obvio! Total, da igual si tu corbata parece que la amarraste con los ojos cerrados, tú la portas como si fueras una estrella de la moda. ¡Eres un verdadero snack, cariño!

	—Umm… ¡cariño!

	— ¿Te calentó esa palabra? —se ríe, terminando conmigo—. ¡Ya está!

	—Gracias, ¿Cuánto te debo?

	—Un beso y muchas noches de pasión.

	— ¡Trato hecho! —la beso suavemente—. ¡Nunca me cansaré de esto!

	— ¡Perfecto! —Murmura, mientras ceñimos nuestras frentes—. Oye, estaba hablando con mis amigas el otro día, y hablamos de ti y…

	—Espero que no mal, ¿eh? —le robo otro beso.

	— ¡Ajá, sí claro, hablamos de tus besos estilo sopa de ajo, y de cómo perfumas el aire con tu aroma a ajo!

	Me muestro ligeramente ofendido ante sus palabras, aunque en realidad solo fingía. Pero apenas ella suelta una risa burbujeante, me siento abrumado por su dulzura.

	En un instante, sus labios encuentran los míos en un beso apasionado, con su risa bailando entre ellos. Es como si el mundo entero desapareciera y solo quedáramos nosotros dos, en un momento de éxtasis indescriptible.

	— ¿Qué pasa con tus amigas, nena?

	—Resulta que estuve chismeando con mis amigas sobre nosotros, y ahora que somos oficialmente novios, podrías conocerlas. Pero, también hablamos sobre tu hija... ¡y cómo se tomará que su papá tenga una relación!

	Aunque aún no he tenido la oportunidad de hablar con mi hija sobre el reciente desarrollo en mi vida amorosa, en la que Kendall y yo hemos formado una pareja, confío en su capacidad emocional para procesar esta información de manera adecuada. Sin embargo, entiendo que es esencial abordar el tema con sumo cuidado y sensibilidad, explicándole con claridad y detalle toda la situación, para evitar cualquier confusión o malentendido entre Isabella y Kendall.

	—Apenas acabe todo esto, la pondré al tanto —digo—. ¡No te preocupes!

	— ¿Y si tu hija prefiere verte de novio con un cactus que conmigo, Garrett?

	—Isabella me ha dicho que ya no existe enemistad entre las dos.

	—Eso no significa que me quiera como tu novia.

	—Seguro que ya puede presentir lo que se viene.

	—Algo similar me dijeron mis amigas —suspira—. Bueno, que sea lo que el universo dicte.

	—Todo estará bien —la toma de la mano—. ¿Lista?

	— ¡Listísima! —responde, asintiendo—. Recuerda que tenemos que ser…

	—Ser discretos para que nadie sepa lo nuestro hasta que todo esté terminado.

	— ¡Exactamente!

	Antes de salir de su apartamento, Kendall recibe una llamada telefónica, la cual atiende en la cocina, y al regresar se la ve más feliz que cualquier persona en el mundo.

	— ¿Todo bien?

	—Te lo contaré con más calma pronto.

	— ¿Debo asustarme? —entrecierro los ojos.

	— ¡No! —exclama—. ¡Confía en mí!
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	Esto es sumamente infrecuente, de hecho, incluso diría que prácticamente nunca acontece debido a restricciones de tiempo, no obstante, hoy nos hemos regocijado por la culminación exitosa de un proyecto en el que hemos trabajado diligentemente, a pesar de las adversidades y el revuelo que se ha generado a mi alrededor.

	Este proyecto ostentaba una trascendencia capital y, con satisfacción, puedo afirmar que todo se ha desenvuelto de forma inmejorable. Además, este evento es una oportunidad para que mis empleados puedan distenderse y festejar luego de un periodo de intenso trabajo, todos necesitábamos de un poco de aire y relajación después de todo.

	— ¿Te gustaría ser mi pareja de baile, pequeña? —murmuro brevemente en su oído izquierdo, pillándola por sorpresa, apenas nos acercamos a la empresa, nos separamos, por eso de la discreción, apenas soporté unos cuarenta y cinco minutos, así que aquí me tiene.

	Kendall se voltea, estaba delante de la mesa de los bocadillos, y justamente tiene un camarón a medio tragar.

	—Mmm, Garrett, no sé si es buena idea sacar a relucir nuestras habilidades de baile. No vaya a pasar lo que ya sabes —eleva una ceja, tragando finalmente el camarón.

	— En cualquier caso, nos limitaremos a bailar. No haremos nada malo.

	—Lo entiendo, pero tenemos que actuar como si fuéramos dos ladrones tratando de robar un banco sin ser detectados. No quiero que la gente piense que somos dos tortolitos en pleno enamoramiento.

	—Comprendo eso, pero ¿no podemos permitirnos un poco de locura? —le guiño un ojo fugaz—. Además, siempre podemos hacer el baile de la anguila si alguien se acerca.

	—Umm… no lo sé.

	—Te prometo que no pasará nada. Sencillamente un baile y luego nos separamos. ¿Por favor?

	—Vale, de acuerdo. Sólo un baile y después nos esquivamos torpemente en la pista de baile.

	Llevo a Kendall a la pista de baile con confianza, sintiendo cómo la música fluye a través de nuestros cuerpos.

	—Sabes que eres muy bueno en esto, ¿verdad? —dice, mientras nos posicionamos—. Lo supe desde que bailamos en aquella gala, ¿la recuerdas?

	—Claro que sí.

	La cogo de la cintura con una mano firme, mientras ella mira curiosa a su alrededor. Nos damos cuenta de que nadie más parece prestarnos atención, lo cual es genial porque nos permite disfrutar de nuestro propio mundo.

	—Tú tampoco eras tan mala —bromeo, esperando verla reaccionar.

	— Vaya audacia la tuya al afirmar que no fui tan mala aquella vez, ¿eh?

	—Porque bailar contigo, Kendall, es la experiencia más sensual y más realista que he tenido —murmuro acercándome más a ella.

	— ¡Vaya, eres todo un caballero de la galaxia por pensar en eso! —ríe.

	Miro a mi alrededor, conforme nos movemos.

	—Observa cómo todos se entregan a la fiesta, mientras nosotros dos pasamos desapercibidos, solos en nuestra propia burbuja.

	— ¡Aprovéchalo mientras dure, señor Norris!

	— ¡Lo haré!

	Nos movemos en un baile sensual, nuestras miradas se encuentran y la tensión aumenta. Las luces parpadeantes iluminan nuestros rostros, mientras nos movemos al ritmo de la música, dejándonos llevar.

	Nuestros sentidos están alerta, captando cada detalle del otro: el aroma de su perfume, la suavidad de su piel al tacto, el sonido de su risa contagiosa. Cada momento es intenso, cada contacto es eléctrico.

	Nos perdemos en el momento, sin importarnos nada más que el otro.

	—Realmente me tienes aferrada a ti con este baile, ¿eh?

	—Kendall… tu presencia me hace sentir vivo, ¿comprendes?, despierta cada uno de mis sentidos y me lleva a un éxtasis irresistible.

	— ¡Ay, Garrett, contigo mi lado travieso se despierta! Pero mejor no lo gritemos a los cuatro vientos, ¿eh? No queremos que nos pillen con las manos en la masa y provocar un drama.

	— ¡Ya tenemos las manos en la masa!

	—Ya sabes a lo que me refiero —dice, arrastrando las palabras.

	—Ya, ya lo sé.

	La música nos envuelve, el ambiente se vuelve más caliente, y nuestros cuerpos se acercan aún más, fundiéndose en un baile que parece no tener fin.

	— ¡Estoy feliz de estar aquí contigo! —susurra.

	Mientras nos movemos al compás de la música, Kendall gira lentamente en mis brazos mientras la sostengo con firmeza. Nuestros cuerpos se deslizan suavemente el uno contra el otro, sintiendo el calor y la electricidad que se genera entre nosotros. Al terminar el giro, la atraigo hacia mí, sintiendo la presión de sus pechos contra mi pecho, y siento su aliento cálido y seductor rozando mis labios, sus ojos brillantes y llenos de emoción.

	— ¡Y yo estoy feliz de que lo estés!

	El ritmo nos envuelve en una danza lenta, nuestros cuerpos se funden en un abrazo apasionado.

	La música nos lleva a un lugar de éxtasis, mientras nuestros labios se acercan cada vez más, sintiendo el calor de nuestras respiraciones.

	En un instante de pura conexión, nuestros cuerpos se mueven en perfecta armonía, aumentando la tensión con cada movimiento.

	Justo cuando nuestros labios se rozan con una promesa de más, la canción llega a su fin.

	Uff…

	¡Por poco!

	— ¡Fue un placer bailar con usted, señor Norris! —ella me guiña un ojo mientras se aleja, para reunirse con un par de chicos con los que habla animadamente.

	Mientras tanto, yo me reúno con algunos invitados, hasta que llega la hora del discurso.

	—Gracias al incansable esfuerzo y dedicación de nuestro valioso equipo, hemos logrado alcanzar metas sorprendentes. Nos encontramos en una senda de éxito y crecimiento constante, y me siento profundamente orgulloso de cada uno de ustedes. ¡Vamos por más!

	Asiento, mientras espero que los aplausos cesen, no me gustaba dar muchos discursos, pero no tuve elección.

	—Gracias por estar aquí y espero que sea una noche para recordar.

	Y justo, antes de que yo pueda continuar hablando, me sorprendo al ver que Alicent aparece repentinamente y se sube al escenario, visiblemente enfadada y fuera de sí.

	¿Qué carajos…?

	— ¡Esto es una farsa! —Dice, gritando con desprecio — ¡Garrett es un repugnante criminal que se dedica a lavar dinero!

	Algo me decía que ella no se quedaría de brazos cruzados al verse acorralada, sabiendo que su mentira ya se estaba cayendo, la policía la tiene entre ceja y ceja, solamente falta más pruebas para encerrarla, lamentablemente tiene una abogada que la ha sacado de rositas por ahora.

	Tratando de mantenerme calmado, la cojo del brazo.

	—Alicent, no puedes hacer esto…

	—No deberían confiar en absoluto en él. Ha demostrado ser un ladrón y un embustero durante años, robándome y engañándome sin remordimientos. Es claramente un estafador despiadado.

	¡Dios!

	¡Esto tiene que ser un chiste de muy mal gusto!

	Los murmullos no tardan en aparecer.

	—No mientras, ¡ya es suficiente, Alicent!

	— ¡Mentiroso! ¡Todos ustedes están siendo engañados por él!

	— ¡Basta, Alicent! Este no es el lugar ni el momento. Por favor, vámonos y hablaremos en privado.

	—No, Garrett Norris y la zorra de Kendall Dixon son amantes, y quieren destruirme.

	¡Señor!

	El equipo de seguridad de la empresa se acerca para tratar de calmarla y sacarla del escenario, mientras yo intento mantener la compostura y seguir adelante con el discurso.

	—Lamento la interrupción. Continuemos con el evento, por favor.

	La tensión es palpable, pero no tengo tiempo para seguir con esto, bajo del escenario, me encuentro con mi equipo de relaciones públicas, y luego tengo a Kendall a mi lado.

	— ¿Vas a buscarla?

	—No —digo, nos colamos en una sala vacía—. ¡Pero esto dará de que hablar!

	—Menudo escándalo que ha hecho allí arriba, Garrett.

	— ¡Te ha nombrado!

	—Créeme, la he escuchado —suspira—. Y también todos los demás.

	— ¡Esto será un nuevo problema, pequeña!

	— ¡No por mucho!

	— ¿A qué te refieres?

	—Digamos que he encontrado algo en su contra, la detendremos definitivamente.

	— ¿Cómo?

	— ¡Yo sé de lo que hablo! —Me desata el nudo de la corbata—. ¿Te acuerdas de lo que hablamos el otro día?

	— ¿En serio? —me río, sintiéndome más calmado—. ¿Sexo para bajar el estrés?

	— ¿Conoces otro remedio mejor? —eleva una ceja.

	— ¡Definitivamente no! —La cojo de la cintura y la coloco sobre la mesa—. ¿Una buena follada o prefieres hacer el amor primero?

	— ¡Las dos cosas! —jadea en mi cuello.

	Sonrío, a pesar de que lo que ha hecho Alicent no deja de merodear por mi mente.
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	Mis nervios estaban a punto de estallar, como una piñata en una fiesta infantil.

	Durante dos días enteros, había estado cavilando incesantemente sobre cómo enfrentar a Alicent Drive, la causante de un desastre en el último evento de la empresa que dejó a Garrett en la boca de todos, ¡y no precisamente para darle un beso! 

	Pero ahora, armada con pruebas incriminatorias, estaba decidida a plantarle cara a esa mujer salida de una película terror.

	Esta mañana decidí faltar al trabajo, alegando una extraña enfermedad llamada "síndrome de enfrentamiento con perras".

	No podía esperar un solo día más, no cuando tenía todo a mi favor.

	En su lugar, había concertado una cita con ella en mi apartamento.

	Aunque no estaba segura de si vendría o no, mi intuición me decía que sí, que la tentación de enfrentarse a mí sería demasiado irrefrenable para ella, que ya quiere meterme en un agujero, seguro que no va a dudar en venir a decirme algunas palabras malsonantes.

	Mientras esperaba en mi apartamento, revisé mis pruebas con muchísimo cuidado, todo lo que tenía en mi carpeta cuatro por cuatro era lo que necesitaba. 

	Había recopilado correos electrónicos, grabaciones de llamadas y hasta una foto comprometedora de Alicent, y todo gracias a mi queridísimo amigo que me debía un favor, sin su ayuda, seguro que ahora tendría las manos casi vacías lamentablemente.

	Mientras me encontraba sumida en la lectura de la carpeta, analizando cada detalle con la concentración de un cirujano en plena operación, el timbre de la puerta sonó de repente, haciendo que salté como si me hubieran aplicado una descarga eléctrica.

	Dejé caer la carpeta sobre la mesa, con una mezcla de sorpresa y ansias de que este enfrentamiento con ella se acabe de una vez por todas.

	Sin perder ni un segundo, me dirigí a abrir la puerta sin dar ningún tipo de preámbulo.

	Ahí estaba ella, de pie, con una sonrisa odiosa en el rostro que parecía pintada con un pincel de villanos de película.

	Su vestimenta era un derroche de lujo, con colores brillantes y telas lujosas, pero también reflejaba una especie de locura interna que me hizo preguntarme si había escapado de un manicomio, y dado el escándalo que ha provocado en la empresa de Garrett, sí, me respondo a la pregunta, estaba chiflada y se escapó de un manicomio.

	— ¡Vaya, Alicent! Gracias por presentarte —me hago a un lado para que entre, aunque nunca pensé que yo haría eso—. Te he escribido porque tenemos que hablar.

	— ¿Ah, la periodista de poca monta quiere hablar conmigo? —se ríe—. Si vas a intentar persuadirme para que desista de las acusaciones en contra de tu amante y padre de mi hija, vas a perder tu tiempo.

	Ni dos minutos que lleva en mi apartamento y yo ya necesito sacarla de aquí de inmediato o perderé la cordura.

	— ¡Yo también me alegro mucho de verte, Alicent! —Dije, mientras cerraba la puerta con una sonrisa irónica.

	—Deja de joderme con tus patéticas ironías. Dime de una vez qué demonios quieres. Tu amante debe haberte enviado para enfrentarme, ¿cierto? No me sorprende, eres tan despreciable como él.

	Suspiro, cruzándome de brazos, y situándome delante de ella, con la barbilla elevada, demostrando cero intimidaciones por ella.

	— ¿Dónde diablos te escondes, Garrett? Tu amante, esta perra, no me va a engañar. Tanto ella como tú van a pagar por lo que han hecho. Los destrozaré a ambos, ella sufrirá tanto como tú.

	—Ya deja de gritar, por favor —resoplo—. Él no está aquí, ni siquiera sabe que te he citado.

	Lo medita unos segundos, tratando de ver en mis ojos si he mentido o no, pero al final se relaja.

	—Y ninguno de los dos te hemos hecho nada, ¡deja de actuar!

	— ¡Tú me quitaste a Garrett!

	— ¡Tú te fuiste!

	—Eso no interesa, ambos tenemos un lazo que nos unirá hasta el día de nuestra muerte, y no puedes hacer nada al respecto.

	—Sé que hablas de la misma niña que abandonaste sin importarte nada, y la misma niña que Garrett ha estado cuidando y dándole todo el amor que tú como madre no supiste darle.

	—Vamos, periodista mediocre, deja de perder el tiempo con tus tonterías y reflexiones inútiles, y dime qué es lo que realmente quieres.

	Con una sonrisa en la cara, recojo la carpeta que hay sobre la mesa y la miro un momento, luego me giro para mirar de nuevo a Alicent, que frunce el ceño porque no sabe por qué estoy tan confiadita.

	—Mira, Alicent, esta periodista mediocre, según tus propias palabras, ha agotado todas sus conexiones y recursos para sacarte los trapitos al sol —digo, y noto lo desconcertada que estaba.

	— ¡Estás agotando mi paciencia!

	—Y tú la mía ya la has agotado, estamos a mano, ¿no? —Abro mi carpeta y saco algunos papeles—. Te presento una abrumadora cantidad de evidencia que indica que has estado tejiendo una telaraña de mentiras sobre la supuesta participación de Garrett en tus negocios turbios. ¡Tu nariz está tan crecida como la de Pinocho!

	— ¡Vaya estupidez! Garrett estaba totalmente implicado, y puedo demostrarlo.

	Alicent muestra señales de inquietud cuando le muestro las pruebas que indican que ha estado mintiendo, pero también parece tener una mirada asesina y ganas de hacerme bailar la macarena en lava caliente.

	— En realidad, tengo registros de comunicaciones que dicen lo contrario.

	— ¡Seguramente lo has falsificado!

	Casi diría que estoy hasta sorprendida, no le he mostrado todas las pruebas en concreto y ya está desequilibrada, y no es para menos, la poli le tiene el ojo puesto.

	—Bueno, aquí tengo estos registros telefónicos que, sorprendentemente, muestran que tú y tus cómplices estaban en una comunicación frenética. Pero, ¡oh, sorpresa! Garrett no aparece por ningún lado en esas llamadas o mensajes.

	Le muestro los registros telefónicos y de mensajes.

	—Eso es pura basura. Has manipulado todo, eres tan cómplice de sus estafas como él mismo.

	—Y, oye, encontré unos mensajes de texto entre tú y uno de tus amiguitos donde básicamente le decías que Garrett no tenía ni idea de las travesuras ilegales y que intentabas persuadirlo, seducirlo para usar su empresa como lavandería de dinero, pero parece que tus habilidades de manipulación y seducción necesitan un upgrade, porque no lograste convencerlo, no lograste llegar ni siquiera a pisar su torre, eso debió de enfurecerte tanto.

	—No veo cómo estos papeles prueban algo. Son fácilmente fabricables, probablemente los hayas creado tú misma para inculparme —dice nerviosa.

	— Buenas noticias, estos registros han sido revisados por expertos forenses y son tan genuinos como mi necesidad diaria de café. Así que, querida, no intentes hacer de actriz e intentar fingir inocencia —doy un paso más hacia ella, casi desafiándola.

	Mientras que muestro los informes periciales en la carpeta.

	Alicent es incapaz de refutar mis pruebas presentadas, eso es digno de una carcajada, pero evito hacerlo, solamente la miro.

	—Me surge una pregunta: ¿cómo es que te has metido en esos negocios turbios?

	Ella me arrebata la carpeta con todos los documentos, y comienza a destruirlos delante de mis propios ojos, yo simplemente observo, sin siquiera intentar detenerla.

	—La verdad es que no me quedó otra opción cuando me quedé sin dinero al irme de Nueva York. Fue entonces cuando se me presentó la oportunidad de ganar dinero fácil de manera ilegal, y aunque eso significó tener que hacer cosas terribles, no me arrepiento en absoluto. Al fin y al cabo, uno tiene que hacer lo que sea necesario para sobrevivir en este mundo despiadado.

	—Y tú y tus camaradas aprovecharon la oportunidad de que tú tenías una conexión con uno de los mayores millonarios de Nueva York y decidieron ir más allá, ¿verdad? Trataron de blanquear dinero en su empresa, aunque él no tenía ni idea. Muy astutos, ¡eh!

	—Garrett debería haber sido mío otra vez, pero apareciste antes de que pudiera reclamarlo. No puedo entender por qué se ha fijado en ti, no eres nada especial, solo una mediocre periodista que nunca logrará destacar. Pero supongo que eso es lo que él prefiere, alguien sin ambición ni talento, que se conforma con ser la segunda opción —suelta, tras terminar de hacer pedazos cada uno de los papeles.

	— ¿Así que admites que intentaste seducir a Garrett para usar su empresa en un lavado de dinero?

	—Claro que lo intenté, ¿acaso esperabas algo diferente?

	—Bien, eso es todo, Alicent —me estiro, sonriente—. ¡Puedes irte!

	— ¿Disculpa?

	—Oh, y no trates de escapar cuando la poli vaya a esposarte, ¿sí? No les des mucho trabajo, has hecho demasiado ya.

	— ¿De qué hablas?

	—Bueno, lo siento por ti, pero todo lo que acabas de confesarme podría ser usado en tu contra en un juicio. Incluyendo las pruebas que he recopilado. Así que, si tienes algún plan de vacaciones en mente, tal vez deberías reconsiderarlo.

	— Me he deshecho de toda esa basura de papeles, así que no tienes ni una sola prueba contra mí. ¿Qué vas a hacer ahora? ¿Llorar y suplicar justicia?

	—Tú serás la que va a suplicar para que te dejen libre.

	Después de dedicarle una sonrisa de autosuficiencia a Alicent, me disponía a dirigirme a la cocina cuando de repente sentí un fuerte tirón en el pelo.

	¡Resulta que Alicent no estaba muy contenta! Intenté soltarme mientras ella seguía enfurecida, ¡y pensé que iba a perder algunos mechones de cabello en el proceso!

	— ¡Suéltame!

	—Prepárate para desaparecer, asquerosa, porque no voy a permitir que me quites a mi hombre. Te crees más astuta que yo y pretendes salir exitosa, ¡eso no sucederá!

	Pero lo que Alicent no sabía es que yo le había mentido: no estaba sola, había alguien más conmigo escuchando todo.

	Garrett apareció y la apartó de mí en un santiamén. Aunque estaba furioso, se mostró aliviado de que ella finalmente hubiera confesado.

	Tan pronto como la soltó, vi el gesto de disgusto en su cara, ¡parecía que odiaba tocarla!

	La mirada de Alicent se transformó en una mezcla de terror y sorpresa al ver a Garrett en mi apartamento. Obviamente no había contado con encontrárselo allí, ¡y su cara lo decía todo! Me di cuenta de que para ella esto había sido como un jarro de agua fría en pleno invierno.

	—Sabías que estaba aquí todo el tiempo y aún así me dijiste que no —señala con el dedo al padre de su hija.

	—Gracias, Alicent, por demostrar una vez más tu verdadera naturaleza de despreciable y ruin, al menos ahora nadie podrá dudar de lo miserable que eres como ser humano —habla Garrett, poniéndose delante de mí—. ¡Se ha terminado tu juego!

	— ¡No tienen como demostrar nada!

	—Los papeles que me quitaste, solamente eran una copia de la original —digo—. ¿Qué creías? ¿Qué iba a ser tan tonta como para darte la original nada más?

	—Oh, Kendall, ¿Olvidaste decirle que además tenemos el vídeo en el que lo confiesa todo?

	Por supuesto, tuvimos que tomar otras medidas, para que todo el mundo pueda ver quién es culpable y quién inocente.

	Me dirijo hasta el buró y saco la pequeña cámara que ha sido mi amiga desde que me gradué de la universidad, mi madre me lo había regalado, y sigue funcionando muy bien, no como el primer día, pero funciona.

	— ¡Sorpresa! —exclamé—. ¿Decías algo, Alicent?

	Alicent se fue corriendo de mi apartamento como si le persiguiera la policía, no me sorprendería si decide hacer las maletas y salir del país para evitar enfrentar la justicia.

	— ¡Ella hará algo! —digo, mirando hacia la puerta.

	—¡Llamaré a la policía!

	— ¡Bien!

	 

	 


Capítulo Veintiocho
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	Después del enfrentamiento con Alicent, Garrett tuvo que lidiar con la prensa que lo acosaba constantemente. Cámaras por aquí, micrófonos por allá, parecía como si todos quisieran su parte del pastel del escándalo.

	Por otro lado, no podemos negar que fue un alivio saber que ya no teníamos que lidiar con la locura de Alicent.

	Pero como si eso no fuera suficiente, ahora me encontraba dentro del despacho de mi editora en jefe, observando cómo emanaba la ira de ella. Parecía que al verme metida en todo el escándalo y al no haber escribido sobre Garrett para la publicación del artículo desde el principio estaba haciéndola hervir por dentro, y ella estaba decidida a hacérmelo saber.

	¿Qué podía hacer yo? Solo esperar a que la tormenta pasara y esperar que mi trabajo no estuviera en peligro.

	Quizás debería haberme quedado en casa esta mañana...

	—Charlotte, ahora que todo ha acabado, ya tengo todo lo que me has pedido, es más te lo puedo entregar y tú…

	— ¡Estás despedida, Kendall!

	— ¿Qué?

	—Te advertí que no podías tener una relación íntima con Garrett Norris, él fue la persona que entrevistaste y es una de nuestras fuentes. A pesar de lo que te dije, decidiste involucrarte con él y ahora tendrás que enfrentar las consecuencias de tus acciones. Como editora en jefe, tengo que tomar medidas para preservar la integridad y la reputación de nuestra revista.

	—Charlotte, escucha…

	—No necesito escuchar tus excusas, Kendall. Estás al tanto de que involucrarte sentimentalmente con una persona a la que has entrevistado es considerado una violación de la ética periodística. Tu conducta me hace cuestionar tu integridad y profesionalismo como periodista.

	— ¡Yo lo quiero!

	—No me importa si lo quieres. Apostaste tu carrera por un amor que seguramente no duré más de un año, ¡felicidades!

	¡Vaya!

	¡Ya sabía que esto me iba a golpear fuerte!

	El video con la confesión ha dado vuelta en todo el país, lastimosamente ahora todos conocen el rostro de la mujer y supuesta amante del gran magnate de consultoría.

	—Kendall, siento decirte que has perdido toda credibilidad. Todo tu trabajo hasta el momento está siendo fuertemente cuestionado.

	Observo atentamente a Charlotte mientras escucho sus palabras, tratando de asimilar la noticia de mi despido.

	Aunque sé que tiene razón en sus argumentos, no puedo evitar sentirme un poco sentimental. Me siento como una cebolla, en capas, con una capa de tristeza, otra de desilusión y una última de frustración, pero trato de mantener la compostura.

	No quiero que me vea llorar, así que contengo mis lágrimas y hago una mueca en su lugar.

	—Lamento decirte, Kendall, que tenía grandes expectativas en ti como periodista profesional. Sin embargo, he llegado a la conclusión de que no estás a la altura de nuestro equipo editorial. Te pido amablemente que recojas tus pertenencias y abandones el lugar —dice con un tono duro, mientras firma unos documentos.

	— ¿Entonces definitivamente ya estoy despedida? ¿Así sin más? —pregunté con voz temblorosa.

	Ella suspiró con cansancio. Había trabajado en esta revista desde que he salido de la universidad y había invertido mucho en mi carrera. Pero ahora sé que Charlotte  sentía decepcionada y traicionada por mi comportamiento.

	— ¿Qué quieres que haga por ti, Kendall? Faltaste a tu ética, me mentiste descaradamente en la cara, y no soportaré que me vean la cara de estúpida.

	Me sentí abrumada por la situación. Esta revista era como mi hogar, si, bastante estresante a veces, pero la idea de dejarla atrás era como abandonar mi alma.

	—Ahora, piensa bien esto, Kendall —continuó— ¿valió la pena jugarte tu carrera por alguien que probablemente solo te está usando como un juguete?

	Las palabras de Charlotte me dolieron. Sabía que había cometido un grave error, pero la idea de perder mi trabajo y mi carrera era demasiado difícil de aceptar.

	Salgo de la oficina de Charlotte, tratando de ocultar las lágrimas que amenazan con salir. No quería admitirlo, pero estaba tan apegada a mi escritorio que parecía que formaba parte de mi ser. Pero, al fin y al cabo, la vida es así, ¿no?

	Freya me ve, se acerca y, como si nada hubiera pasado, se ríe a carcajadas.

	—Debo admitir, Kendall, que cuando Charlotte me informó que el artículo que yo estaba escribiendo sobre Alicent no iba a publicarse, mi furia hacia ti alcanzó niveles peligrosos. Pero ahora que escucho que te han despedido, siento una satisfacción profunda, pues sé que no eres lo suficientemente competente para mantener tu trabajo y eso es lo que te mereces.

	—Muy gracioso, Freya —le respondo con una sonrisa irónica.

	—Bueno, mira el lado positivo —me dice, mientras intenta mantener la compostura —Ahora tienes mucho tiempo libre para escribir una novela romántica sobre tu queridísimo millonario y tú.

	—Claro, y te pondré a ti como la villana —le saco la lengua.

	—Será un fracaso, igual que tu carrera.

	—Pero sabes qué, Freya —le digo con una sonrisa maliciosa —. Aunque ya no formé parte de esta revista, al menos puedo dormir tranquila sabiendo que nunca más tendré que ver tu cara de aburrimiento en las reuniones de equipo.

	Freya me mira con indignación y comienza a responder, pero yo la interrumpo antes de que pueda decir nada.

	—No te preocupes por mí, Freya —agrego con un tono burlón—. Estaré demasiado ocupada haciendo cosas emocionantes como para preocuparme por ser una más del montón, como tú.

	Sé que mi comentario es un poco cruel, pero a veces es necesario defenderse con un poco de humor y sarcasmo. Y, además, no puedo evitar sentirme un poco liberada ahora que no tendré que lidiar con Freya y su actitud desagradable en el trabajo.

	Al menos puedo encontrar el lado positivo, aunque eso no me impide casi ahogarme en un sollozo cuando llego a casa.

	 

	დ დ დ

	 

	Estoy tumbada en mi cama, envuelta en mis mantas y rodeada por mi fiel equipo de chicas. Penny, con su bandeja de comida reconfortante, y Emilia, con el control remoto de la televisión, listas para sacar mi mente de la tristeza.

	Pero nada funciona, mis ojos siguen llenos de lágrimas y mi corazón está hecho añicos. Desde que perdí mi trabajo en la revista, no he sido capaz de levantarme de la cama y enfrentar el mundo.

	Penny me da un toque en el hombro y me insta a comer algo.

	—No puedes seguir así, Kendall. No es saludable —dice ella con un tono maternal.

	¡Iba a ser una increíble madre, eso lo sé!

	—Tenemos terror, comedia romántica, paranormal. ¿Qué prefieres? —Emilia, por otro lado, intenta levantar mi ánimo con sus opciones de películas.

	—No me apetece comer ni ver películas, lo que de verdad quiero es hibernar como un oso hasta que se me pase el bajón, ¿vale?

	—Claro que no, señorita —dice Penny—. No vas a dejarte caer en un poso de miseria, ¡no eres tú! ¡Comemos o vemos pelis!

	Pero yo no quiero ninguna de esas cosas. Solo quiero llorar y dejar salir todo el dolor que siento dentro de mí. Pero justo cuando pensaba que nada podría sacarme de mi miseria, suena el timbre.

	Las tres nos miramos, preguntándonos quién podría ser.

	—Si es Garrett, no quiero hablar con él.

	Penny frunce el ceño, confundida.

	— ¿Por qué?

	Les cuento a mis amigos que Charlotte me tiró un centro que me dejó pensando que Garrett me estaba viendo la cara, y la verdad es que no sé si es posta o no, pero si resulta ser cierto, voy a terminar como una pizza destruida en mil pedazos.

	Penny y Emilia intercambian miradas y, antes de que pueda decir algo más, Penny corre a abrir la puerta.

	—Oye —grito.

	— ¡Hola, Garrett! —Escucho exclamar a Penny —Me llamo Penny Morgan, es un honor conocerte finalmente, ven, Kendall está aquí arriba.

	¡Mierda!

	No sabía cómo escaparme, lo peor es que me veía peor un pueblo abandonado.

	Finalmente, mientras seguía en cama sintiéndome como un trapo sucio, Garrett entró en mi habitación saludando a Emilia que estaba a mi lado, y luego se centró en mí con una sonrisa que iluminó su rostro. Sentí un cosquilleo en el estómago, pero no eran solamente mariposas, sino también  la incomodidad de encontrarme en este estado frente a él.

	— ¿Kendall, qué sucede? ¿Por qué no contestas mis llamadas? —pregunta, esperando mi respuesta.

	Mis amigas me miran para que responda.

	— ¿Por qué estás llorando? —pregunta Garrett, preocupado.

	—Bueno, la verdad es que he estado llorando un poco porque me han dado el boleto en el trabajo, un boleto para nunca regresar —respondo, esquivando sus ojos azules.

	De repente, noto que Garrett se sienta a mi lado y parece que quiere tomar mi mano, pero no le dejo, a pesar de que en el fondo muero de ganas de abrazarlo.

	—Kendall, quiero saber qué pasa contigo. Te he estado llamando y mandando mensajes, pero no respondes.

	—Mira, Garrett, quizás no sea el mejor momento para hablar —interviene Penny.

	— ¿Por qué no? —pregunta él, confundido.

	Al final, decido explicarle yo misma  lo que Charlotte me dijo sobre él y cómo eso me ha hecho dudar de sus intenciones. Garrett parece sorprendido por lo que escucha y me mira fijamente.

	— ¿En serio crees que te estoy usando como un juguete? —pregunta, con una expresión de tristeza en su rostro.

	—Sí, eso me ha dejado pensando... —digo, evitando su mirada de nuevo.

	Garrett sostiene mi barbilla delicadamente y levanta mi rostro hacia el suyo. Sus ojos penetran en los míos y puedo sentir el latido de mi corazón acelerarse.

	—Kendall, eso no es cierto. Lo que siento por ti es real —dice, cogiendo mi mano y llevándosela a su pecho—. Te lo juro, siéntelo, ¡late por ti!

	¡Madre mía!

	¡Qué me meo de lo romántico que ha sido!

	—Estoy siendo dramática, ¿cierto? —chillo.

	Garrett sonríe.

	— ¡Eres mi dramática favorita entonces!

	— ¿Entonces no juegas conmigo sentimentalmente? Porque entonces si es cierto, eso acabaría conmigo.

	—Pequeña, sueño contigo, desequilibraste mi mundo, y quiero que eso permanezca así —sonríe—. ¡Te quiero!

	Garrett se acerca lentamente a mis labios, rozando nuestras narices. Cierra sus ojos azules y cálidos, mientras sus labios se curvan en una sonrisa traviesa que me hace sentir un cosquilleo en mi vientre. Puedo sentir el calor de su cuerpo cerca del mío, mientras me dice la verdad que tanto he estado esperando.

	Sonrío para mí misma, sintiendo mi piel arder de deseo. Pero sé que antes de que pueda permitirle que me bese, necesito darme una ducha para refrescarme y estar lista para lo que viene después.

	— ¡Te quiero, Garrett! —Susurro.

	Después de una ducha refrescante, vuelvo a mi habitación y noto que mis amigas ya se han ido, dejándonos a Garrett y a mí solos en la casa. Les agradezco internamente su ayuda y noto que me han enviado un mensaje de texto con un guiño que me hace sonreír.

	Garrett y yo nos acurrucamos en la cama, y comenzamos a ver una película juntos.

	Él envuelve su brazo alrededor de mi hombro, haciéndome sentir segura y protegida.

	Noto como mi cuerpo comienza a relajarse bajo su toque suave y cálido, mientras me hace olvidar por completo todas las preocupaciones del día.

	Con cada caricia de sus dedos en mi piel, me siento más y más conectada con él, como si fuéramos dos piezas perfectamente encajadas.

	Garrett es bueno para distraerme de mi trabajo perdido y de mis lágrimas previas. ¡Con solo estar a su lado, puedo reír de nuevo! Aunque también podría ser porque me hace cosquillas sin previo aviso.

	¡Lo quería, joder!

	¡Lo quiero!

	 


Epílogo
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	Hace unas dos semanas, Kendall recibió la noticia devastadora de que había sido despedida de su trabajo. Desde entonces, no ha podido evitar sentirse desconsolada y preocupada por su futuro financiero. A pesar de que quiere mostrarse fuerte y ser la misma chica divertida y chispeante que siempre ha sido, el peso del desempleo la ha dejado insegura y ansiosa.

	Desde que perdió su trabajo, Kendall ha estado encerrada en su apartamento, evitando el mundo exterior. Aunque he intentado consolarla y levantarle el ánimo, incluso la película que estamos viendo en la televisión no logra distraernos de nuestras preocupaciones constantes.

	Me preocupa que ella esté experimentando una gran cantidad de estrés y ansiedad, lo cual es comprensible dado que el trabajo era una parte importante de su identidad y seguridad financiera.

	Mientras estamos sentados juntos en el sofá, puedo sentir su tristeza y frustración a través de sus palabras y gestos.

	—Garrett, ¿y cómo va el asunto con Alicent? —pregunta, suspirando y bajándole el volumen a la televisión.

	— ¿Te preocupas por ella? —la miro, mientras se acomoda en mi pecho.

	— ¡Me preocupo por ti, tonto! —pone los ojos em blanco.

	—Se supone que yo debo estar al pendiente de ti, no tú de mí.

	—No, me deprime eso —arrastra las palabras, arrastrando un dedo desde mi abdomen hasta mi pecho—. ¿Acaso piensas que ella esté tramando un plan maligno para hacernos pagar por encerrarla?

	—Puede ser, a pesar de encontrarse en prisión, cuenta con numerosos contactos y existe la posibilidad de que intente tomar represalias.

	—No importa, ¿sabes una cosa? Juntos, somos capaces de hacer frente a cualquier cosa que ella intente realizar.

	— ¿Crees eso, pequeña? —la beso sin poder evitarlo.

	— ¡Hombre! ¡Claro que sí! Absolutamente, contamos con algo que ella carece: nos tenemos el uno al otro. Siempre que estemos unidos, somos capaces de lograr cualquier cosa que nos propongamos.

	—Es un hecho, y debo confesar que me llena de placer tenerte a mi lado —sonrío, levantándola de su lado de la cama para ponerla sobre mi cintura, tiene el cabello desordenado, tiene puesto una de mis camisas que me he dejado en su apartamento, y una hermosa sonrisa que compite con el propio sol—. ¿Cómo te sientes con respecto a tu trabajo?

	—No quiero hablar sobre eso —me desabrocha la camisa, y la ayudo a quitármela.

	—Kendall, sabes que debemos tocar ese tema —besa mi torso, su lengua pasa por cada uno de mis músculos, la sensación no me dejaba pensar con claridad.

	¡Mierda!

	—Anoche mandé más currículums. A ver si alguien se apiada y me llama para trabajar, aunque mi reputación sea más baja que la cintura de un limbo dancer.

	—Eres excelente, vas a conseguir un empleo antes de que acabe la semana, lo prometo.

	— ¡No interfieras! —detiene sus lametones y me apunta con el dedo.

	— ¿Qué?

	—No me hagas quedar como la típica chica que necesita ayuda de un millonario guapo para conseguir trabajo, déjame encontrar mi camino sin necesidad de hacer uso de tus encantos irresistibles.

	—No te preocupes, pequeña. Estoy seguro de que podrás conseguir otro empleo por ti misma —levanto mis manos en modo de defensa—. Oye, me acusas de algo que ni siquiera he pensado.

	— ¡No es cierto, señor importante! —esta vez, se tira sobre mi pecho, y ahí se queda, su cuerpo sobre el mío es todo lo que necesitaba—. Solamente te he advertido.

	—Lo sé, lo sé —acaricio su cabello—. ¡Hueles a adicción!

	— ¿Y cuál es ese olor?

	—Un olor a amor que yo solo puedo oler de ti —inclina su cabeza para mirarme—. ¡Bésame!

	— ¡No me lo tienes que decir dos veces!

	Perdido en los labios de Kendall, sentí la vibración de mi teléfono móvil. 

	Al principio, decidí ignorarlo, pero la preocupación por mi hija me hizo reconsiderar. Deslizando mi mano libre hacia mi bolsillo, saqué el dispositivo rápidamente.

	Me apresuré a contestar, tratando de ocultar mi voz entrecortada mientras Kendall continuaba explorando cada centímetro de mi cuerpo. 

	A pesar de la distracción, no pude evitar pensar en lo importante que era para mí mantener un equilibrio entre mi vida personal y mi responsabilidad como padre.

	Con la llamada en espera, intenté centrar mi atención en Kendall, mientras sus labios suaves y sensuales descendían por mi torso hasta detenerse en mis pantalones.

	¡Joder!

	— ¿Mamá?

	—No, soy tu abogado —se echa a reír Grant Perry.

	— ¿Qué pasa?

	Jadeo cuando me desabrocha el pantalón y baja mis calzoncillos, su lengua me lame como un puto helado, era delicioso.

	— ¡Quiero recordarte sobre el juicio de tu ex mujer!

	— ¿Va a salir libre?

	— Las posibilidades de que salga en libertad son las mismas que las de que me toque la lotería: ¡ninguna!

	— ¡Mierda!

	Toma mi polla con una mano y luego se la introduce toda en la boca, casi siento la parte posterior de su garganta.

	—Creo que te he cogido en un mal momento, ¿cierto?

	— ¡En un muy, muy mal momento! —Contesto, elevando mis caderas y embistiendo su boca—. ¡Te hablo mañana para estar al tanto!

	Cuelgo la llamada y tiro el móvil, no me importa dónde va a detenerse.

	— ¿Ha sido sobre Alicent? —deja de chupar, preocupada.

	— ¡El juicio! —gruño, mirando sus labios hinchados—. ¡Adentro!

	Sonríe.

	— ¡Espera! —ríe—. ¿Va todo bien?

	—Si estuviera todo mal, créeme, estaría corriendo para solucionarlo y encargarme de que nunca vea la luz del día.

	— ¡Es bueno saberlo!

	Tras una miradita maliciosa, vuelve meterse cada pulgada a la boca.

	— ¡Sí! 
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	El proceso judicial relacionado con los delitos cometidos por mi ex mujer había sido agotador y prolongado un millón de veces, lleno de momentos de tensión y emociones abrumadoras.

	Después de largas semanas de audiencias y testimonios, finalmente llegó el día en que se dictaría el veredicto en el juzgado.

	Mientras esperábamos afuera de la sala de audiencias, porque no soportábamos estar adentro con ella pensando que iba a salir libre, Kendall, se aferraba a mi brazo con fuerza, temblando de nerviosismo y preocupación por el resultado de todo este proceso.

	Yo también estaba nervioso, pero trataba de mantener la compostura en todo momento, tratando de ser fuerte para Kendall y para mí mismo.

	Los minutos parecían horas mientras esperábamos a que saliera el veredicto, y aunque estaba preparado para cualquier resultado, la incertidumbre y la tensión seguían aumentando.

	—Pequeña, todo saldrá bien, todo saldrá bien —dije, tratando de mantenerla apaciguada.

	—Bueno, al menos espero que todo salga bien porque he perdido mi empleo por esto —suspira.

	Después de haber sido despedida hace varias semanas, Kendall ha estado buscando empleo incansablemente, a pesar de que no ha tenido mucha suerte, y por más que quiero darle una mano, ya me ha dejado claro en repetidas ocasiones, que me va a cortar el pene si lo hago, así que mantengo mis manos sujetadas, esa chica es de armas tomar, y por eso es que cada día la quiero más.

	Sin embargo, ha recibido una llamada que podría ser el rayo de esperanza que ha estado buscando. Una revista de renombre en la ciudad ha expresado su interés en ella y la ha invitado a una entrevista de trabajo.

	Kendall ha ido a la entrevista y está esperando con ansias saber si ha sido contratada o no.

	A pesar de su optimismo, Kendall se ha mantenido prudente y está siendo muy cuidadosa. Revisa su teléfono y su correo electrónico cada hora para no perderse ninguna comunicación importante. Es consciente de que una oportunidad laboral así no se presenta todos los días y está decidida a hacer todo lo posible para asegurarse de que sea contratada.

	Finalmente, la puerta se abrió y mi abogado emergió, con su expresión seria y con su porte profesional.

	Mi corazón saltó a mi garganta mientras lo observaba acercarse, sabiendo que sus siguientes palabras determinaría el destino de todos.

	Con una voz calmada pero firme, mi abogado anunció el veredicto final.

	—Lo logramos —dijo Grant con una sonrisa. —Fue hallada culpable de todos los cargos y se le impondrá una larga condena en prisión. A ella y a sus cómplices.

	— ¡Gracias al cielo! —Exclamo, dándole una palmada a mi abogado—. Queremos expresar nuestro sincero agradecimiento por el arduo trabajo que has realizado, Grant. ¡Eres el mejor!

	—Bueno, no por nada soy tu abogado, ¿no? —sonríe—. Y tu nombre finalmente está limpio, Garrett. ¡Felicidades!

	— ¡Gracias, Grant! Con tu ayuda, finalmente hemos podido poner tras las rejas a la exnovia problemática. —exclama Kendall, abrazándolo—. Y como ha dicho aquí el gran jefe, ¡eres el mejor!

	—Me alegra haber colaborado con ustedes. Sin embargo, les pido disculpas, debo retirarme para preparar un nuevo caso —nos dedica una última mirada—. ¡El trabajo nunca espera!

	— ¡Suerte en tu próximo caso, genio! —grita Kendall, saludándolo con la mano, mientras se aleja.

	Grant se monta en su coche y se va.

	— ¡Garrett, por fin nos deshicimos de la delincuente número uno! Ya puedo dejar de revisar mi espalda cada vez que escucho un ruido sospechoso en la casa.

	—No hacía eso, ¿verdad? —Me río, tomándola de la cintura—. ¿Cierto?

	—Bueno, no, pero sí en mis pesadillas —menea la cabeza—. ¡Era horrible!

	Me esboza una sonrisa picaresca y, a medida que me acerco, noto la ternura y el resplandor tan distintivos de ella.

	Comienzo a bajar mis labios hacia los suyos, pero antes de llegar a ellos, ella se pone en puntillas de pie y se adelanta, besándome con todas sus ganas. 

	Me hace gemir, casi como si nos estuviéramos follando con la lengua, mis brazos la envuelven con firmeza y una de sus piernas me envuelve la cintura.  

	Entonces, cuando nos estamos quedando sin aliento, la beso con lentitud y con profundidad, sus quejidos me calan hasta lo más hondo a medida que su lengua se funde con la mía.

	—Creo que deberíamos detenernos, pequeña, no queremos ofrecer un espectáculo a todos los transeúntes curiosos que pasean por la calle.

	— ¿Y qué van a hacer? —Eleva una ceja, mordiéndose los labios—. ¿Demandarnos?

	Me besa de nuevo, y la sigo.

	— ¿Y cómo te sientes, Garrett?

	— ¡Muy duro! —gruño.

	—Eso ya lo sé —susurra—. Lo estoy sintiendo, créeme. Me refiero a todo esto, a la condena.

	—Me siento aliviado ahora que puedo volver a respirar con normalidad.

	—Sí. Finalmente podemos respirar tranquilos.

	—Te agradezco enormemente por estar presente a mi lado. Realmente no puedo imaginar cómo habría sobrellevado todo esto sin tu apoyo.

	—Bueno, soy tu novia, ¿verdad? Puedo estar ahí para ti siempre que me necesites, incluso puedo esperar una llamada tuya de emergencia a las tres de la mañana pidiéndome que te traiga un paquete de papas fritas y una botella de refresco.

	— ¡Mi novia! —repito.

	— ¡Tu novia!

	—Se siente bien decirlo, y mejor todavía, que ya no tenemos que ocultarnos.

	— ¡Ya podemos amarnos sin tapujos ni clandestinidad!

	La abrazo, nunca pensé que una entrevista improvisada un día, se convertiría en algo mucho más fuerte el día de hoy.

	— ¿Qué tal si vamos a comer con Isabella?

	— ¿Crees que es momento de decirle, Garrett?

	—Ya acabo todo, creo que ella puede entenderlo.

	— ¿Y si me saca de tu casa con una escoba?

	— ¡Puedes volar! —le guiño un ojo, caminando hasta el estacionamiento.

	—Ja, ja, ja, ¡eres muy gracioso!

	—No te pongas nerviosa, veremos cómo nos va.
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	Cuando llegamos a la casa de mi madre, mi hija ya estaba allí, jugando con el perro dentro de la sala.

	Sabía que mi madre la había recogido del colegio y que habían pasado la tarde juntas. Isabella estaba disfrutando de su tiempo con el perro, pero también estaba tomando precauciones debido a su asma.

	Mientras Kendall y yo nos acercábamos a Isabella, sentí un nudo en mi estómago.

	Sabía que era hora de hablar con mi hija sobre nuestra relación. Kendall y yo habíamos estado saliendo en secreto durante meses y sabía que no podía ocultarlo por más tiempo.

	Me preocupaba cómo reaccionaría, especialmente porque había sido un tema delicado en el pasado.

	Finalmente, nos sentamos juntos y le explicamos todo. Esperaba lo peor, pero me sorprendió lo madura y comprensiva que fue Isabella.

	Me sentí aliviado y orgulloso de ella al mismo tiempo. Fue una conversación difícil, pero fue un paso importante para nuestra familia.

	—Papi, ¡ya lo sabía! Kendall es tu novia porque siempre hablas con ella en la noche y yo escucho todo.

	¡Casi escupo lo que no tengo en la boca!

	— ¿Sí? —pregunto.

	— ¡Sí, hasta le dije a la abuela que tienes novia!

	— ¡Mamá! —exclamo, volteando a ver a mi madre.

	—Hijo, esto era asunto de ustedes, yo no quería meterme, lo siento.

	— ¡Bienvenida a nuestra familia! Por favor, haz feliz a papá o tendrás que lidiar conmigo.

	Kendall e Isabella estrechan sus manos, ambas manteniéndose serias pero queriéndose reír al mismo tiempo.

	—Es un honor tener su aprobación, señorita Isabella.

	— ¡Ya lo sé! —Salta de su silla—. Ahora iré a jugar, ¡porque todavía no estoy cansada!

	Antes de que pueda decirle algo, ella sale volando.

	— ¡Definitivamente esa niña es tu hija!

	— ¡Es mi adoración! 

	—Pues te advierto que tu adoración ha hecho una travesurilla en la escuela, y debes ir a hablar con la directora —me anuncia mi madre.

	— ¿Qué? —casi me da algo.

	Kendall y ella se echan a reír por mi reacción, mientras ambas mujeres intercambian palabras animadamente.

	Después de haber pasado una hora en la espaciosa sala, puedo ver claramente cómo Kendall se desenvuelve de manera natural y amistosa con mi madre. Ambas mujeres están sentadas en cómodas en los sillones. Están inmersas en una charla animada, compartiendo anécdotas y risas.

	De repente, el sonido del timbre del teléfono móvil interrumpe la conversación.

	Kendall se sobresalta ligeramente y alcanza el dispositivo de manera ansiosa, preocupada por no perder una llamada importante. Es obvio que está nerviosa por la llamada, pero trata de mantener la calma mientras responde al teléfono.

	Desde mi posición a cierta distancia, puedo ver su rostro expresivo mientras habla, aparentemente enfrascada en la conversación. Observo cómo gesticula con las manos y cambia su postura de vez en cuando, indicando que la conversación se ha vuelto más seria.

	Después de unos minutos, Kendall parece haber terminado, y cuelga, con una expresión seria.

	— ¿Qué ha pasado? —pregunté.

	—Tengo que informarte que…. —se levanta, y cae en mi regazo repentinamente—. ¡Estoy dentro!

	— ¡Lo sabía! —La beso—. ¡Enhorabuena, pequeña!

	—Dicen que me puedo presentar a trabajar el lunes, y ahí estaré —casi salta de la alegría—. ¡Y prometo no tener ningún amorío con ninguna fuente esta vez!

	—Es bueno saberlo —arqueo las cejas.

	— ¡Ya, bobo! —Sonríe de oreja a oreja, besándome, siento la calidez de sus labios de inmediato—. ¡Te quiero, Garrett Norris!

	— ¡Te quiero, Kendall Dixon!

	Tomé suavemente su rostro entre mis manos y la miré a los ojos antes de inclinarme y besarla suavemente.

	Sentí su suave suspiro contra mis labios mientras nos separábamos, y supe en ese momento que esto era solo el comienzo.

	A medida que nuestras miradas se encontraban nuevamente, podía sentir la electricidad en el aire.

	Ambos sabíamos que había algo especial entre nosotros, pero también entendíamos que necesitábamos ir despacio. Queríamos tomarnos nuestro tiempo y construir algo más significativo.

	Porque al principio solamente era puro sexo, ahora agregamos algo más.

	Algún día, en un futuro cercano, íbamos decirnos "te amo". Pero por ahora, vamos a tomar las cosas paso a paso.

	Este romance apenas acaba de comenzar.

	Dicen que el amor aparece cuando menos te lo esperas, y es cierto, soy testigo de ello, y hoy puedo decir, que me siento el hombre más dichoso del mundo.

	 


 

	 

	Fin
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